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NOTICIAS BIUORIFICAS 
DE FRAY 

F R A N C I S C O F R E J E S . 
Como jalisciense, amo el renombre de los ilus-

tres ciudadanos que con su talento personal han 
sido glorias de Jalisco, habiendo enaltecido con 
su nombre y con sus brillantes hechos el nombre 
de nuestra Patria; y entre los más distinguidos 
sabios que han visto la primera luz en este sue-
lo, que con sus luces han enriquecido la historia 
de nuestro Estado, descuella de una manera e-
minente el modesto sabio y teólogo Fray Fran-
cisco Frejes, uno de los más amantes y distin-
guidos hijos de Jalisco. M e atrevo y mi insu-
ficiencia pretende demasiado al tratar de bosque-
jar á grandes rasgos la vida de una de las glo-
rias jaliscienses. A l hacerlo lo hago inspirada de 
no ver olvidada y desconocida de los hijos de'Gua-
dalajara, la memoria querida de un digno compa 
triota que amó como nosotros el lustre y renom. 
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bre de Jalisco. Ei lector será benévolo y perdo-
nará las omisiones que esto lleva; pero unas son 
hijas de mi ignorancia y otras propias de mi 
sexo. 

Ignórase en qué año nació nuestro Frejes; sá-
bese sólo que fué hijo de Guadalajara: no se ha po-
dido saber cuando empezó sus estudios, sólo se sa-
be fué franciscano del convento de esta capital, 
donde se distinguió como uno de los más elocuen-
tes oradores, así como también fué un excelente 
cantor. El'excesivo amor de saber le hizo pasar 
al convento de guadalupanos de Zacatecas, donde 
fué agraciado por sus grandes conocimientos con el 
título de Cronista, y más tarde Guardian del mis-
mo convento en 1838. 

En Zacatecas dejó de existir en 1845: fué sa-
bio teólogo, instruido historiador, varón eminente, 
religioso humilde, ejemplo' de bellas maneras, á 
quien la historia patria debe positivos servicios. 
Reitérense algunas anécdotas ejemplares y con-
servo el recuerdo de la siguiente: "Estando pos-
trado en el lecho de dolor y en vísperas de en-
tregar él alma á su Creador, los religiosos de su 
convento entraban con frecuencia á la celda á in-
formarse de su salud: díjoles un dia: "hermanos, 
al aposento- de' un moribundo se entra y se sale 
como á su propia casa, ni se dan ios buenos días 

ni las buenas noches!!" El Ilustre Fray Frejes 
nos ha dejado escritas obras de verdadero méri-
to, 'instructivas y morales, en las que revela-
no- obstante ser sacerdote, y de otra época, que 
era hombre de espíritu liberal: en su levantado 
y patriótico lenguaje manifiesta cuán amante 
era de la independencia de su patria, como ene-
migo de sus opresores. En 1833 publicó en 
Guadalajara su interesante y bien escrita Me-
moria Histórica sobre la conquista de Jalisco, 
cuyo dialecto é ingenua relación enaltece la-
memoria dé este digno hijo de Guadalajara. 
En 1839 escribió y publicó en Zacatecas el bre -
ve diseño de la Historia de la Conquista de los 
Estados Independientes del Imperio Mexicano, 
cuyo valor para la historia patria es muy gran-
de. Escasas cómo son las noticias hasta el'diá 
publicadas sobre el descubrimiento y conquista de 
e s o s Estadas, al publicar el padre Frejes esta o-
bra hizo un positivo servicio á la Historia nacio-
nal: muchos historiadores le citan y recomien-
dan corno muy buena: más tarde publicó un i n -
teresante opúsculo sobre la manera breve de 
la-enseñanza pública en Jalisco de ambos sexos, 
lleca de" bellísimas apreciaciones sobre tan inte-
resante ramo. Sus obras estaban todas dirij idas 
¿difundir la luz del saber, vinculando en ellas el 



amor á la patria y ja libertad, hermosos senti-
mientos que dejó escritos en sus obras para ins-
trucción dé la juventud jaliseiense. La modestia 
es compañera del saber: el padre Frejes nunca á 
sus obras puso su nombre, y bajo el severo anagra-
ma de F. F F. las dió á luz. Acaso muy pocos 
jaliscienses saben en estas iniciales el nombre de 
un compatriota ilustre que con tanto anhelo 
dejó á la juventud de su patria, monumentos de 
eterna memoria para los hijos del Estado del, 
que fué hijo también. Guadalajara, que ha si-
do la cuna de tan grandes eminentes varones, se 
honra en ser la patria de este sabio religioso, co-
mo de los no menos distinguidos frayles é his-
toriadores Fray Andrés Tello y el padre Andrés 
Cavo, que han dejado escritas interesantes His-
torias. Tiempo es ya de que nuestro Gobierno 
nombre un cronista para recojer aquellos precio-
sos documentos de nuestra historia que se hayan 
esparcidos en tantos manuscritos relegados al 
olvido, y expuestos á la incuria del tiempo. P o -
cos Estados pueden decir que tienen tan ricos 
materiales para poder escribir una historia fiel y 
verdadera desde los primeros tiempos de la c o n -
quista hasta terminar el dominio español: Jalisco 
cuenta con esta riqueza tanto en su Biblioteea 
pública como en varias particulares, y ojalá que 

algunos de sus ilustrados hijos procuraran reco-
jer y compilar esos documentos para subsanar 
ese olvido ó abandono con que nuestros diferentes 
gobiernos han visto esos tesoros de instrucción 
cuya lectura es de necesidad á un pueblo que de 
be conocerse á sí mismo y que hoy todos los pue-
blos civilizados se esfuerzan para investigar sus 
orígenes históricos; y esto á su vez servirá tanj-

' bien para popularizar y dar á conocer y no olvi-
dar á los más distinguidos historiadores de un 
pueblo y de una patria tan querida y merecedo-
ra de todo nuestro amor. 

Guadalajara, Noviembre 21 de 1878. 

MARÍA EMILIA BELTRAN Y PUGA MARCAYDA. 
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l o s Estados independientes del antiguo Im-
perio mexicano, aunque ño fueron desconocidos 
á los conquistadores de esta América Septentrio-
nal, y solamente ignoraban los límites ciertos del 
territorio que invadían, se desentendieron de de-
signarlos en la historia de su conquista con sus 
propios nombres. La sorpresa que les causó la 
grandeza del nuevo mundo que- descubrieron, el 
temor de faltar á la exactitud con que debian 
dar cuenta de todas sus proezas al soberano es-
pañol, y á la vez, no entender el idioma de los 
indios, no les permitió tener entonces los conoci-
mientos que adquirieron despues de algunos años 
de la invasión del Imperio. Y aunque algunos 
españoles sin voluntad del principal jefe conquis-
tador hicieron algunas diligencias para reconocer 
todo el continente, no pudieron conseguirlo por 
varios y desgraciados sucesos. 

/ 



Fué efecto necesario de esta falta de noticias, 
que los primeros historiadores de la conquista 
no pudiesen tener otros datos y testimonios que 
los adquiridos por los indios, que, en lo más de-
bían ocultarles la verdad, y por los mismos es-
pañoles que ó exajeraban los sucesos, ó los dis-
minuían por la emulación que hubo entre ellos 
desde un principio. 

Siguiéndose sobre estos fundamentos tan dé-
biles unos á otros los primeros historiadores, no 
pudieron ser exactos, sino en las noticias que die-
ron del Imperio mexicano, de los Estados feuda-
les y de las tierras que invadieron de tránsito á la 
capital. Y aunque salieron muchos indígenas 
del interior á conocer á los españoles, la conmo-
cion general que hubo por la invasión extranje-
ra, y los diversos intereses que dividieron en par-
tidos á los naturales, los separó también en opi-
niones, y relacionaban los sucesos conforme á la 
pasión que los dominaba. 

Por otra parte, siguiéndose unos á otros los 
historiadores más exactos, y algunos adulteran-
do cuantas noticias recibian á vista de sus res-
pectivos intereses, no pudieron dejar á la poste-
ridad sino el trabajo de hacer la crítica que cor-
responda á su historia, con otros datos más vero-
símiles para sacar á luz la verdad de los hechos. 

Por esta causa se puede asentar que en la his-
toria de- la conquista del Imperio mexicano son 
más veraces y exactos los últimos escritores que 
los primeros. Aquellos escribieron despues de 
pasar por todas las reglas de una sana crítica los 
hechos que refieren, y libres de la exaltación de 
pasiones que pudo haber dirijido la pluma de los 
primeros historiadores. 

Si hemos de explicarnos con más claridad, de-
bemos confesar, que unos por indemnizarse de los 
atentados que cometieron, otros comprometidos 
por los mismos paisanos para los propios fines, 
algunos por recomendarse en la corte, y todos 
generalmente para adquirir alguna recompensa 
de su trabajo, escribieron solamente lo que los 
ponia á salvo de un severo castigo, ó había de 
llenar los deseos de su corazon. 

Por estas razones tengo por uno de los histo-
riadores de la conquista de México más exacto y 
veraz al padre Francisco Javier Clavijero, suje-
to libre de aspirar á nada de lo que pudo dirijir 
la pluma de los demás. Pero como dicho autor 
de la historia antigua del Imperio mexicano so-
lamente se contrae á la geografía universal y á 
la historia de la parte que gobernaban los empe-
radores, y de los Estados que tenían alianza con 
México, ó le eran feudatarios^ se desentendió de 
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los demás Estados independientes. Era preciso 
para tener una historia cabal de la conquista de 
toda nuestra América, buscar los testimonios y 
documentos más veraces de la invasión de los es-
panoles en los Estados independientes del I m -
perio, que eran muchos: historia más difícil que 
la de la principal parte de la América Septen-
trional. 

La divina Providencia dispuso llegase á mis 
manos una coleccion de documentos preciosos y 
testimonios auténticos que de tan interesante 
historia sacó el Lic. D . Matías Mota Padilla de 
la Chancillería de la Audiencia de la Nueva Ga-
licia, y del archivo de los padres Franciscanos 
de Guadalajara. N o queriendo tener inútil un 
hallazgo tan apreciable, y estando cierto de que 
nada hay impreso sobre el particular-, me he pro-
puesto arreglar á mejor método y órden las di-
chas noticias, y formar una historia breve y cor-
rida de tan recomendables sucesos. 

Por otra parte, como cronista de un colegio 
de misioneros, no puedo ver con indiferencia esta 
conquista que en lo más se verificó á esfuerzos 
de los ministros evangélicos con la persuasión y 
el ejemplo, y no con las armas. As í se verá en 

A la reducción de las naciones que poblaban & Coa-
h u i l a , Nuevo-Leon, Tamaulipas, Tejas, Nuevo-

México, y gran parte de otras provincias, y en 
que los misioneros solos y sin soldados coloniza-
ron muchos pueblos que hoy son populosas ciu-
dades. 

Esta historia se contrae, como lo expuesto, so-
lamente á la conquista de los antiguos Estados 
independientes del Imperio mexicano, que son 
las atiguas provincias de Guadalajara, Zacatecas, 
Sonora y Sinaloa, Nuevo Reino de León, Ta-
maulipas, Durango, Chihuahua, Coahuila y Te-
jas, y los territorios de Colima y Nuevo-Méxi -
co, Nayarít y Californias, que en lo más perte-
necieron al gobierno de la Audiencia de Nueva 
Galicia. 

Poseyendo la historia antigua de México del 
padre Francisco Javier Clavijero, se tiene cuan-
to se puede desear para saber la historia natu-
ral y civil de nuestros antepasados, y solamente 
añadiré lo raro y extraordinario que encuentre 
haber en los Estados independientes del Impe-
rio. Aun mi división será igual y conforme á 
la de dicho recomendable autor, para que el sa-
bio que trate de darle á esta historia la ameni-
dad que le corresponde, tenga una clave segura 
para exponer en órden los sucesos. 

Estoy persuadido que las noticias que publico 
no pueden ser indiferentes á los que saben apre. 
iar el don singular que el Señor Dios les con-

CMSIDAD Df MfYO IfOM 
BttlioieM Valverde y Tellez 
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cedió á los indígenas con la religión verdadera 
que les trajeron en la conquista los españoles. 
N o inénos que por lo que pueden cooperar á ase-
gurar la independencia y felicidades que de ella 
nos deben resultar, si se acierta á combinar los 
principios que no son opuestos entre sí mismos, 
como han creído algunos, que han equivocado la 
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PARTE GEOLOGICA DE LOS ESTADOS. •: : ,i ' • •.-il • J. ' I! 

Corografía de los mismos.—Origen, carácter y 
costumbres ele sus habitantes.—Naciones, 

"sil religión y política—Sistema y or-
den que llevaron en su conquis-

ta los españoles. 
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P A E T E G E O L O G I C A D E L O S E S T A D O S . 

Una de las grandes obras en que resplande-
cen la sabiduría y poder del Ser Supremo, es la 
construcción del universo. A la vista no se presen-
tan en ella sino un empeño en su autor, de que 
siendo tan varias las naturalezas, todas tuviesen 
un mismo carácter, á pesar de la desigualdad indi-
vidual que las distingue. Por este medio repar-
tió de tal suerte sus apreciables dones, que al 
paso que ostentó su fecundidad con unos seres, no 
dejó de comunicar sus perfecciones á los demás 
que parece tienen ménos ventajas en el teatro 
del universo. 

jfólffÉota v BBwait ¿í«fjjio eflííroibfli sol ei í 



! 

cedió á los indígenas con la religión verdadera 
que les trajeron en la conquista los españoles. 
N o rnénos que por lo que pueden cooperar á ase-
gurar la independencia y felicidades que de ella 
nos deben resultar, si se acierta & combinar los 
principios que no son opuestos entre sí mismos, 
como han creído algunos, que han equivocado la 

, i 1„ KK^^forl oKonlnfü mifi no les íiDertau uivn w u ^ ^ ^ ^ 
p u e d e traer sino desgracias temporales y eternas. 

i 

.O ¿11$'!; ¿ L 
.̂M-V- ú v o ) gol v ,-ftj 

>üLE J r ii'ií; />' i 1 .<•"» 
, , u , , M I . .. Í. .el) OÍ!ROIDC^ i i ; IÍ V¡ . 

y ., wj^jfcg v >.ob& gqyiflJS !-.«>„-..• A Íi'/r> / ím_ 
f.jff:, •••• mi i • r í'.-:¡; • /•> $.'íi;i oí v'ubr. t'i£ 
. bí> ;-'->: • ai e.ob&fcá «el aé *9<f*á 

Uffl09 v ¡ñW; VI» lííí íü!.. 
¡p i o, j vbn- ¡n^Ofii oiíoibiéí» tsí 

' , 1. '¡. ¡ • >;¡I A * O Í C I Í OJ.»P OIIJ 

J . ;;,-[!. • •;!'.>.» • • orinu oi íijjp b/tb 
- íü-: Sol ¡i .»íj'fft ííj 19£íoqX9> íilJsq 

Qüp i oh Sfit Ofjp ootDisOfiioq / 0-Jí.KÍ 
..- . ; , >{ • • :(-, ill.iUI V ' a ¡ 

, i • >¡ip i»íxi|aÍ3 xiofa. ló ' ifi i 

m ; ""'' SMKjvMtt 
• • t m T sSr»fi6V «sfflel» 

1 

fcte-.¡ 000¡.Jí¡..íq':')'í Vihfihs gfigo ?5.'>í f .(:bo.t f- • ¡8 

niv n; -b í-'»ÍÍ j o jt/aanoq g/'.ut no? .••.• naíu/oi*j 
-ña l o l '• - 1 ' • í { ?íb íMWiom&sé fil no 

coi¿íí f>.b Boiqiofin.cj sol oh íiooiin 90p 
J. . J;:r"30'lillj)9 BdJ?4Siq 8£íl 8£Í)£-:Jltic.il Í9>1 01 ¡boft 

LIBRO PRIMERO. 
IJV-IV'O'Í« -5lii JíA •li-'íí/jjin 9b'í'-if;i 19 ' Ij) >;>" -i'í 

PARTE GEOLOGICA DE LOS ESTADOS. •: : ,1 ' • •.-11 • J. ' I! 

Corografía de los mismos.—Origen, carácter y 
costumbres ele sus habitantes.—Naciones, 

"sil religión y política—Sistema y or-
den que llevaron en su conquis-

ta los españoles. 
•! ví ypT í i • • - l 

P A K T E G E O L O G I C A D E L O S E S T A D O S . 

Una de las grandes obras en que resplande-
cen la sabiduría y poder del Ser Supremo, es la 
construcción del universo. A la vista no se presen-
tan en ella sino un empeño en su autor, de que 
siendo tan varias las naturalezas, todas tuviesen 
un mismo carácter, á pesar de la desigualdad indi-
vidual que las distingue. P o r este medio repar-
tió de tal suerte sus apreciables dones, que al 
paso que ostentó su fecundidad con unos seres, no 
dejó de comunicar sus perfecciones á los demás 
que parece, tienen ménos ventajas en el teatro 
del universo. 

.solfiioia y ajjoiait ¿í«uj:o efixíagifani sol 9ií 



Si en todas las cosas eriadas resplandece esta 
providencia, con más perfección se nos deja vet-
en la estructura de la tierra. Por razones na-
tu«ales que nacen de los principios de física, no 
podían ser habitadas las partes equinocciales del 
globo; pero admirablemente vemos en las A m é -
ricas que el autor de la naturaleza las proveyó 
de montañas y aires tan densos, que los rayos 
del sol aunque las hieran perpendicularmente no 
las han inutilizado para habitación de los hom-
bres, y para producir los más preciosos frutos de 
la tierra. Semejantes á éstas hay otras muchas 
cosas que naturalmente no podian suceder sobre 
Ja tierra, y la experiencia y los muchos descu-
brimientos desvanecen las aplicaciones que indi-
ferentemente se quiere hacer de los principios. 

D e estas grandes novedades para el entendi-
miento humano, fué una el descubrimiento de 
las Américas. L o más poblado de ellas está de-
bajo de la zonaftórrida, y lo ménos habitado en 
ambos hemisferios está fuera de los trópicos. 
Las diferencias de las producciones en unas y 
en otras partes son accidentales, aunque las de 
la zona tórrida suelen ser exclusivas en algunas 
de ellas. El que la poblacion se haya cargado 
mas bien en los países que están debajo de la zo-
na tórrida que á la templada, hubo para esto en-
tre los indígenas causas físicas y morales. 

Las físicas impulsaron á los primeros pobla-
dores á buscar la benignidad del temperamento 
y aguas corrientes para gozar con más facilidad 
de cuanto necesitaban para la vida, y las mora-
les los comprometieron á acercarse más al ídolo 
de sus falsos ritos y supersticiones, que era el 
sol. Pero no por esto se uno debe dejar persuadir 
de los antiguos autores, que aseguran que lo res-
tante del Imperio de Moctezuma en nuestra A -
mérica, era solamente habitado de algunas tri-
bus de salvajes, y que pQr ser pocos no tenian j e -
fes, orden ni leyes que los gobernasen. 

Aunque tal supuesto pudo ser verdadero res-, 
pecto de las tierras del Norte, no pudo serlo res-
pecto'del Poniente del Imperio, en donde esta-
ban los reinos de Colima, Tonalá y Jalisco, á 
más de los señoríos de los llamados caciques 5 
jefes principales de las naciones de que habia 
muchos por todas direcciones. Y aunque las 
causas expuestas atrajesen hácia el Mediodia lo 
más de las primeras colonias que trasmigraron 
á, las Américas, no se puede persuadir la sana 
razón que dejase de haber muchas que se que-
dasen en las partes más septentrionales por di-
versos motivos. Uno pudo ser, colonizar en cli-
mas de un temperamento más análogo al de su 
patria; otro haber encontrado grandes valles de 



los muchos que se forman entre las sierras dema-
siado feraces. Los territorios de Jalisco, Sono-
ra, Sinaloa y Durango, demuestran la verdad 
propuesta. Y si por estas y otras razones para 
formar exacto concepto de la historia nos hemos 
de fundar en las propensiones naturales del hom-
bre y en el uso de su perfecta libertad para e-
legir los medios da gozar de los bienes de la tier-
ra, debemos inferir que los Estados independien-
tes del Imperio mexicano fueron muchos y po-
blados, feraces y ricos, porque todo se los p r o -
porcionaba el gran territorio de su tránsito por 
las partes mas septentrionales. 

Por último, ya se verán en el contesto de la 
historia muchas cosas que sobre dar idea de la 
geología de esto» Estados, confirme la verdad de 
sus naturales disposiciones para ser poblados. 
La ocultación que hicieron los primeros histo-
riadores de la conquista de machas cosas intere-
santes, es prueba negativa de lo que se preten-
de sostener y muy positiva de la preocupación 
por los intereses particulares que las más veces 
postergan á la razón y a la justicia. 

COROGRAFIA DE LOS ESTADOS 

L a parte septentrional en que están los Esta-
dos que fueron independientes del Imperio, re-
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presenta más que otros el particular fenómeno 
de la desigualdad del terreno á. lo que es consi-
guiente la variedad de los temperamentos, y aun 
de las producciones. La sierra principal que se 
extiende por ambas Américas de Sudeste y N o -
roeste, vino á ser como centro de los Estados 
que son el asunto de mi historia. Ella demues-
tra la exactitud de los cálculos geológicos del sa-
bio aleman Kirvan sobre las corrientes de las 
aguas del diluvio, que formaron estas cordilleras 
de montes por haber venido de las partes aus-
trales á las septentrionales. 

Los Estados independientes eran dividos del 
Imperio por la misma línea que despues dividió 
la N. España de la N. Galicia, y corre desde la 
costa meridional y límites orientales del antiguo 
reino de Colima hasta la costa orientál del gol-
fo de México, y límites de las Tamaulipas. La 
de su extencion es de 26 grados de latitud y 16 
áreade longitud: comienza al grado 19 de de lati-
tud boreal hasta el 45, y al grado 21 de longitud 
occidental hasta elgrado 37. D o y solamente estas 
medidas geográficas en general por no estar toma-
das con exactitud las que corresponden á cada 
provicia en particular. D e este inmenso terri-
torio, y del que aún se ignoran los límites ó con-
fines, al Norte de nuestra América, poco ó nada 



se ha escrito. El barón de Humboit no pasó de l 
Estado de Guanajuato en sus observaciones, y 
por esto lo que escribió de los demás Estados y 
territorios no pudo ser muy exacto. Val mis y 
otros peritos extranjeros que entraron al reino 
en tiempo del gobierno español, solamente se 
aplicaron á observaciones botánicas y mineralógi-
cas. Por esto, y el descuido de los patricios en el 
particular se puede asentar, que ignoraron los 
españoles y adn se ignora cuanto se debe saber 
para hacer el justo aprecio que se merecen estos 
Estados. Su minería no ha sido protegida de 
los gobiernos, sus inmensas y preciosas produc-
ciones solamente se calculan y no se conocen, y 
para decirlo de una vez, se ignora el valor del 
tesoro.que poseemos y que la naturaleza nos ha 
franqueado bajo cuantos respectos se pueden con-
siderar estos Estados para aventajar en opulen-
cia á todas las naciones. 

La extension de la área que forman estos Es-
tados admite una poblacion de más de 50 millo-
nes de habitantes, sin que se embaracen los 
unos á los otros en la diversidad de intereses 
que pudiera tener. Tienen costas occidental es 
meridionales y orientales. Las primeras y se-
gundas, son de una altura regular: la costa orien-
tal es tan baja, que solamente se ven en sus pla-

yas grandes montañas de arena. Esta costa lla-
mada de San Bernardo, es la que contiene las 
inmensas corrientes del océano Atlántico que 
por las costas del Brasil y tierra firme vienen 
buscando al mar del Norte. Prodigiosamente 
la altura de las costas es proporcionada para em-
barazar una inundación del feracísimo territorio 
de Tejas. Por esta misma parte desaguan loa 
muchos y caudalosos rios que á proporciona-
das distancias bañan aquella tierra privilegiada. 

La grande extensión de los Estados de Sina-
loa y Sonora con respecto á la llamada sierra ma-
dre que los divide de los Estados de Chihua-
hua, Durango y territorio de Nuevo-México , 
forma una faja que se extiende á proporcion 
que el golfo de Californias, llamado también 
golfo de Cortés, y termina en la desemboca-
dura del rio Colorado, que es el que ladivide en 
nuestro continente. La misma proporcion ter-
ritorial guardan al Occidente, con respecto á la 
sierra, los Estados de Jalisco, Zacatecas, N u e v o -
Leon, Coahuila y Tejas, dejando al Sudeste la 
línea que los divide de las antiguas posesiones del 
Imperio mexicano y Estados feudales. 

Esta sierra, como he dwho, se va elevando en 
unas partes más que en otras, á proporcion que 
corre al Norte hasta perderse de vista. En las 
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mayores alturas suelen formarse algunas llanadas 
que notablemente varían el temperamento, á la 
vez que parece otro país. Las quebradas eñ lo-
mas son inaccesibles, y solamente las habitan algu-
nas tribus gentiles que huyen de las agresiones 
injustas de sus enemigos. Las vueltas y tortuo-
sidades que hay en los nos corresponden i las 
que forman las alturas. Estos rios van conti-
nuando su carrera por aquella caja de montañas 
hasta salir al terreno bajo, y de allí al mar, tan-
to por el Occidente como por el Oriente. D e es-
ta sierra nace el rio Colorado que divide la alta 
California de Sonora y Nuevo-México ; y tam-
bién el rio Bravo del Norte que atraviesa el Esta-
do de Coahuila y territorio de Nuev-México has-
ta el puerto de Matamoros en que desemboca al 
golfo. Los nombres con que es conocida esta 
sierra son varios. En la parte que rompe los 
límites del Estado de Jalisco, le llamamos la sier-
ra de Miclaoacan; despues de pasar por ella el 
rio de de Santiago ó Tololotlan, se llama del Na-
yarit; sigue con los nombres deTopia, Tarahu-
maras, Apalaches y Montes de Piedra. 

Los temperamentos varían a proporcion de las 
quebradas: en las alturas son constantes los hie-
los en el verano, y las nieves continuas en el in-
vierno: las profundidades tienen todos los acci-

dentes de la tierra caliente, el aire tiene más den-
sidad, y el sol hiere aun por reverberación. 
.. A tan extraordinaria variedad de temperamen-
to son consiguientes las distintas producciones 
de la tierra. Es cosa bien rara observarse en 
un pequeño territorio al mismo tiempo las cua-
tro estaciones del año. En un pueblo los fríos 
rigorosos del invierno, en otro las delicias de la 
primavera, en otro los fastidiosos calores del ve-
rano y en otro las producciones del otoño. 

Aunque los temperamentos son tan desigua-
les, son unos mismos los elementos que en esta 
sierra, íos Estados limítrofes gozamos para lle-
gar al mas alto grado de prosperidad. Es im-
posible designar las preciosidades que en estas 
provincias se contienen para utilidad común de 
la sociedad. Solamente en lo general püedo de-
cir, que debemos estar á cuanto en este parti-
cular ha dejado escrito el padre Francisco Ja-
vier Clavijero, quien con con los datos más au-
ténticos describe y clasifica la multitud de ani-
males y producciones indígenas, y otros que han 
venido de diversos climas y que igualmente que 
en los Estados imperiales se encuentran y pro-
ducen con prosperidad. 

L o que debe llamar más la atención á esta par-
te de los Estados Occidentales, es la abundan-



cia de los metales más preciosos y ricos. En la 
mencionada sierra y cordilleras que nacen de e-
11a hay minas de oro, de plata, cobre, de hierro, 
de estaño y plomo: las hay de los que se llaman 
semimetales, é igualmente se encuentran gran-
des placeres de areDas de oro y aun de piedras 
preciosas, como amestistos, adrómadas y esme-
raldas. Las arenas del rio Colorado son un 
placer pernne de arenas de oro de buenos qui-
lates, sea que por sí mismo las cria, ó que des-
ciendan con las corrientes que nacen de la sier-
rra en donde tienen su origen. 

Por lo dicho puede asegurarse sin hipérbole, 
que á pesar de los inmensos tesoros que de nues-
tra América han salido á enriquecer á otras na-
ciones, y aun á todo el mundo, todavía puede te-
nerse por intacta la fuente principal de nuestra 
opulencia. La plata y oro que se ha extraído 
en trescientos años, ha salido solamente de las 
sencillas cordilleras de montes que nacen de la 
sierra principal de que voy hablando. 

Respecto al interés que pudo tener el gobier-
no español en descubrir estos tesoros, nos debe-
mos admirar del poco cuidado que tuvo de su 
pronta colonizacion. Solamente la poblacion 
puede proporcionar á la minería lo necesario pa-
ra sus progresos. Sin los víveres aunque fuese 

su valor á un precio proporcionado, no se puede 
dar un paso de provecho en tan importante asun-
to. En las pocas minas que se han trabajado 
en la sierra, ha sido necesario que se taje la pla-
ta para que tenga cuenta explotarlas. A pro-
porcion de las generales ventajas que ofrecen es-
tas provincias en el reino mineral, abundan en 
las producciones del reino vegetal. Las obser-
vaciones que han hecho algunos extranjeros no 
son suficientes para formar idea cabal de los te-
soros que producen nuestros campos y valles. 
H a y montes de exquisitas maderas, árboles y 
plantas medicinales, y de esto pudiera establecer-
ce un comercio á la vez exclusivo y particular" 
con otras naciones. 

En los más de estos Estadios se produce el añil 
tan útil á las naciones que se dedican á la indus-
tria. Los montes de nopal están convidando al 
ingenio de los que por el beneficio de licores, de 
grana y cochinilla han establecido su industria. 
La viperina, la gobernadora, ojásen, zarzafras y 
zarzaparrilla, por su abundancia, no tienen la re-
comendación que gozan por naturaleza. Del ma-
guey ya se ha escrito; pero aún no se hace de él 
el aprecio que merece.. El mismo descuido ha 
habido con ciertas clases de gomas, que sustitui-
rían á las que á gran precio nos vienen de fuera, 



y á más con ciertas combinaciones les quitarían 
su valor, muchas veces excesivo, á la cera y se-
bo, artículos tan necesarios para la economía do-
méstica. L o mismo se puede asegurar de innu-
merables cosas que se producen con abundancia 
en estos Estados,' y que necesitamos mendingar 
de otras naciones. 

A tanta prosperidad es correspondiente la de¡ 
reino animal. Y a se vio la prodigiosa multipli-
cación de los primeros animales que trajeron los 
conquistadores, y que se echaban menos en nues-
tro continente. Las tribus que emigraron de la 
Asia nos los trajeron, porque todos los animales 
que desde el principio constituyeron el manteni-
miento del hombre y su uso necesario en la so-
ciedad, aunque se propagaron, fué formando las 
propiedades particulares, de las que á la vez ca-
recieron los primeros colones de las Américas. 
Estos animales, que fueron los caballos, los as-
nos, las cabras, las ovejas, toros y otras especies, 
ya se ve la abundancia con que se propagan en 
nuestro suelo, y solamente exigen ahora que se 
mejoren sus especies con el trabajo y la industria. 

Entre otras cosas notables en este artículo, 
debo no omitir que hay muchos rios en las sier-
ras más altas de nuestra América que desmien-
ten la razón á que los físicos atribuyen comun-

mente el origen de los manantiales de donde se 
formau. Soy dé sentir que la propensión d j 
agua á equilibrarse por medio de las Venas de la 
tierra, no es siempre el principio y causa de es-
te fenómeno, sino principalmente que el hidró-
geno excitado por el calórico subterráneo, bus-
cando el aire libre con que combinarse para la 
formación del agua, solo lo encuentra cerca de 
la superficie de la tierra indiferentemente en los 
bajos y en las alturas, y por esto vemos el agua 
en ellas, sin. que en distancias muy remotas ha-
ya otras alturas de donde viniesen las aguas bus-
cando su equilibrio. En la sierra de Topia hay 
un rio muy caudaloso que se precipita de una in-
mensa altura y á la afición del aire que lo recibe 
se disuelve el agua en vapores, sin que se vea 
caer una sola gota. 

N o ménos prodigioso es el llamado rio de Na-
zas, que reuniendo muchos rios de las provincias 
de Durango, Chihuahua y aun Zacatecas, entran-
do á la laguna de Patos en la provincia de Coa-
huila, ni. crece ni mengua. A distancia de 20 ó 
30 leguas inunda la tierra con manantiales muy 
abundantes: esto no puede ser sino por un natu-
ral filtro de tan caudaloso rio. 

Otras cosas más notables en estos Estados, en 
lo concerniente á este artículo, se pueden desio-. 



Dar en lo general, como son los muchos y muy 
buenos baños termales que en las mas de las pro-
vincias hay en abundancia. Los más varían en 
la virtud específica de sus aguas para la curación 
de muchas enfermedades. Los notables son los 
de Aguascalientes, los de Valparaíso, Ojo de 
Bastillas, Atotonilco de Santa- Cruz, Atotonil-
co de Sain, Encarnación, Zalatitan y San Juan 
de Venegas. 

A más, no se debe omitir referir en este lu-
gar, que en las costas de Californias se cosechan 
perlas del mejor oriente, y también en el rio Sa-
lado, llamado por otro nombre Sabinas, que atra-
viesan el departamento de Coahuila, y tiene sií 
origen no lejos de la capital. 

El antimonio se encuentra en el cráter de al-
gunos volcanes apagados que hay en el departa-
mento de Zacatecas. A q u í mismo se han en-
contrado y hay fecundas minas de azogue. A n -
tiguamente se trabajaron las minas que de tan 
apreciable metálico abundan en los cerros del 
Carro y el Picacho del partido de Pinos y los 
Angeles. P o r los años de ] 740 en que era vi-
rey de Nueva España el Marques de la Conquis-
ta, se prohibió severamente se trabajasen, porque 
esto no podia tener cuenta al gobierno español 
porque con este descubrimiento se perjudicaba 
el comercio del azogue del Almadén. 

Ultimamente son tantas y tan pingües las 
producciones de estas provincias, que era nece-
sario trabajar por separado un tratado geológico 
para que se formase una idea cabal de las pre-
ciosidades que contienen. Esto no puede ser 
hasta que haya un gobierno que gratifique y ex-
pense esta clase de ocupaciones. L o mismo di-
go respecto de los monumentos de antigüedad 
que hay en estos Estados: como son los edificios 
llamados de Villanueva, las siete ciudades de 
Quivira, las ruinas de Chihuahua y otros. 

Origen carácter y costumbres de los habitantes. 
toq*i3t»& í xjííik't-b o:f̂ f>i4i'-.í(".-> nu 

Aunque uno es el origen de todos los hombres, 
pues todos somos hijos de Adán, la filosofía ha 
introducido la curiosidad de saber la causa de 
ciertas diferencias accidentales que se observan 
entre varias naciones, no solamente en lo que 
pertenece al orden moral, sino también en el ór-
den físico. 

Las diferencias morales, no hay duda que pro-
vienen de los distintos principios que se adoptan 
para formar las costumbres de los hombres, y 
que pertenecen á la educación. Las diferencias 
físicas nunca pueden ser sustanciales, y solamen-
te se pueden versar sobre la contextura, tama-
ños, color y algunas afecciones sensitivas. 
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El conocimiento de estas causas es.una de las . 
propensiones más naturales y comunes entre los 
ho nbres. Vemos entre nosotros mismoa hombres 
ne »ros, blancos, cobrizos ó colorados: unos más O 7 ' 
altos y otros más bajos, y sabemos también 
que hubo gigantes. Esto justamente excita 
nuestra curiosidad, y no nos deja duda de ha-
ber para el efecto algunas causas físicas. Si 
ántes fué difícil resolver este problema, en el dia 
es f icil con los nuevos principios que han des-
cubierto los hombres en la naturaleza. 

N o hay duda que el hombre es un animal ra-
cional; es decir, un compuesto de alma y cuerpo, 
y seguramente el nudo que une las naturalezas 
espirituales á las corpóreas. Esto hizo que 
Dios, queriendo ennoblecer al hombre .y que vol . 
viese á su centro de un modo especial todo lo 
que habia salido de sus manos, se unió al hom-
bre que es un compuesto de todas las materias 
elementales de que están formados todos los se-
res. Por esto, prescindiendo de las relacio-
nes que pu^da tener nuestra alma con los ange-
les; el hombre, siendo espiritual, és sensitivo con 
las bestias, vejetal con las plañías, sin que se le 
pueda negar algo de la naturaleza de las piedras, 
metales y otras especies inferiores. 

Supuesta esta teoría que dimana de los princi-

píos conocidos de acuerdo con alguno de núes, 
tra sagrada religión, ¿quién duda deberse atri-
buir á las causas vejetales las distintas confi-
guraciones del hombre? Todos los dias vemos 
las semillas en un misino vegetal producirse de 
distinto tamaño, gusto, color, sabor, y tal vez 
con calidades que nos parecen constitutivas He 
otra especie. Esto que proviene en las plantas 
de la distinta combinación de materia elemental 
con respecto al clima, modificaciones de la tierra, 
del agua y sus calidades, es lo mismo que natu-
ralmente influye en el hombre para variar en co-
lor, figura, tamaños y otros accidentes en cuan 
to la parte vegetal afecta á la sensitiva. D e es-
tos principios han resultado los hombres* unos 
más altos que otros como los gigantes, unos 
más blancos que otros como los europeos, otros 
colorados ó cobrizos como los asiáticos y ameri-
canos y otros negros como los africanos. Desde 
que la física se puso bajo la influencia de la quí-
mica, no hay quien pueda controvertir estos prin-
cipios. 

Los indios en lo general son de color rojo, pero 
varian accidentalmente: los que se dan mucho 
sol y aire, que son los no colonizados que regu-
larmente habitan las sierras, son más oscuros 
que los que viven en los pueblos civilizados: a-



quellos andan sin sombreros y por lo común des-
nudos aunque no totalmente: en el Norte son los 
indios bien formados y robustos; y proporcional-
mente las mujeres más hermosas; generalmente 
son también lampiños; las facciones son unifor-
mes en todos los americanos y su pronunciación 
demasiado clara para hablar. 

Los indios de las sierras y todos los del Nor-
te acostumbran pintarse la cutis de colores, prin-
cipalmente la cara, y algunas naciones lo hacen 
á punta de espinas para perpetuar la figura que 
las distinga de las demás. A mas de las rayas 
y colores, tratan de distinguirse en el trenzado y 
peinado del pelo: los pueblos civilizados no han 
querido variar la sencillez y aseo con que se vis-
ten desde ántes de la consquista. 

En lo general son estos indígenas muy lim-
pios y se exceden en asear sus habitaciones, las 
calles de sus pueblos y principalmente sus igle-
sias. Los que han recibido la religión, son muy 
adictos al culto y solemnizan las fiestas impen-
diendo lo más de su trabajo en acompañarlas con 
refrescos y sencillas comidas que reparten con 
profusión. 

Las costumbres de los indios de estos Esta-
dos han sido medias, sin declinar en los excesos: 
se les advierte algún vicio en la bebida de lico-

res, pero aun esto sucede rara vez. Para eato y 
los demás vicios degradantes son muy vergon-
zosos, y por lo mismo más fáciles para enmendar-
loa. D e sus virtudes en general se puede decir 
sin hipérbole que no hay gentes en el mundo más 
suceptibles de la buena moral y política. Los 
jueces entre los indios son íntegros y á la vez 
rigorosos en el castigo de los delitos: los padres 
y madres son muy amantes de sus-hijoa, y és-
tos de sus padres: los esposos más fieles que los 
de otras naciones. 

Los autores que han escrito tantos vicios de 
los indios, ó no los conocieron, ó equivocaron con 
ellos las castas: de éstas no se puede negar que 
son de propensiones muy degradantes; pero aun 
ésto no se debe atribuir otra cosa, que al de-
fecto de educación que generalmente tienen. Pu-
diera objetarse á lo dicho de los indios que lo 
que en ellos se recomienda lo han adquirido des-' 
pues de la conquista; pero si en el particular he-
mos de estar á la historia antigua de estos rei-
nos, hallaremos que respectivamente poseyeron 
las mismas virtudes morales y políticas en tiem-
po del gentilismo: aun puede asentarse sin temor 
de errar, que ciertas aptitudes laudables que po-
seían las han perdido despues de la conquista,, 
habiendo hecho ántes con ellas grandes progresos, 
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Como señores de los empleos y dueños de la 
- tierra, ae hallaban comprometidos ;í prot jer las 

artes y ciencias con reglamentos y leyes, y así 
no fué extraño que hubiera entre ellos, con más 
generalidad que ahora, muchos filósofos, retóri-
cos, músicos, poetas, astrólogos, arquitectos y 
aun teólogos. Despues de la conquista, como 
los más quedaron reducidos á la miseria, no han 
podido descubrir sus talentos, y á pesar de esta 
abyección en que han vivido, los indios que han 
tenido quien los proteja, han hecho en la socie-

• dad un papel brillante en la facultad á que se han 
dedicado. 

Guando eran gentiles estas naciones, no es ex-• • • 
trano que se equivocaran en los principios de la 
moralidad y religión, y con todo esto vemos en 

- .. . 

la historia que solameute con la luz natural al-
canzaron que habia una Deidad, y le adoraban 
é invocaban sin figura que la representara. 

Por último, no se pueden dar otras pruebas 
más convicentes de lo expuesto, que los mismos 
monumentos de civilización que encontraron en. 
tre los indios los conquistadores: ellos hallaron 
hermosas ciudades, suntuosos edificios, magní-
ficos templos y todo cuanto puede inventar la 
cultura más sobresaliente. .BORSí 'jO'-' J ft^paai^ fcsli-j ííc-j ¿úIü3 or.oaü ooíi9íd«a 

Naciones, su religion y política. 

La poblacion de estos Estados correspondió 
al teritorio que invadieron en varias épocas al-
gunas naciones asiáticas. Prueba mi aserto cuan-
to en el particular asienta el padre Clavijero 
en la disertación sétima del segundo tomo de su 
historia. Dice, hablando de los historiadores 
de las indias "todos están de acuerdo en afirmar 
que aquellos países estaban muy poblados; que 
habia muchas ciudades, grandes é infinitas vi-
llas y caseríos, que en los mercados de las ciuda-
des populosas concurrian rnuchps millares de tra-
ficantes, que armaban ejércitos numerosísimos.'' 
" N o sé que ninguno de ellos haya osado expresar 
el número total de los habitantes del Imperio me-
xicano. Lo que muchos de los historiadores 
aseguran, es: que entre los feudatarios de la coro-
na de México habia treinta, cada uno de los cua-
les tenia cien mil súbditos, y otros trescientos 
señores que no tenían tantos/' Y aun la relación 
de Cortés dice, que es tan grande la muchedum-
bre de habitantes de estos países, que no hay un 
palmo de tierra que no esté cultivado. Estos 
irrefragables testimonios y el cálculo que hice 
en mi introducción no pueden dejar duda de.la 
inmensa poblacion de estos Estados. Si des-



pues d? la conquista de México no se encontró 
tanta poblaoiou, fué efecto de varias causas que 
la historia no refiere. L a primera fué la mul-
titud de indígenas que sacaron los primeros con-
quistadores á vender por esclavos á otras partes: 
esta es una verdad, pues fué uno de los capítu-
los principales sobre que se le formó causa á Ñu-
ño de Guzman cuando siendo gobernador de Pá-
nuco (hoy la Huasteca) remitia barcos cargados 
de indios á vender k, las islas que ya otros espa-
ñoles habian despoblado: la segunda, causa fué 
la guerra y estragos que hicieron en estas infe-
lices naciones los españoles y aun los indios que 
se declararon á su favor: la tercera, los trabajos 
de minas á que "luego que entraron los español 
les los aplicaron; y á que por su delicado natu-
ral y complexión no podían resistir sus fuerzas 
y morían sin remedio: la cuarta, «porque los que 
no morían en las guerras ó trabajos de minas, 
espiraban en los caminos y poblados, por el enor-
me trabajo de conducir cargas, cuya difícil ope-
ración desempeñaban muchas veces las m u -
jeres: la quinta, las enfermedades consiguientes 
á tantos trabajos y las que causó generalmente 

un deforme cometa que apareció por los años de 
1531. Entónces hicieron grande cosecha en las 
almas de los indígenas los misioneros, y al fun-
darles sus iglesias les enseñaron á tener hospi-
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tales que hasta el dia respetan los infelices co-
mo lo vemos en los pueblos que se fundaron en 
ese tiempo: la sexta y última causa de la despo-
blación fué el destierro á que se condenaron las 
innumerables tribus que se retiraron al Norte y 
íi las sierras inmediatas para defenderse de las 
agresiones de los españoles; y en donde con 
la mudanza del clima y pocos víveres, se han 
disminuido notablemente. 

En cuanto á la primera poblacion de este her-
moso continente no puede ya dudarse que entró 
por el Noroeste, y que la América estuvo algún 
tiempo unida á la Asia. Esto lo demuestra 
haberse descubierto por los viajeros Ferrer y 
Kook al grado 67 de latitud N. un estrecho lla-
mado de Bering, y antiguamente de Anian, de 
14 leguas de largo y de ancho al N. solamente 
mil varas castellanas, y en donde se ven dos pe-
ñascos cortados perpendicularmente, como si se 
hubiera dividido al cerro que formaban. 

Si fué éste el único paso que tuvieron nues-
tros ascendientes para poblar las Américas y 
p^ra trasmigrar á ellas de las partes de la Asia, 
no se puede aún asegurar; yo me adhiero á la 
opinion del P . Clavijero, quien asienta, que las 
trasmigraciones de los tultecas y despues de 
los aztecas no cabe duda que fueron por esta 

z-iü'jjii':¿¡¡.uoíbiieqi'jq is su n- • 



parte; pero que algunas otras partes como la 
Groelandia, y algunas otras castas, pudieron po-
blarse de otras tribus que emigraron de las par-
tes Occidentales de la As ia , y aun de la Africa 
y la Europa. 

La gran diversidad de idiomas, de genios, ri-
tos para adorar á Dios, costumbres y aun pro-
pensiones, son prueba incontestables de la bete-
rogenidad de su origen. L o s tultecas en lo gene-
ralfueron mansos, humildes, trabajadores, pacífi-
cos y tan poco supersticiosos que confesaban la 
existencia de la divinidad en el cielo y detestaban 
la idolatría. A l contrario los aztecas fueron idó-
latras, inquietos y guerreros, y tanto que en mu-
chos de sus geroglíficos en que dejaron escrita su 
historia, se designaban las batallas con ríos de 
sangre, y otros trofeos que declaraban la pasión 
que los dominaba. Unos y otros se puede in-
ferir sin violencia descendían de las tribus y na-
ciones que al Occidente de Asia se establecieron, 
despues de la confusion de lenguas en Babilonia. 
De los mexicanos es común opinion haber sali4p 
los primeros de la provincia de Atzatlan, país o -
riental del Asia. Si cuando éstos emigraron ya se 
habia generalizado la idolatría, no será muy vio-
lento asegurar, que adorando al Sol como otras 
naciones, viniesen buscando tierras del mundo en 
donde pudiesen recibir de él perpendicularmeate 

sUs influencias. Los que están impuestos en la 
historia del gentilismo no extrañarán este cálculo 
sabiendo la impresión que ha causado siempre 
en las naciones la superstición. Esto mismo v con 
más esperanza del fin propuesto llevó por el Ist-
mo de Panamá la poblacion de las Américas me-
ridionales. 

Por otra parte, la violencia que debía causar-
les vivir entre gentes que no se podían entender 
para socorro de sus mútuas necesidades, por la 
confusion y variedad de idiomas, fué preciso los 
impulsara á retirarse con solas las gentes que los 
entendían, ó eran de su mayor confianza, por 
amistades y alianzas particulares. ¡Quién no se 
admirará de la Providencia del Todopoderoso, 
que de un modo tan admirable impidió lá des-
trucción del -género humano, que hubiera sido 
indefectible en las contiendas y desastrosas guer-
ras que hubiera habido en defensa de las pose-
siones de sus respectivos ascendientes! 

Con respecto á la poblacion de estos Estados 
independientes del Imperio, hay una noticia au-
téntica y que dió un cacique ó señor del pueblo 
de Pzaptsingo, que estaba entre Jalisco y Sañtis-
pac, llamado Pantecal, á quien bautizó el padre 
Fray Juan Padilla, sirviendo de padrino Ñuño 
de Guarnan. Decia el cacique haber oido decir 



varias veces á su padre que era señor de Acapone-
ta, llamado Xacanaltayorit, hombre de mucho 
nombre y crédito en todo el Estado, que sabia de 
sus ascendientes, que de lo más interior del Nor-
te de una provincia llamada Aztlan, salieron va-
rias familias en diversos tiempos y entraron po-
blando las provincias de Sonora, Sinaloa, Acá -
poneta, Santispac, Jalisco, Ahuacatlan, Tonalan 
y Colima, y que pasando la sierra de Michoacan, 
fueron á poner su asiento y -capital de su gobier-
no á Tezcoco: que por segunda vez salieron otras 
gentes con muchas familias que entraron inva-
diendo la sierra madre, y saliendo por Guadiana, 
Zacatecas, Comanja y Querétaro, poblaron la la-
guna de México: que unos y otros hácian man-
siones de diez, veinte y treinta años, y daban 
guerra á las demás naciones que les impedian el 
paso, de donde se comenzaron á poblar los mon-
tes y barrancas, huyendo las gentes pacíficas de 
tan injustas agresiones, y quedando algunos mez-
c\ados entre los invasores, se fueron adulterando 
ios idiomas y aun las costumbres. 

Se advierten por esta relación varias cosas no-
tables en la historia, y son: que en donde predo-
minaron los mexicanos que se llamaron chichi-
n.eccs, es hasta el dia muy común entre los in-
dios su idioma; que en donde no dominaron ab-

solutamente se conservaron con el suyo, como fué 
en Michoacan y algunos Estados cerca de Mé-
xico, en donde aún se conserva el idioma tarasco 
y otomite. En los demás Estados independien-
tes del Imperio mexicano se ha generalizado el 
idioma azteca, no tanto porque eotónces se mez-
clasen las generaciones, sino porque en la con-
quista ayudaron los mexicanos á los españoles, y 
se quedaron formando los pueblos con el resto 
de los que quedaron con vida despues de la guer-
ra y de la peste que se llevó á los más. 

Decia también el cacique Pantecal, que por 
el mismo conducto sabia que las primeras nacio-
nes guardaban la ley natural, que los indios no 
adoraban ídolos, que eran mansos y pacíficos: 
que los nuevos pobladores eran guerreros, inquie-
tos, crueles y adoraban ídolos, á quienes les edi-
ficaban templos: que con el escándalo de tan nu-
merosas y poderosas naciones se introdujo la ido-
latría en los más de los Estados y reynos: que 
en estos Estados adoraban al dios Tepilzemtli, 
al dios Heri, y al dios Nayarit. El primero se 
representaba en un niño, y se tenia por el dios 
de los temporales: el segundo, de figura de hom-
bre, era el dios de la ciencia con quien consulta-
ban sus dudas; el tercero, de la misma figura, con 
arco y flecha, era el dips qu$ les daba valor para 
la guerra. 



D e los templos y adoratorios que edificaron 
estas naciones para sus ídolos, aún se encontra-
ron en el tiempo de la conquista algunos: todos 
fueron demolidos por los españoles, y otros se 
hallaron ya destruidos, como sucedió con el que 
se encontró entre los llamados ahora edificios de 
la Quemada ó Villanueva cerca de Zacatecas^ 
En la descripción de los Estados en particular 
se hará también la de este templo que ha llama-
do la atención de muchos en todos tiempos. L o 
que ahora debo exponer, son los fundamentos 
que hay para asentar que en el Estado de Zaca-
tecas hubo ántes de la conquista de los españo-
les algunas guerras desastrosas que consumieron 
mucha poblacion; y probablemente fueron guer-
ras de religión. A l decir Pantecal que el dios 
Nayarit era el dios de la guerra que adoraban 
los indígenas de estos Estados, que tenia un 
gran templo edificado en el valle que tomó su 
nombre dei Tevul, ó del templo, y que los indios 
guachichiles ó gliicholes tomaron el nombre de 
nayaritas, y que éstos estaban de guerra cuando 
entró á Zacatecas la primera expedición conquis-
tadora á las órdenes de Pedro Almendes Chiri-
nos, junto con lo que asegura el padre Fluvia, 
autor de la obra titulada Afanes Apostólicos, 
de que los nayaritas dominaban hasta el Maza-

tOhotittdi .<í3 0<JBcr ¿j.-TSiíjgío* cá ?Ipfi«q 
pil; no es fuera de un cálculo más que probable 
ecu historia, haber sido arrojados á la sierra los 
nayaritas despues de la desolación del país y des-
trucción del templo dedicado á su dios Naya-
rit. A esto se agrega haber encontrado el caba-
llero jButurini, entre los geroglíficos que conte-
nia la historia de estos Estados, uno que desig-
naba las desastrosas guerras que hubo entre va-
rios pueblos, entre los cuales nombra á los de 
Mftzapil, Tepechala y Zacatzontlah, que son hoy 
Mazapil,- Tepesalá y Zacatecas. Se sabe tam-
bién que los tehultecos comenzaron á edificar 
otro templo en. el atual pueblo de Tevul, y con-
vidados por los cascanes de Zacatecas para batir-
se con los españoles en el Mixton, los entrega-

V .. 

ron vilmente como se verá despues; porque sien-
do resto de los prófugos trataron sin duda de ven-
gar sus agravios en la ocasion que tuvieron. 

Por esto no es de extrañar que hubiese en los 
valles del departamento de Zacatecas tan po-
cos pueblos de nombre al tiempo de la conquista; 

y que solamente se observasen muchas poblacio-
nes en las alturas de los cerros. A esto mismo 
se debe atribuir ignorarse aún el título y nom-
bre de los jefes que los mandaban. A lo má$ se 
sabe haber habido un general llamado Zacatecas, 
que diez años despues de la primera expedición 



española invadió solamente de paso su territorio, 
promovió una reunión general de las naciones 
del Norte para resistir á la conquista, y que con 
mal éxito pereció en la fortaleza del Mixton en de-
fensa de IOB derechos de su patria. Los naya-
ritas se sabe también tuvieron sus jefes que los 
gobernaban; pero tanto éstos como loa cascanes 
de Zacatecas, fueron gobiernos máa bien milita-
res que políticos. 

Los Estados que encontraron los españoles con 
civilización y gran política en sus gobiernos, fue-
ron los reinos de Coliman, Tonalan y Jalisco: k 
más del jefe habia un senado que deliberaba de 
los asuntos de gravedad: á los reyes se subalter-
naban los llamados caciques que eran jefes 6 se-
ñores temporales de los demás, y de los que hu-
bo muchos por todas partes. D e los monumen-
tos históricos, y cuantos testimonios antiguos se 
encontraron en la conquista de estos Estados, 
ninguno indica el fausto y opulencia de los em-
peradores de México, por lo que todos convienen 
en que Jos reyes y jefes de estas naciones gober-
naban á sus súbditos más bien como padres de 
una familia que como soberanos: la política sen-
cilla de su gobierno conspiraba á la felicidad que 
disfrutaban los súbditos en un territorio tan fe- • 

La sobriedad de los soberanos y jefes corres-
pondía á la de los súbditos, de quienes no_hay 
noticia que sacrificasen víctimas humanas á sus 
dioses. Gustosamente contribuían al sustento 
y decoro de sus superiores, y entre sí mismos se 
obsequiaban como miembros de una misma fa. 
miha. Tales eran en lo general los indígenas 
de los Estados independientes del Imperio: si á 
algunos les tocan menos las calificaciones odiosas 
que muchos autores han hecho de los indios, es 
á los habitantes que poblaron estos Estados. 
Las pruebas las tenemos en la docilidad con que 
recibieron la religión, en haberse negado siendo 
muy grandes los reynos y los pueblos á la suble-
vación que hicieron contra los conquistadores las 
provincias del Norte, y sobre todo en su aplica-
ción á las artes, al comercio y toda clase de in-
dustria, luego que recibieron la religión en que 
hasta el dia se conservan. 

Sistema y órden que llevaron en la conquis-
ta los españoles. 

Era llegado el tiempo en que el autor de las 
sociedades determinó trasladar estos dominios 
de mano de sus legítimos señores á las de los 
españoles. Esta providencia si hemos de hablar 
con imparcialidad, fué llena de bondad respecta 
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de Dios, y de conveniencia é interés respecto de 
los hombres. Los conquistadores preocupados 
de otros impulsos dieron ocasion á la divina jus-
ticia á tomar la satisfacción condigna de las abo-
minaciones del gentilismo de los indígenas, á la 
vez que por la religión de los conquistadores les 
dió posesion del bien de que privaba justamente 
á otros reynos; cumpliéndose en ellos lo que el 
señor había 'dicho de otras naciones. AuferetUr 
á vobis regnum Dei et dabitur genti faciénti fruh-
tus ejus. Esta fué la nación inglesa, separada 
en aquellos tiempos de la iglesia católica por las 
nuevas sectas de Lutero y Calvino, que abrazó 
ciegamente, á la vez que los reyes de Esparta 
eran más sumisos que nunca' á los piadosos dó-
cretos de la iglesia santa. 

Este contraste no puede menos que darnos mo-
tivos poderosos para ensalzar la Providencia del 
Ser Supremo, porque reuniéndose tantos objetos 
de su poder, de los resultados quedaron castiga-
dos unos reinos á la vez que á otros los sublimó 
á un rango sobresaliente, y á que nunca pudie-
ron llegar sin la conquista de estos reinos. Era 
España tan pobre, que como consta en las histo-
rias, Felipe I I fué el primero que usó medias 
de seda entre los reyes españoles. Se celebraban 
funciones solemnes y se hacián grandes fiestas 
sobre el rédito de seis ó diez reales del producto 

anual de legados piadosos. N o obstante, debe-
mos confesar en obsequio de la verdad, que los 
primeros impulsos de la reina D . 50 Isabel para 
franquear sus tesoros para los primeros gastos 
de la conquista fueron sanos, y en gran parte 
movió su corazon para tanto sacrificio el bien de 
las almas de los indígenas. 

No así los más de los conquistadores, que preo-
cupados del interés personal cometieron los aten--
tados que se verán en el curso de la- historia. 
Muchos llegaron á dudar de la racionalidad' de 
los indios, y cometieron contra ellos las agresio-
nes más tiránicas que se pueden imaginar. Ape¿ 
ñas se tuvo en la Europa noticia del buen éxito 
de la expedición de Colon, cuando muchos espa-
ñoles ya no pensaron en otra cosa para enrique-
cerse, que en venir á buscar los tesoros á las A -
méricas: siguieron con el mismo einpéüo otras 
naciones, principalmente la portuguesa, y de 
aquí resultaron las grandes diferencias que hu-
bo entre las dos naciones sobre las posesiones 
brasilenses y peruanas. Entonce? medió la si-
lla apostólica que actualmente ocupaba un espa-
ñol de la casa de Borja con el nombre de Ale-
jandro V I , y dió la bula en que concede derecho 
general de protección á los reyes de Castilla en 
parte de la América Meridional, dejando s á lp^ 
de Portugal el de los demás Estados que se de;?-



cubriesen al Oriente de los reinos peruanos. N o 
hay HUÍS en esta concesion pontificia, según la 
opinion del venerable Casas. 

El órden que llevaron los conquistadores de 
la N. Galicia fué más reglamentado que el que 
tuvieron los del Imperio, á causa de haberse ex -
pedido para entonces varias cédulas reales, y aun 
bulas pontificias que prescribían cuanto se podia 
desear para hacer la conquista de las tierras y 
de las almas, para bien y felicidad de las nacio-
nes indígenas, y no para su destrucción; pero 
aunque algunos españoles no salieron de los lí-
mites de lo ordenado, otros y los mas obraron 
como señores absolutos sobre la presa que te-
nían á la vista. En opinion de algunos autores 
Fernando Cortés fué el conquistador más políti-
co y humano (1) que vino á la América, y por lo 
que sabemos de la historia sobre las hazañas de 
este jefe, ya se podrá inferir cuáles serian los de-
mas,: y principalmente los que pasaron á la con-
quista de los Estados independientes. 

Los indígenas que ayudaron á los españoles 
á la invasión de estás provincias como instru-

(1) E30S autores serán los españoles apasionados, no los 
mexicanos; para ellos y sus hijos todos fué el aventurero mka 
afortunado merced al t iempo en que hizo su conquista; pero 
«s y s«rá al más grande de sus verdugos.,—M.53 JE, B. y P. M. 

meatos cie°os de los caprichos de los conquista-
dores, fueron en gran parte la causa de la des-
trucción de los pueblos que invadían: aunque ya 
habian recibido la religión, como gente del po-
polacho y neófita, prevaleciendo en ellos los vi-
cios del gentilismo, cometieron en la guerra aten-
tados enormes. Muchos de los mexicanos tlas-
ealtecos y tarascos que fueron los que vinieron 
con los conquistadores, se quedaron en estos Es-
tados colonizando y gobernando á los naturales 
del país: otros, que fueron los ménos y los más 
instruidos en los misterios y preceptos de nues-
tra sagrada religión, subrogaron perfectamente 
á los misioneros en clase de catequistas que con 
solo este destino salian por todas direcciones en-
señados al efecto por el V . P . Fr. Pedro Gante, 
primer director y fundador de las escuelas de 
México. 

El órden político que establecieron en estos 
Estados los conquistadores, aunque mejor regla-
mentado, como llevo dicho, no embarazó en la 
N. Galicia los efectos perniciosos de su ambición 
y despotismo: se extinguieron las dinastías de 
loa reyes y señores, se provocaron guerras injus-
tas, se destruyeron muchos pueblos inermes y 
se repartieron las tierras al placer de loa jefes 
entre sí mismos y loa encomenderos. Las en-



domiendas eran empleos que se daban á íós subal» 
ternos de los conquistadores para que cuidasen 
de la colonizacion y civilización de los'indios .con 
derecho de apropiarse las tierras valdías que des-
pues se llamaron realengas, y á que los pueblos 
los mantuvieran y sirvieran como siervos á sus 
señores. El abuso que hicieron los encomende-
ros, de estos pueblos fué extraordinario, porque 
esclavizaban á los infelices indígenas y muchas 
veces los sacaban en partidas á vender á los mi-
nerales y aun á los puertos, como esclavos. D e 
esta suerte se asolaron muchas poblaciones que 
hoy son llamadas de los descendientes de aque : 

líos tiranos. 

Los- empeños, de los misioneros para embarar 

zar tanta desolación, no fueron suficientes por 
entonces, hasta que las quejas que promovieron 
unos contra otros los conquistadores, y las más 
activad órdenes que venían de la corte, fueron 
extinguiendo las causas de tantos males: n'o'mé-
nos cooperaron las bulas y breves pontificios y 
el infatigable celo dé los eclesiásticos, á la felici-
dad de los indios; y sobre todo, la dulzura de la 
religión de paz que recibían con amor, mitigaba 
sus penas y trabajos y los fortalecía para reci-
bir con paciencia la dominación española.' 

Las graduaciones de los jefes conquistadores 

fueron por este órdén: los jefes principales se lla-
maron gobernadores y generales, á éstos seguían 
los alcaldes mayores ó tenientes generales, y á 
éstos los encomenderos. Despues fueron t o -
mando otras denominaciones conforme al código 
de leyes que solamente para los indios formó un 
consejo particular que entendió en esto' por 300 
años. 

En cuanto á la calificación de los trabajos y 
mérito de los misioneros en estas conquistas> 
porque la malicia ha pretendido zaherirlos quizá 
por rivalidad, es preciso prevenir la atención en 
el particular con algunas reflexiones que impe-
riosamente demandan la justicia y la verdad. 
H a y algunos escritores de la conquista del Á n á -
huac,. y otros que por incidente han tocado la 
materia, que culpan á los misioneros de algunos # 
defectos degradantes, no solamente de sus per-
sonas, sino aun de su ministerio. Si se oyeran 
ó leyeran de buena .fé algunos sucesos que trae 
la historia, no merecerían crédito las imposturas 
y falsedades que se lian escrito de tantos varones 
verdaderamente apostólicos que sacrificaron to-
dos sus individuales intereses por el bien de las al-
mas; pero la desgracia es que hay hombres que 
no tienen más criterio para discernir lo verdade-
ro de lo falso, que la pasión que los-domina: as, 



es que hay mil y mil.mentiras escritas en la his-
toria, principalmente sobre la conducta de los 
misioneros que vinieron con los primeros con-
quistadores, y se creen generalmente con mucha 
ligereza. 

No hay duda que no habria algún misionero 
que salió del recogimiento del claustro con el 
mismo espíritu que los conquistadores, porque 
al fin como hijo de Adán y no confirmado en 
gracia, pudo declarar con sus obras que era hom-
bre y no ángel; pero oportunamente tenemos á 
la vista los testimonios más auténticos del ver-
dadero y santo celo que arrancó á los más de 
su patria. Dejando aparte la conducta de los 
jefes conquistadores que fué demasiad© notoria, 
debo asentar que la pacificación de estos Esta-

d o s se debió al celo de sus misioneros; la funda-
ción de pueblos y la industria particular que se 
le dió á cada uno para igualar sus respectivos 
intereses y equilibrar el comercio, se debió al celo 
de los misioneros: la fundación de cofradías pa-
ra sostener los gastos de culto, se debió al celo 
de sus misioneros: los muchos templos construi-
dos en los pueblos, y de que hasta hoy disfrutan 
los párrocos seculares, se deben al celo y desinte-
rés de los misioneros: los hospitales con sus 
gUaias y fondos, se deben al celo de los raisio-

ñeros. Por último recórranse las historias y no 
se hallará un caso en que los indios y sus más 
adictos atribuyan á los misioneros un delito que 
degradase la santidad de su misión. Otras re-
flexiones más importantes se harán despues so-
bre el particular, para que se vea como por de-
mostración lo que llevo asentado. 



LIBRO SEGUNDO. 

Conquista del reino de Colima.—La del reino de 
Jalisco.—Sale la división conquistadora de es-
tos Estados.—Conquista del reino de Tonalan. 
—División del ejército y sus resultados—Nue-
va conquista de Jalisco.—Forma que se dio á 
lo conquistado. 

C O N Q U I S T A D E L R E I N O D E C O L I M A . 

Supuestas las anteriores nociones que se de-
ben tener presentes para concebir con la clari-
dad posible cuanto expongo en particular de la 
conquista de los reinos y Estados independientes 
del Imperio, sigo escribiendo por el orden de los 
tiempos que sucedieron. Cinco años solamente se 
dilató Cotes en arreglar la capital y provincias del 
Imperio, y luego determinó seguir invadiendo lo 
demás que aun estaba pacíiico: la primera divi-

• 

íjion la mandó sobre Colima, reino limítrofe al 
de Michoacan que ya tenia por conquistado. 
Era Colima capital de un reino á que estaban su-
jetos los jefes y caciques de Autlan, Zapotlan y 
Sayula, otros innumerables pueblos que aún sub-
sisten, yalgunos que se destruyeron en la conquis-
ta, Por los años de 1526 era gobernado por el rei-

/ no de Colima por un rey muy celebrado por su mo-
ralidad y virtudes. Aún gobernaba la N. Espa-
ña Fernando Corte's y solicitó de nuevo descu-
brimientos, proyectaba se formasen barcos para 
conducir á las costas del mar pacífico expedicio-
nes conquistadoras: ya para entonces el rey de Mi-
chóacan, Cálzontzin, se habia puesto á sus órde-
nes /y por consiguiente la parte de los montes y 
costas que allí necesitaba ya la tenia por suya, 
y le restaba contar con la de Colima. 

-Aunque en este reino y los de Tonalan y Ja-
lisco, como en toda la América, ya era sabido el 
fin de los españoles-, no se habían resuelto los je-

.. f e s ¿ rendirse con Ja expontaneidad que algunos 

otros reyes lo hicieron; no eran tan irracionales 
¡os indios que tuviesen á bien ofrecer homena-

jes á los que no hubiesen conquistado, ó con el 
. a m o r ó con le rigor. Cierto Cortés de que el rey 
ele. Colima no era su adicto, como el de Michoa-
can, se resolvió á mandar una expedición militar 
a latí órdenes de Juan Alvarez chico y Alonzo de 
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Avalos: ya para entónces había en México la po -
blación suficiente para hacer leva y levantar de 
pronto loscuerpos militares que se ofreciesen pata 
seguirla conquista: y como luego que se supo en 
España y otros reinos la pacífica posesiou de Cor-
tés del Imperio mexicano, se trasladaron muchas 
familias de aventureros, de ellos se valió para 
colonizar y conquistarlas ciudades y reinos prin-
cipales, con el auxilio de muchos indios que se 
le presentaban voluntariamente: algunos lo hi-
cieron porque creyeron que solamente venian los 
españoles á darles religión verdadera, y no es 
extraño, pues el espíritu de culto dominó siem-
pre á toda la nación mexicana, como es sabido 
por su historia antigua, y como es patente hasta 
nuestros dias en los grandes sacrificios que hacen 
para dar lustre al culto del verdadero Dios. Por 
esto repite muchas veces el P . las Casas, que 
no hubo gente en el mundo más bien dispuesta 
i recibir la religión que los indios. Otras na-
ciones se reunieron á los conquistadores, porque 
se hallaban en actual guerra cuando Csrtés in-
vadió el territorio, y podia mejor que ellos ven-
gar los agravios que les causaban sus enemigos: 
de éstos fueron los principales los tlascaltecos, 
con cuyo auxilio dominaron perfectamente á 
to4a la nación mexicana los españoles: otros, po j 

hltimo, se aliaron con ellos hostigados de las car-
gas y pechos que les habían impuesto sus sobe-
ranos. Esto último fue puntualmente lo que fa-
cilitó la conquista del reino de Colima, como ya 
veremos comprobado con algunos documentos 
históricos que poseo. 

Salió, pues, Alvarez Chico con su expedición 
miiitar por la costa de Michoacan para Colima: 
dividió en la sierra su ejército, mandando á su 
segundo Alonzo de Avalos que invadiese las 
provincias para dividir la atención de los indios 
y hacer indefectible la presa, y él se dirigió de-
rechamente á la capital. Y a el rey habia jun-
tado tropas para su defensa, y saliendo en per-
sona alenfrente de ellas, destrozó el ejército de 
Alvarez Chico por el valor y entusiasmo de sus 
soldados, y el jefe español volvió .á México á dar 
parte de su desgracia. 

Pero como Avalos habia encontradado los 
pueblos de las provincias de Zapotlan, Sayula, 
Amula y Autlan solos por haberse replegado los 
militares á la defensa de la capital, los fué inva-
diendo aun sin el uso de las armas y predispo-
niéndoles con tales promesas, que á la vuelta da 
sus jefes, ya los ánimos de todos aquellos pae-
blos eran de los españoles. Habia casualmente 
en estos Estados quejas del pueblo por la exhor 
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bitaneia de los tributos que les exigia su rey, 
y por esto no fué difícil al capitan Avalos sedu-
cirlos con las promesas de libertad, palabra lison-
jera para el corazon de los hombres, y que ha 
causado más daños en el mundo que los mayo-
res tiranos. 

Cortés no quiso perder la ocasion y oportuni-
dad que le ofrecian los triunfos de Avalos, y 
mandó inmediatamente á Gonzalo de Sandoval 
con una fuerte división de veteranos, con lo que 
salió á marchas dobles sobre Colima: para en-
tonces se habian retirado al rey muchos sóida 
dos y aun jefes de aquellos pueblos que se ha-
bian acomodado al gobierno español, ya por el 
descontento que ántes abrigaban, ya temerosos 
de que el refuerzo del ejército español conseT 
guiria indefectiblemente la victoria; así sucedió, 
pues llegando Sandoval con más conocimientos 
de la tierra, y teniendo mejor táctica que los de-
fensores de Colima, los .batió, consiguiendo por 
resultado el más completo triunfo. Probable-
mente murió en la acción el jefe de Colima, des-
pues de haberse defendido con el honor que no 
tuvo el el rey de Michoacan para comprometer-
se y aliarse con los españoles aun sin consenti-
miento de sus súdbitos; éstos, á su vez, lo entre-
garon vilmente á Ñuño de Guzman, quien le dió 
muerte en-el mes de Diciembre de 1529. 

Tomó Gonzalo Sandoval posesion á nombre 
del rey de España de Colima y los pueblos ad-
yacentes y no de todo el Estado que Labia sido 
ya conquistado por Alonzo Avalos: éste le dió 
su nombre á la llamada provincia de Amula por 
haber puesto en Tuseacuesco la capital que lo 
era de aquella provincia. No progresó despues 
del triunfo de Colima la poblacion del Estado, 
porque no encontraron los españoles la riqueza 
que en otras partes, y se volvieron á México 
muchos de los soldados que habian venido con 
los jefes conquistadores; pero Cortés luego for-
malizó la provincia y mandó de alcalde mayor 
de Colima á su sobrino Francisco Cortés, y de 
Tuscacuesco á Antonio Arzega, quien luego, fué 
religioso franciscano y últimamente obispo de 
Venezuela, como se dirá despues. 

Antes de tomar posesion Francisco Cortés de 
sugo bierno, hubo una rebelión que hubiera inu-
tilizado la conquista si no hubies venido de Mi-
choacan precipitadamente sobre los sublevados 
Cristóbal Olid con una división de veteranos. 
Esta segunda expedision, la victoria que obtuvo, 
la muerte del rey de Colima, y el crédito de 
Avalos en lo demás del Estado; puso á Cortés 
en pacífica posesion de todo el territorio. 

A poco tiempo proyectó Francisco Cortés se-



guir conquistando el reino de Jalisco que era el 
más occidental, y con muy buena costa al mar 
pacífico: al efeccto formó una división fuerte de 
soldados españoles é indios auxiliares de los rei-
nos conquistados, atravesó por los pueblos redu-
cidos por Avalos, sin tener que vencer obstácu-
lo alguno, pues todos estaban de acuerdo; llegó á 
la raya de Jalisco, que era el partido de Ameca, 
tocó en Eratlan, y su jefe llamado Huagicar, in-
dio de talento y de importancia por su valor, 
dió paso al ejército español, á más no poder y 
con repugnancia. 

Las miras de Huagicar eran levantar su gen-
te para seguir á los españoles que le cogieron 
desprevenido: luego que juntó á los indígenas 
que pudo, marchó al alcance de los conquistado-
res: Cortés puso alguna tropa á las órdenes de 
Juan Escareña para que los contuviera; en Te-
titlan se batieron los españoles con los soldados 
de Huagicar, y éstos cedieron el campo, como 
era consiguiente á la superioridad del armamento 
español. 

Vencida aquella dificultad, siguió Cortés su 
marcha sin resistencia para Jalisco, descubrien-
do las grandes poblaciones de aquel reino y ha-
ciendo á los jefes de los pueblos los requerimien-
tos de éstilo: estos oian las intimaciones con des-

agrado, pero dierou al conquistador paso franco 
para Jalisco. 

Luego se dirigió Cortés para Istlan, en donde 
se le reunió Escareña con alguna tropa despues 
de haber pasado por las barrancas de Mochitil-
tic. Habia traido Cortés de México en su com-
pañía á dos misioneros y un clérigo secular, que 
fueron los P P . Fr. Juan Padilla, Fr. Miguel de 
Bolonia y Br. José Villadiego: estos pabres, con 
la dulzura propia de su ministerio, conquistaban 
las almas, á la vez que 110 se desentedian de 
aconsejar á los indios la utilidad que debia re-
sultarles de sujetarse al gobierno español. 

Esta clase de conquista hecha uniformemente 
por los eclesiásticos que trajeron los conquistado-
res, y los innumerables que les sucedieron, se ha 
de tocar varias veces en esta historia, y es preciso 
tener presente lo que va dicho en el libro prime-
ro, para poder con fundamento desmentir las 
calumnias é imposturas que contra estos celosos 
ministros promovió la envidia y rivalidad, y que 
tanto crédito se han merecido de los enemigos, 
de los que han publicado el Evangelio santo á 
las más de las naciones. 

Conquista del reino de Jalisco. 

Era el reino de Jalisco el más occidental de 
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estos Estados, era limítrofe al de Sinaloa y 
Colima, y poseía la costa occidental del mar pa-
cífico: 110 era tanta su feracidad como la d e 
otros, por las montañas y barrancas que atravie-
san el territorio y por la plaga de insectos de 
que abunda; pero contenia muchos llanos y va-
lies abundantes de agu'a en que estaban forma-
das las poblaciones; que eran muchas. 

Si los indios hubieran cultivado la náutica, hu-
biera sido Jalisco un reino el más rico y flore-
ciente de los estados independientes del Imperio: 
sus costas hubieran estado abiertas al comercio 
con las Californias, Sonora y Sinaloa, y con to-
da la América meridional, costas de Michoacan y 
de los Estados imperiales; pero el uso solo de 
las canoas y chalupas, no podian proporcionarles 
estas ventajas. Aunque el territorio era peque-
ño, las muchas vertientes de los rios que salen 
de la sierra y barrancas regando los valles, pro-
porcionaban recursos para una grande poblacion. 
El reino era independiente del de Colima, y te-
nia algunos caciques subalternos y tributarios. 
Era de sumo interés para los españoles conquis-
tar á Jalisco, porque poseían con él las costas 
del mar pacífico sobre cuya navegación habían 
formado grandes proyectos, persuadidos de te-
ner más cerca de lo que están realmente las cos-

tas de la Asia, Desde entonces tubieron los es-
pañoles noticias individuales de la pesca de perlas 
que se hacia en el golfo de Californias, y esto 
les llamaba mucho la atencion-á las costas occi-
dentales de nuestra América. 

Luego que se vió Cortés en posesion de la 
mayor parte del reino de Jalisco, y despues de 
haber pasado pacíficamente por Xuquitepec, man-
dó los emisarios de costumbre á, la capital: fue-
ron recibidos con agrado ele la reina que a la vez 
gobernaba por fallecimiento de su esposo y te-
nia un hijo heredero del reino que apenas con-
taba diez años de edad. Consultados los princi-
pales del reino ó senado, dieron pase al conquis-
tador. 

No es de admirar la conducta franca de estos 
infelices, en ocasion que aún no declaraban los 
españoles sus verdaderas intenciones, que eran 
dejar á los indios sin reyes, para que jamás hu-
biese quien reclamara sus derechos. Sobre todo, 
el gran partido que habían ya formado los espa-
ñoles con los tlaxcaltecas y mexicanos, hacia in-
contrastable su poder contra el resto de los in-
dígenas. 

Era la reina de Jalisco mujer de una edad ma-
dura, de costumbres muy arregladas y demasia-
do devota de los dioses. Dispuso fiestas y re-



gocijos para recibir á Francisco Cortés y sus sol-
dados, preparó cuartel y habitaciones suficien-
tes, y más que abundantes víveres para el tiem • 
po que allí se demorasen. A media legua de 
su casa hizo disponer una enramada adornada de 
flores y colgaduras, para hacer en ella el recibi-
miento de los españoles y auxiliares. 

En estas grandes celebridades acostumbraban 
los indios formar un circo 5 teatro, y en medio 
de él formaban corno una jaula de carrizos ver-
des, en que encerraban toda clase de aves para 
que abriéndose por varias partes aquel depósito, 
saliesen los animales y se les tirase al vuelo con 
las flechas. 

Este circo se preparó de preferencia para so-
lemnizar la entrada de Cortés. Luego que éste 
se acercó se dió aviso al pueblo, y salió la reina 
con la comitiva de los varones y mujeres princi-
pales del reino, y un inmenso pueblo, al punto 
preparado: recibió el jefe español y su tropa es-
te obsequio con el mayor agrado, y correspondió 
exhortando á su comitiva á la moderación y buen 
ejemplo: entraron á la enramada á disfrutar de 
la diversión que se les preparó; todas las aves que 
los iudios tumbaban al vuelo se las presentaban 
al jefe, quien las recibia con la mayor cortesía y 
agasajo. 

Luego se formó una vistosa marcha de los con-
quistadores y de los indios que á competencia se 
habian adornado de rodelas y penachos de plumas 
de diversos colores, con lo que presentaban una 
vista agradable. En medio del pueblo para donde 
se dirigió la comitiva, habia edificado un magnifi-
co templo dedicado á los ídolos que aquellos infeli-
ces adoraban: tenia para subir á él setenta gra-
das, era cuadrado, y en cada una de sus esqui-
nas tenia un altísimo pirámide, y cada uno en 
su base un altar ó brasero con ascuas encendidas, 
que despedían por la cúspide tanto humo de in-
cienso y otros aromas, que formaban una espesa 

nube sobre el pueblo. A la puerta estaban los 
sacerdotes esperando al conquistador que resistió 
cortesmente el entrar: se retiró la reina con su 
comitiva para su casa, y algunos de los principa-
les condujeron á Cortés y sus soldados á las ha-
bitaciones que les habian dispuesto. 

No alojó la reina á Cortés en su misma casa, 
pero le mandó á su cuartel varios regalos en se-
ñal del aprecio con que lo habia recibido, y ha-
biéndole mandado algunas mujeres que le sirvie-
sen; dió el general órdenes muy severas bajo de 
graves penas á sus soldados para que se porta-
sen con el mayor recato: así lo verificaron todo 
el tiempo que estuvieron allí. 



A l día siguiente pasó Cortés á visitar á la rei-
na y le dió á entender que su misión era sola-
mente ir á hacerle saber que el soberano de Es-
paña tomaba bajo su protección aquellos domi-
nios para ciarles á conocer á tantas naciones el 
verdadero Dios: que 110 habiendo podido venir 
con él los suficientes sacerdotes de la religión ca-
tólica para que los instruyesen en los misterios 
de ella, le dejaba alguuos neófitos muy instrui-
dos, y que entendían .el idioma, para que la dis-
pusiesen á ella y á sus gentes á recibir el santo 
bautismo, prometiéndole mandar á la posible bre-
vedad sacerdotes suficientes para la grande em-
presa que traian. Juan de Aznar, uno de los ca-
pitanes subalternos del ejércifo, ofreció volver 
con religiosos misioneros y gente para colonizar, 
por lo que se le prometió por Cortés la enco-
mienda de todo el territorio. 

Cortés no había podido traer en su compañía 
á ningún misionero, y le acompañó solamente en 
esta expedición el Br. D. José Villadiego, quien 
por su ancianidad y porque no habia en el ejér. 
cito capellan que lo asistiese, no pudo quedarse 
ni quiso hacerlo. Era la reina, dice la historia, 
de gran talento y muy devota del culto, y de-
masiado propensa a la religión católica: y aunque 
no se sabe sí la recibió antes de su fallecimientp, 

es probable que instruida por los neófitos que 
le quedaron, principalmente uno llamado Juan 
Francisco, que instruido en México por el V . P . 
Fr. Pedro Gante, desempeñaba perfectamente h 
los misioneros en el catequismo, la recibiese y 
muriese en ella, por haber estado tan bien dis-
puesta para profesarla. No pudo ser efecto ele 
otra causa el no haber encontrado Ñuño de Guz-
man cuando á los cuatro años entró á Jalisco, el 
templo ni algo que indicara idolatría. 

Con las promesas que Cortés y Aznar hicie-
ron á la reina, quedó ella muy contenta, y á pe-
sar de las muestras que les dió de gratitud y 
sentimiento por su pronta marcha, dispusieron 
los españoles salir al dra siguiente. Estuvo Cor-
tés tres dias en la capital de Jalisco recibiendo 
los obsequios de la reina y sus cortesanos, y em-
prendió su marcha á los pueblos y costa del Sur 
de Jalisco. 

No volvieron los españoles que llevó Cortés á 
Jalisco, y por esto y por no haber dejado misio-
neros en lo que invadió en esta jornada, se le dis-
putó fuertemente por Ñuño de Guzman el dere-
cho sobre lo conquistado, en virtud de una real 
orden que exigía aquella condieion como indis-
pensable. Tampoco volvió Juan de Aznar, á 
quien se le habia dado en encomienda el reino de 
Jalisco. 
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Era el empleo de encomendero, como he insi-
nuado, la común recompensa con que se premia-
ban los servicios hechos en la conquista, y le era 
anexa la obligación de dar religión, civilización, 
artes é industria á los indios. Así como algunos 
desempeñarou su deber, siendo para los indios 
verdaderos padres, otros los destruyeron como 
fieras, consumiéndolos en el trabajo fuerte de las 
minas y conduciéndolos como bestias con cargas 
por los caminos, y despues de acabar con ellos, 
aún por otros medios más inhumanos, fundaron 
haciendas en sus tierras. 

A los dos dias de caminar Cortés para el Sur, 
le salieron á impedir el paso más de veinte mil 
indios armados de arco3 y flechas: traian en los 
arcos una banderilla encarnada, y en tal conflic-
to desarrollaron la suya los españoles, que lleva-
ba una santa cruz y una imágen de la Purísima 
Concepeion de María Santísima. Se arrodilla-
ron los españoles á invocar la protección del Se-
ñor y su Santísima Madre ante la bandera, y 
sorprendidos los indios guerreros hicieron lo mis-
mo. Esto y el haber escuadronado su gente 
Cortés, contuvo un rompimiento, miéntras se po-
dían comunicar los jefes sus respectivas inten-
ciones. 

Y a se deja entender cuál seria la sorpresa de 

los españoles al ver tantas cosas & un tiempo, y 
todas prodigiosas; tantos miles de indios que pa-
recían decididos á arrollar con ellos, suspensos 
por una demostración tan sencilla como la de 
hincarse, quizá á recibir una absolución del an. 
ciano capellan que traian; y más que todo les 
sorprendió la conferencia amistosa en que entra-
ron ambos ejércitos y jefes sobre.los motivos de 
su encuentro. Admira de verdad al pasar por es-
tos sucesos, la docilidad y carácter de las naciones 
indígenas, dignas de mejor suerte de la que tu-
vieron por trescientos años. 

Hizo Cortés á los que le habian salido al en-
cuentro un razonamiento sencillo de los motivos 
que lo conducían por sus pueblos, valiéndose pa-
ra esto de intérpretes tomados de entre los mu-
chos auxiliares de México y Colima que llevaba. 
Correspondieron los indios con afectuosas de-
mostraciones, y le manifestaron su aprecio con 
regalos y abundancia de pescados de todas cla-
ses, de aves y maiz. Cuando Ñuño de Guzman 
recorrió estos pueblos aún no venian los misio-
neros que también les prometió Cortés. Lásti-
ma dá considerar el poco progreso que hacían 
eji la religión los neófitos que se repartieron á 
catequizar á aquellos indios, acreedores á suer-
te más feliz; pero debemos venerar los juicios in-
comprensibles de Dios. 



D o s dias estuvo Cortés con su gente en el 
Tampo, que desde entónces se llamó el valle de 
Banderas, por las que los indios llevaban en sus 
arcos; trató de volver por la costa del Sur á la 
•apital de Colima. A l llegar al pueblo de Tui" 
to salieron muchos indios de paz á recibirlo en la 
forma más sorprendente: traian cada uno una cruz 
de carrizo en las manos y cortado el pelo en for-
ma de corona de religioso ó cerquillo, y el jefe 
principal del pueblo, á más de la corona y cruz, 
traia un vestido talar, de lanilla con escapulario 
blanco. Como sus demostraciones eran de paz, 
no tuvo embarazo Cortés en dirigirse al cacique, 
y tomando la cruz en las manos la besó. Lue-
go le preguntó el cacique los fines de su arribo 
á aquel pueblo, y contestándole Cortés en -el es-
tilo de costumbre, se informó de lo que contenían 
los vestidos y figura en que se le presentaba, á 
lo que respondió el cacique que por tradición 
de sus antepasados, sabia que eneierto tiempo 
se'estrelló en aquellas costas una casa de made-
ra que traía más de cuarenta personas, las cua-
les habiéndose salvado del naufragio determina-
ron establecerse en aquel pueblo, y que tratan-
d o de hacer que los naturales adoptasen sus cos-
tumbres, determinaron estos quitarles la vida, lo 
<me verificaron matándolos á todos una noche 

Óe sorpresa: que los más de los extranjeros Ve-
nían vestidos como él lo estaba y cortado el pe-
lo en aquella forma, y que una de las cosas que 
les habían dicho era que en cualquier peligro 
que se viesen acudiesen á la cruz para librarse 
de él; y que temerosos ahora de las armas de los 
españoles, salían á recibirlos como lo veian. P o -
co tiene la crítica que trabajar para inferir que 
el barco de que hablaba el cacique fuese alguno 
que trayendo misioneros para la india oriental, 
ó China, arrebatado de las corrientes y vientos 
vino á perecer en estas costas, mucho ántes de 
la conquista de las Américas. 

Dejando también á estos infelices con espe-
ranzas de volver con misioneros, como á los de-
más pueblos invadidos, trató Cortés de volver-
se á Colima, como lo verificó pasando por Juchi. 
milco, y por el puerto donde se fundó despues 
la villa de la Purificación. En este viaje de 
Francisco Cortés, alcalde mayor de Colima, he-
cho de órden del marques del Valle Fernando 
Cortés su tio, se fundaba el derecho que algún 
tiempo despues se hizo valer para que Colima y 
Jaüsco perteneciesen á la N. España, que fué el 
más fuerte motivo de la gran rivalidad que tu-
vieron Fernando Cortés y Ñuño Beltran de Guz-
man. 



Salé de México Ñuño de Guzman á conquistar 
algunos Estados independientes del Imperio. 

No se puede negar, á pesar de lo que se lee 
en algunos autores, que el descubrimiento de las 
Américas lo dictó la buena fé y deseos que con-
cibieron los reyes de España que entónces go-
bernaban, de colonizarlas con algunas ventajas 
temporales para su corona y vasallos: el impar-
cial debe confesar esta verdad á vista de las pro-
videncias que dictaron para dar á estos paises ci-
vilización, religión, artes, industria y comercia 

La política de aquellos tiempos indujo á alga-
nos reyes cristianos, en obvio de desastrosas 
guerras, á sujetarse á las resoluciones de la si-
lla apostólica, como á las de un tribunal de con-
ciliación, en virtud de la unión moral que todos 
tenian cómo miembros de la iglesia con su cabe-
za el Sumo Pontífice. Esta es la contestación 
que debe darse á las imputaciones que muchos 
escritores han hecho á la silla apostólica, degra-
dando la dignidad del vicario de Cristo. 

Por las noticias que en los reinos de Portugal 
y España h u b o de la existencia de este continen-
te, se propusieron casi al mismo tiempo su des-
cubrimiento y conquista los españoles y los por-
tugueses, y luego que empezaron á verificado 
6 ra. consiguiente que se disputasen la preferen-

cia: así es que para que la disputa se dirimiese 
sin la intervención de las armas, se conformaron 
con la decisión pontificia, que ha sido la piedra 
de escándalo de los quejosos exaltados y m e -
diante la cual entraron las dos naciones rivales 
á conquistar lo que tocó á cada uno. 

Ya habia diez años que Colon habia conquis-
tado la isla de Santo Domingo, (hoy República 
de Hay ti) y ocho que Cortés habia invadido el 
Imperio mexicano destruyendo las dinastías de 
los emperadores y reyes naturales, contra la vo-
luntad del soberano de España, bajo pretex-
tos y con lazos que él mismo y los demás con-
quistadores les armaban para quedarse solos con 
la presa que tanto excitaba su codicia. Hasta 
entónces el soberano español habia cumplido con 
sus deberes de mandar misioneros, que dieran la 
religión á los indios, y con tanto celo que esta-
bleció por una ley, que no se tuviesen por con-
quistados los Estados y pueblos en donde no se 
dejasen misioneros, ó sacerdotes que catequiza-
ran á los indios. Siendo Ñuño de Guzman pre-
sidente de la Audiencia de México, supo muy 
bien que lo más de lo conquistado por el sobri. 
no de Cortés, habia quedado sin ese requisito, y 
prevalido de esto, trató de oscurecer las glorias 
de su rival, con la conquista de los Estados in-



dependientes del Imperio, manifestando la nece-
sidad que habia de invadirlos de nuevo. Se ha-
bía chocado fuertemente con Fernando Cortés 
cuando vino con el carácter de juez de residen-
cia* y en todas ocasiones pretendía abatirlo. Por 
aquí se puede ya conocer quién era Ñuño de 
Guzman. Por su orgullo y sobervia ya no lo 
podían soportar los oidores de la audiencia de 
México de que era presidente, y desde luego tra-
taron con empeño de desprenderse de él: con es-
te objeto dieron pábulo á su vanidad, persuadién-
dolo que no habia sujeto en México tan capaz 
de entrar á la nueva conquista como él, y que 
á pesar de ser solamente un letrado podía llevar 
buenos capitanes que lo desempeñasen, á más 
de que no podían serle desconocidos los indios y 
el arte de la conquista despues de haber sido al-
calde mayor y jefe superior del Pánuco. 

Pronto formó Guzman grandes proyectos con-
tra su rival, y emprendió la conquista de los 
Estados del interior. Ocultando toda su saña, 
y con la mayor política, dió principio á juntar 
tropas españolas y á convidar á los tlaxcaltecos 
y mexicanos para formar un ejército respetable: 
sobre todo, pidió misioneros, que á la vez no pu-
dieron ser todos los que necesitaba. Se pusie-
ron á sus órdenes ochocientos españoles y diez 

mil indios auxiliares: los principales capitanes 
de e s t a expedición fueron Cristóbal Barrios, Pe-
dro Almendez Chirinos, Juan Fernandez Híjar, 
Diego Hernández, José Angulo, Miguel Ibarra, 
Francisco Mota, Fernando Flores, Diego Vas-
quez, Juan Camino, Cristoval Oñate, Juan VT-
llalba, Cristóbal Tapia y Juan de Oñate. Des-
pues en varias partidas vinieron Francisco Vas-
quez Coronado, Francisco Ibarra, Jines Vaa-
quez del Mercado, Diego Ibarra, Juan de Tolo-
sa y otros que tanto suenan en la historia de la 
conquista de estos Estados. 

Por lo que toca á los misioneros que debieron 
entrar á esta conquista á dar religión á tantas 
naciones, debo decir: que aunque con el ejército 
solamente salieron dos capellanes y un religioso 
franciscano, sucesivamente vinieron muchos, de 
los que á su vez se referirán los servicios impor-
tantes que hicieron á la religión y al Estado. 

Habia venido entre los primeros misioneros 
que pidió Fernando Cortés un religioso lego lla-
mado Fr. Pedro Gante, pariente del rey. muy 
celoso é instruido, quien tomó ea México el em-
peño de dirijir las escuelas de primera enseñan-
za é instruir á los neófitos mexicanos para que 
salieran con los misioneros al catequismo de to-
das las naciones. Con est« medio as kicieros* 
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grandes progresos en las almas de los indígenas, 
porque al mismo tiempo que servían de intérpre-
tes, se instruían en los divinos misterios. Por 
estos seryieios del padre Gante y su gran virtud, 
aún siendo lego de profesion, fué electo primer 
arzobispo de México, y renunciando tan alta dig-
nidad murió ejemplarmente. Da los indios ca-
tequizados por él vinieron cuatro en esta expe-
dición, que con el mayor fruto délas almas de-
sempeñaron su ministerio. 

Salió Ñuño de Guzman con el ejército en prin-
cipio del mes de Noviembre de 1529 con los ví-
veres y municiones suficientes para tan dilatada 
jornkda: habia ya salido Pedro Almendez Chi-
rmos á la vanguardia con un trozo á prevenir de 
órden de Guzman al rey de Michoacan D. Fran-
cisco Calzontzin le tuviese preparados y listos á 
marchar cou él diez mil tarascos para engrosar 
su ejército. Con esta órden se halló comprome-
tido el infeliz Calzontzin: por una parte habia 
ya recibido la religión, se habia sujetado á la 
obediencia del soberano español; y p o r o t r a 
se le dificultaba juntar tan pronto los diez mil 
hombres que se le pedian: habia al mismo tiem-
po muchos descontentos entre los súbditos que 
l ó ^ e t e r i z a b a n de débil y cobarde por haberse 
rendido á ana dominación extranjera, y éstos 

< 

hallaban entónces la oportunidad de perderlo y 
vengarse. 

Luego que Ñuño de Guzman, que habia sali-
do 

por Toluca, entró á Zinzunzan, que era la ca-
pital del reino, acusaron los indios a' su rey de 
haber querido eludir las órdenes que se le ha -
bían dado, y á pesar de que ya estaban listos los 
diez mil tarascos con mucho trabajo por parte 
de Calzontzin, el pérfido Guzman lo sentenció á 
muerte y confiscó todos sus tesoros. ¿Se horro-
riza la pluma de escribir atentados tan enormes! 
La noticia de este delito voló hasta el trono del 
monarca español, quien en cédula fecha en Bar-
celona 20 de Abril de 1533, le dice á Ñuño de 
Guzman: "ya sabéis como por un capítulo de car-
ta que se os escribió de Ocaña en 25 de Enero 
del año de 1531 se vos mandó que en el primer na-
vio enviásedes ante el nuestro consejo de las in-
dias un traslado autorizado del proceso que hi-
cisteis contra D. Francisco Calzontzin que jus-
ticiasteis, con la relación larga de los bienes que le 
tomasteis, por virtud de la condenación á muer-
te, y que hasta ahora no lo habéis enviado, etc." 

Y a se deja ver por estas providencias lo que 
he dicho de la buena fé de los reyes de España 
con respecto á la perfidia de los conquistadores: 
lo cierto es que pereció el rey de Michoacan, úl-



timo varón que gobernaba uno de los Estados 
del Occidente de México, pues los de Tonalan y 
Jalisco eran regidos al tiempo de la conquista 
por reinas viudas sujetas á las deliberaciones-de 
muchos que á la vez se hallaron desconformes 
en sus consejos, y por esto se rindieron con más 
facilidad. El atentado cometido por Guzman 
junto con los muchos que 'siguió cometiendo, ló 
malquistaron aun con los demás conquistadores, 
y oscurecieron su reputación para siempre. 

Un mes despues que Guzman salió de Méxi-
co, ya habia engrosado su ejército con los diez 
mil hombres que sacó de Michoacan, y determi-
nó pasar revista de ellos en Conguripo, de don-
de salió á principios de Diciembre. Este fué el 
ejército mayor, más lucido y más bien formado 
que se vió por primera vez en nuestro suelo: los 
veinte mil indios se dejaron ver en columnas cer-
radas adornados de plumeros de distintos colores 
y armados de carcaces y flechas, macanas y chu-
zos, guiados por'los cabos españoles que se les 
habían puesto: en el centro marchaban los jefes 
principales, y á la retaguardia trescientos arti-
lleros y quinientos caballos con ocho pedreros y 
sus respectivas municiones: los españoles iban 
armados de todas armas, rodelas, cotas, yelmos 
y cueras. 

El dia 8 de Diciembre se hallaron en el paso 
del rio de Lerma, y allí dijeron misa los capella-
nes: el mismo dia hizo Guzman junta de guerra 
con sus capitanes para tratar sobre el rumbo que 
debia seguirse. Según las propuestas del gene-
ral debia ser la marcha para el Norte: otros opi-
naron de diverso modo; y divididos los parece-
ros, Guzman disolvió la junta y se quedó en ob-
servación de la opinion común. Bien sabia el 
astuto jefe cuál debia ser su dirección; pero que-
ría que lo comprometieran los capitanes y no 
comprometerse él con alguna resolución, que si 
tenia mal resultado se le habia de atribuir á él 
solo. Volvió despues á reunir la junta y se re-
solvió en ella recorrer algunas grandes poblacio-
nes que estaban á la vista, y de allí dirigirse á 
los reinos de Tonalan y Jalisco. Invadió luego 
la mayor parte de lo que ahora llamamos el Ba-
jío, entrando por Guanajuato, Comanja, Pénja-
mo y los Ayos hasta tocar con el valle de Coy-
nan cerca de Cuiseo.—José Villaseñor hizó pre-
sente á Guzman no podia atribuirse la conquista 
de estos pueblos, por estar encomendados á él 
desde que D. Francisco Calzontzin se los habia 
cedido en encomienda á Fernando Cortés; pero 
haciendo Guzman poco aprecio de la reconven-
ción, trató de agregarlos á su conquista, que al 
fin se declaró perteneciente á la N . España, con 
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todo lo que correspondía al antiguo reino de Mi-
choacan. 

Trató Guzman de mandar sus emisarios al ca-
cique del valle de Coynan con la embajada que 
despues fué la que de estilo mandó á los demás 
Estados que invadió, y era la siguiente: que su 
entrada era pacífica, que el fin no era otro que 
sacar á los indios de sus errores, dándoles á co-
nocer al'verdadero Dios: que era enviado por el 
mayor monarca del mundo, quien condolido de 
los engaños en que tenia á aquellos pueblos el 
demonio, quería H costa de su hacienda y traba-
jos de sus vasallos procurar la salvación de las 
almas: que no se ignoraría la potencia del Im-
perio mexicano, y que con ser tan pocos los cas-
tellanos que lo invadieron, triunfaron más con el 
convencimiento de las verdades que proponían 
que con las armas: que aun los tarascos de Mi-
choacan siendo tan valerosos como los tenían ex-
perimentados en las continuas guerras que tenían 
con ellos, convencidos de las mismas verdades 
los acompañaban en gran número: por todo lo 
que esperaba que con buen ánimo le permitiesen 
entrar, á sus tierras, bajo la fé y palabra de que 
en su monarca hallarían protección y se acaba-
rían sus guerras, y gozarían en paz de todos los 
bienes. 

Hizo poca impresión en A cacique de Coynan 
la embajada de Guzman, y más bien lo movían 
los discursos de los indios intérpretes que le ha-
cían presente el valor de los castellanos, la ven-
taja de sus armas, los extragos que habían cau-
sado en México y la reciente muerte atroz del rey 
Calzontzin. Con esto no lé quedó al jefe de Coy-
nan arbitrio para la resistencia y suplicó se difi-
riese Ja entrada de los españoles hasta que pu-
diese dar aviso á sus aliados de Cuiseo. Pidió 
esto porque no lo tuvieran á mal los suyos y los 
abados limítrofes, y para ver si unidas todas las 
fuerzas podian resistir la dominación española. 
Bien se conoció ser éstas sus intenciones, cuan-
do con un ejército de sesenta mil indios opuso 
la mayor resistencia al tránsito de la divisiou qu e 

el primer virey D. Antonio Mendoza condujo 
años despues á pacificar á los zacatecas subleva-
dos en los fuertes de Nochistlan y Mixton. Los 
embajadores contestaron que el ejército estaba 
muy cerca y no admitía demora la respuesta-
Entónces el cacique, más entonado é incómodo, 
les dijo: á vosojtros no os toca otra cosa que líe-
var mi respuesta, y los despidió, y aun en pre-
sencia de ellos dió órdenes á algunos de los que 
le hacían corte para que fuesen £ Cuiseo á dar-
parte al jefe de aquellos pueblos de la embajada 
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que acababa de recibir. Y o no sé como algunos 
españoles quisieron asemejar á los indios á las 
bestias á vista de estos y otros rasgos de genio; 
pero dejemos á la historia la ponderación digna 
de estos hechos y veamos lo que sucedió. 

El jefe español, conociendo cuáles podian ser 
los resultados, determinó sorprender al jefe de 
Coynan antes de que pudiese haber una coali-
ción, y avanzó con su ejército inmediatamente 
sobre dicho Estado: el cacique preparó á sus 
guerreros y muchos bastimentos para uno de dos 
extremos en que se hallaba, ó socorrer á sus alia-
dos, si habia ocasion de hacerlo, ú obsequiar á 
los castellanos, si como sucedió entraban prime-
ro á sus pueblos. 

Sin otra embajada se dejó ver en Coynan y 
cerca de la capital el ejército español el dia 18 
de Diciembre: el cacique no tuvo que hacer otra 
cosa que salirle al encuentro con leinostracio-
nes de paz y algunos regalos: á diez pasos de 
distancia se pararon los dos jefes, y el cacique 
saludó á Guzman hincando una rodilla en señal 
de obediencia, y al llegar Ñuño á abrazarlo le 
hecho una sarta de codornices al cuello en de-
mostración de aprecio. A todo correspondió el 
conquistador con la mayor urbanidad, y ex-
hortó á ios auxiliares, principalmente á los taras-

eos, que solian tener guerras con estas naciones, 
á que guardasen el orden y moderación, conmi-
nándolos con penas graves y severas. 

Determinó Guzman mandar su embajada de 
costumbre á Cuiseo, y en vista de lo sucedido 
con el cacique de Coynan, le hizo reflexionar 
Cristóbal de Oñate: que Cortés no hubiera he-
cho las conquistas que hizo, si hubiera tenido 
con los jefes de los indios esas consideraciones; 
que era preciso hacer las embajadas á las puer-
tas de los pueblos para sorprenderlos. Aunque 
no recibió Guzman con tanto agrado el modelo 
que le proponía Oñate, porque detestaba á Fer-
nando Cortés, tomó el consejo y mandó mover 
el campo hácia Cuiseo, dejando á Pedro Almen-
dez Chirinos en Coynan con un trozo de tropa 
y órden de que allí se estuviese hasta nueva re-
solución. Habiendo llegado el ejército á Zula 
la vieja, hoy la Piedad, no hallaron en el pueblo 
jente alguna, y subiendo al alto cerro que lo do-
minaba, vieron muchos pueblos grandes, y en 
ellos algunas pirámides bien formadas y elevadas 
que con la hermosa arboleda que las rodeaba pre-
sentaban una vista muy agradable. Se dejó ver 
allí mismo el gran lago de Chapala, ó mar cha-
pálico; y todo esto les dió un aliento y es-
fuerzo extraordinario para su proyectada con-
quista. 



En ía confluencia de los rios de Lerma y de 
Covnan, vieron un trozo como de dos mil indios, 
que adornados al estilo de guerra, y bien arma-
dos, venian sobre ellos; esta reunión la hizo pre-
cipitadamente el cacique de Cuiseo, de los mu-
chos y hermosos pueblos que hoy comprende el 
partido de la Barca, y el cerro es el mismo en 
que despues de algunos años aquellos patriotas 
indígenas hicieron una reunión de 60 mil guer-
reros, para contener la marcha del virey D. An-
tonio de Mendoza á las fortalezas de Nochistlan 
y del Mixton. 

TI , , , 
Llegaron a ponerse los dos ejércitos á tiro de 

fusil; y hecho alto por los indios, salió uno dé los 
capitanes indígenas á hablar con los españoles: 
Guzman por su parte, mandó uno de los subal-
ternos con intéprete, para que trajese las propo-
siciones del indio: este en voz alta y con el ma-
yor desembarazo dijo: bien sabemos que los caste-
llanos son hombres como nosotros; pero usan 
armas que no conocemos, sus lanzas son mayo-
res V más cortantes, sus ropajes embarazan que 
lgs ofendamos con nuestras flechas; nosotros es-
tamos desnudos y quisiéramos pelear con ellos 
con iguales armas y de uno á uno: en este caso 
tenemos experimentado, que solamente vence el 
que tiene justicia en la causa que defiende; nos-

otros la tenemos, porque estando pacíficos en 
nuestras casas y nuestras tierras, vosotros habéis 
Venido á quitárnoslas, y por esto es preciso que 
nosotros venzamos. 

Y a se deja entender cuál seria la exaltación de 
los españoles con reproche tan vergonzoso: vien-
do abatido su orgullo, todos querían á compe-
tencia aceptar el partido; pero Guzman no lo 
permitió sino á uno solo, como por entreteni-
miento; éste fué un portugués llamado Juan Mi -
che], quien con valor se arrojó sobre el indio, y 
no pudiéndose matar, ni aun herirse uno á otro, 
despues de haberse golpeado mucho se retiraron 
sin conciliación. 

El cacique con los suyos se retiró y se embos-
caron todos en el paso del rio para embarazar 
el tránsito á los españoles, y lo verificaron con 
tanto valor y decisión que en un dia no pudie-
ron ser vencidos. A l dia siguiente se empeñó 
una acción en que se vieron los indígenas en 
precisión de ceder el paso con muerte de muchos 
de ambas partes. E n ésta como en las demás 
acciones que tuvieron los indígenas con los es. 
pañoles, morían uno ú otro de los cabos que di-
rigían á los auxiliares, que siempre estaban á la 
vanguardia y de los que morían muchos. Todo 
era ganancia para los conquistadores, como lo fué 



también en la guerra de independencia el que 
murieran tantos americanos. 

Vencidos los indios y libre el paso del rio, en-
traron los españoles á Cuiseo y pueblos de su 
demarcación: los encontraron solos, porque sus 
habitantes huyeron precipitadamente y dejaron 
todos los víveres, de que se aprovecharon los 
vencedores. Cuando aún recojian su botin, se 
dejaron ver algunos indios enviados de los caci-
ques de Cuiseo para que pidiesen audiencia al 
general á su nombre, y concedida vinieron va-
rios jefes indígenas á. tratar de paz: se les otor-
gó y les dió Guzman órden para que viniesen á 
sus pueblos los que los habian abandonado, y 
también las mujeres y niños, porque hacian falta 
al ejército, para que les fabricasen el bastimento 
necesario para entrar al reino de Tonalan. 

Se entretuvo el ejército español cerca de un 
mes en reconocer este ameno y hermoso país. 
D e Ocotlan siguió lo conquista é invasión de to-
dos los pueblos que á su ribera tiene la feracísi-
ma laguna de Chapala: son más de veinte los 
que participan de este precioso tesoro de la na-
turaleza. Tiene el lago de 35 á 40 leguas de 
largo del E. al O. y desde 3 hasta 10 de ancho: 
hay en él dos islotes, uno mayor que otro, el pri-
mero se llama de Mezcala, en que el departamen-
to de Jalisco tiéne hoy un fuerte presidio para 
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que los reos compurguen süs delitos. En la 
guerra de independencia se hizo inexpugnable 
al ejército realista, hasta que los independientes 
lo entregaron en capitulación por faltarles los 
víveres. Las aguas de la laguna son dulces y 
saludables; sus arenas limpia? y libres de todo 
eieno, sus playas en partes dilatadas y en par-
tes dominan los peñascos á las aguas. L o más 
particular de esta laguna, es que tiene flujo y re-
flujo como el mar, despide multitud de conchas 
y caracoles, produce innumerables p^ces de to-
das clases; y aunque pudiera recibir peces mari-
nos, lo impiden varias cascadas que el rio de 
Santiago que la atraviesa tiene hasta la desem-
bocadura al mar Pacífico. Este ri.> es el mismo 
de Lerma que entra á la laguna por el N. E., y 
al salir ya con el nombre de Santiago ó Tololotlan 
dá algunas vueltas, en que se le reúne la mayor 
parte de las aguas que corren de los Estados del 
Norte, entra en la costa y desemboca en el Pa-
cifico. Todas sus riberas y las de la laguna es-
tán pobladas y producen las más exquisitas fru-
tas: puede decirse que son una huerta continua-
da y natural de naranjos, limones, aguacates, chi-
rimoyas, ciruelas, guamúchiles, limas, plátanos, 
melones, sandias, trigo, maiz, frijoí y \ari*s es-
pecies de chile ó picante. La laguna no se hi-
zo propiedad particular en tiempo de ia domina-



cion española, á pesar de haberse solicitado, y 
solamente se daban en arrendamiento sus pla-
yas para la pesca. 

El arte particular de conservar vivo el sufi-
ciente pescado para proveer á los comerciantes, 
que lo conducen á más de 100 Jeguas de distan-
cia aún fresco, es conservarlo los pescadores en' 
viveros que forman muy grandes á la orilla y 
dentro de las aguas. El pescado blanco que es 
el más exquisito y delicado, se muere al salir de 
la canoa, y éste se vende de un dia á otro, ó se 
sala para que pueda caminar: el bagre se vende 
tan fresco como sale en muy remotas distancias, 
pues si se cuida de mojarlo todas las noches y 
dejarlo al sereno, dura mucho tiempo. 

D e todos estos primores de la naturaleza go-
zaron los conquistadores, y algunos querian no a-
bandouar tan delicioso pais; pero tenian á la vista 
un reino entonces floreciente y que pudiera írseles 
de las manos si no activaban su reducción. Pa-
ra precaverse Guzman del golpe que podia reci-
bir, trató de llamar la atención de las naciones 
•del Norte, que tal vez pudieran hacer una reu-
nión para embarazarle sus proezas, y al efecto 
mandó orden á Pedro Almendez Chirinos, que 
como dije quedó á la retaguardia en Coynan, pa-
ra que entrase descubriendo tierras al Noroeste, 

y que despues tratase de juntarse con él en Ja-
lisco que ya tenia por conquistado. 

Así lo verificó el capitan Chirinos, y recor-
riendo algunos de los pueblos ya invadidos, co-
mo Péñjamo y otros, se dirigió por el cerro Gor 
do al de Acatic, en donde hizo cuartel mientras 
Guzman conquistó todo el reino de Tonalan, y 
de allí salió, como diré en otro lugar, para Za-
catecas. 
•I.IU-.V ' • ' •i'>!" 

Conquista del reino de Tonalan, 

Recorrió Guzman con su ejército los pueblos 
inmediatos á la laguna y se dirigió & Tlajomul-
co por Istlahuacan, Cajititlan y Coscomatitlan, 
dando lugar á que los caciques y pueblos del her-
moso valle de Atemajac se manifestasen del mo-
do que les conviniera en las circunstancias. Los 
caciques de Tlajomulco y Atemajac, que eran los 
principales, se decidieron por los españoles; pero 
otros preparaban sus inútiles esfuerzos para re-
sistir la dominación extranjera. 

Tonalan era gobernado entónces por una viu-
da que se hallaba en igual situación á la de la 
reina de Jalisco en tiempo de su conquista por 
Francisco Cortés; pero ésta tenia ménos ascen-
diente entre los suyos, porque era más austera 
de genio y ciegamente seguía los consejos de su 
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hijo, que ya era varón, pero de pocas esperanzas. 
El senado con quien la reina consultaba los asun-
tos de interés, se le retiró h Tetlan disidente ya 
en el punto principal de recibir de paz al ejérci-
to español que habia invadido parte del territo-
rio: aislada la reina y sin fuerza moral ni física, 
se decidió no solamente á sujetarse, sino aun á 
cooperar activamente á la conquista, y se ocupó 
de prepararse para recibir de paz á los españo-
les contra la voluntad del senado. 

Sabedor el conquistador de las disensiones 
que habia entre los principales del reino y su 
señora, trató de entrar á la capital: al efecto man-
dó cus embajadores, según el nuevo estilo que 
adoptó desde Cuiseo. A l dia siguiente marchó 
de TJajomulco para Tonalan, y sabedor de la 
buena disposición de la reina, determinó se hi-
ciese una entrada lucida al pueblo. En el dila-
tado valle de San Martin se formó el 
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la reina salió á un cuarto de legua de la capital 
á recibirlo: los auxiliares, divididos en dos colum-
nas y adornados de penachos y adargas de plu-
mas de colores, presentaban la vista más agra-
dable; seguían á éstos los españoles con su arti-
llería, caballería é infantería bien ordenadas, y 
observando que de lo alto en donde está el pue-
blo da Tonalan salia mucha gente, y sabedores 

ejército y 

de que allí venia la señora del reino á recibirlos, 
le hicieron repetidas salvas de cañón y fusiles: 
ella sin sobresaltarse y con una sonrisa irónica^ 
dijo á los suyos: "ahí teneis á los castellanos, 
pensad si os hallais con ánimo de resistirlos:" los 
indios encogían los hombros y le contestaron, 
que aquello aún era más de lo que ellos sabían. 

Hicieron alto los conquistadores á]la falda de 
la loma en que se halla el pueblo, y allí recibie-
ron un mensaje de la reina y convite general de 
las tropas para obsequiarlos: al dia siguiente, 
que fué el 25 de Marzo de 1530, luego que ama-
neció, se dispuso el recibimiento con tres mil 
doncellas y jóvenes que adornados de fiesta y 
baile, salieron danzando al son de las marimbas 
la señora luego que vió al general se fué á él con 
su acompañamiento, y poniendo en la cabeza del 
conquistador una guirnalda de flores y un cetro 
de súchiles en sus manos, le ofreció la obedien-
cia y consideraciones más respetuosas: lo mismo 
hicieron los principales y adictos con los jefes su-
balternos; y contestados los obsequios se dió alo-
jamiento á los huéspedes. 

Se habían preparado en la plaza y calles del 
pueblo enramadas para el recibimiento, y deba-
jo de ellas se dispusieron las mantas y mesas pa-
ra comer: habia allí un repuesto extraordinario 



do varias clases de animales asados, de tamales 
y otras viandas sencillas, pero suficientes para 
manifestar el contento y alegría á que indiferen-
temente todos se entregaron. No se habia per-
cibido por ninguno la conspiración atrevida que 
algunos del senado fraguaron precipitadamente 
en Tetlan. Decididos algunos de los indios mal 
contentos á morir ó vencer á sus enemigos, pen-
saron sorprender á los españoles cuando por es-
tar entregados K los regocijos públicos en Tona-
lan, los suponían en disposición de ser atacados 
y derrotados fácilmente. 

No se puede negar que los provectos de los 
indios en esta y otras ocasiones que pensaron 
acabar con los españoles, eran bien calculados, pe-
ro no contaban estos infelices con las ventajas 
del armamento y sobre todo con la división de 
ánimos en que ellos estaban. Este es un mal 
necesario para los que no consultan la opinion 
general y se dejan llevar del espíritu de parti-
do: los que lo fomentan, como no pueden disimu-
lar la pasión que los domina, la dan á conocer á 
muchos que adictos á ellos por otras relaciones, 
no se atreven á emitir sus opiniones temerosos 
de los efectos de la exaltación; de aquí es que 
los cabezas de partido se persuaden estar hecho 
todo lo que desean, cuando entre los que invitan 

no encuentran oposicion á sus proyectos. Así les 
sucedió á los conspiradores de Tetlan; persuadi-
dos de que todo estaba á su favor, prescindieron 
de la paz y amistad que habían prometido los 
caciques de Chapala, de Tlajomulco, de Atenía -
jac y otros, y se precipitaron á dar un asalto á 
los españoles cuando comia todo el ejército en 
Tonalan y cuando en él no habia uno solo que 
sospechara un acontecimiento tan extraordinario. 

Comian todos y bebian descuidados, cuando se 
oyó un gran ruido de gente que subia para el 
pueblo: era el ejército de indios disidentes que 
se habían reunido en Tetlan, y tumultuariamen-
te y sin orden venían á desalojar de Tonalan á 
los españoles. Estos se enfurecieron, y tirando 
las mesas, tomaron las armas y trataron de ar-
rollar con cuanto encontraban: G-uzman, que es-
taba cerca de la reina, dijo con indignación "jal 
fin mujer!" ella, sin entender eli dioma, respondió: 
"sosegaos yo soy mujer y contendré este desor-
den, ¿cuánto mejor lo puedes hacer tú con tan 
lucido ejército? Y o haré que sean castigados 
los que faltándome al respeto, han cometido sin 
mis órdenes este atentado." Se aplacó el gene-
ral con estas razones, porque se persuadió que 
no estaría de acuerdo la reina con los subleva-
dos, y ya no se trató sino de escarmentarlos. L a 
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destrucción de aquel grupo de inexpertos, qüe so-
lamente llegaba á tres mil guerreros, se verificó 
en momentos, porque saliendo en forma el ejér-
cito, los fué retirando con mucha pérdida: ya ha-
bía dado órdenes la señora del reino á los que 
tenia en el pueblo para que saliesen á castigar a 
los rebeldes, pero Guzman les dijo: "eso no: si 
vosotros no teneis parte en el hecho, no os mo-
váis, solamente dad orden á todos que me den 
obediencia, de que dejen las armas, y que desde 
aliara al indio que se viere con ellas, se le quita-
rá la vida." 

La reunión se habia hecho de las naciones 
de los tepeliues y cocos, que tenían sus pueblos 
al Oriente de Toualan, y de otras que habitaban 
en las barrancas. Desde entonces no se perdió 
de vista Tetlau, y se destacó alli de guarnición 
un cuerpo de tropa respetable á las órdenes de 
Cristóbal.Oñate: se mandó ahorcar á muchos in-
dios que se hubieron ajas manos, como cómpli-
ces de la conspiración, y despues de arreglar el 
gobierno de Tonalan determinó Guzman seguir 
la conquista de todo el reino. La buena acogi-
da que tuvieron allí los españoles, la feracidad y 
amenidad de la tierra, junto con otros elementos 
que la hacen apreciable para vivir, llamaron 
la atencien de los conquistadores y quisieron co-

Ionizarla inmediatamente, lo que habiran verifica-
do á no tener todovía algunos compromisos de 
importancia que los llamaban á otros puntos. 

Hacer una descripción de las producciones de 
este precioso país, debe ser asunto separado cuan-
do se trate de los elementos de prosperidad y ri-
queza que ofrece á la sociedad la ciudad de Gua-
dalajara, la que despues de haberse fundado en 
Nochistlan y valle de Tlacotan, por último se 
trasladó el valle de Atemajac, á tres leguas de 
Tonalan. Baste decir por ahora que k más de 
la multitud de pueblos de indígenas que habia, 
y de otros que nuevamente se fundaron, á más 
de las muchas, muy saludables y diferentes aguas 
que corren por el valle, fertilizando un gran nú-
mero de prados y huertas, todo el país produce 
barro de diferentes clases que proporciona á los 
pueblos un considerable comercio de loza en to-
dos los Estados limítrofes. El barro más parti-
cular es el de Tonalan, principalmente para fabri-
car tinajas, cántaros, jarros y otras piezas pro-
pias para servir y guardar el agua: ellas le dan 
un sabor y un olor tan particular, que arrebata el 
gusto y excita aun á comer el barro de que están 
formadas las basijas, especialmente k las mujeres-
Por esto desde entónces hasta nuestros dias se ha 
hecho un comercio tan grande en Tonalan de ese 



barro precioso, que aun en polvo se lleva 110 so-
lamente á todos los Estados de la República, si-
no aun á Europa. 

Resultado de tres divisiones que se hicieron del 
ejército conquistador. 

Viendo Ñuño de Guarnan los grandes progre-
sos de su conquista y suponiendo que Almendez 
Cliirinos habría recorrido las provincias del Nor-
te, y obedeciendo sus órdenes debia tocar pronto 
á Jalisco, determinó en junta de guerra que Cris-
tóbal Oñate invadiera el territorio medio entre 
Zacatecas y Tonalan. A l efecto le puso á sus 
órdenes 30 caballos, 50 infantes y mil indios au-
xilares, y le dió las mismas órdenes que á Chi-
rinos, con el objeto de juntar las tres divisiones 
en Jalisco para invadir todo el reino. 

Guzman salió de Tonalan para Tlajomulco en 
donde su cacique lo esperaba y aun deseaba con 
ansia. Estese llamaba Coy olt, y habia tenido 
la fortuna que ántes de invadir á Tonalan le de-
jasen los conquistadores uno de los discípulos de^ 
Y. Gante para que lo instruyera en los princi-
pios de la religión: bien instruido ya y deseoso 
de recibir el bautismo, todo estaba dispuesto, y 
queria que Guzman fuese su padrino. Despues 

de haber recorrido el ejército la laguna de Caji-
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titlan y pueblos adyacentes, fué recibido por Co. 
yolt y demás caciques, con las demostraciones 
consiguientes á la alianza que liabian contraido 

Se bautizó Coyolt, tomando el nombre de Pe-
dro, y Guzman le dió su apellido: también se 
bautizaron los caciques Pitaloi, Copaya y Fililí, 
que dominaban sobre otros pueblos. Con estos 
progresos, la fuerza militar que dejaba Guzman 
en las capitales y el empeño de los catequistas 
V misioneros en dar la religión á los indios, se 
hizo en ménos de un año la conquista de todo el 
reino. 

Salió el ejército para Ezatlan por Mazatepec, 
recorrió libremente los pueblos sin oposicion al-
guna y llegó á Tala. Aquí encontró muchas rui-
nas de pueblos y edificios bien formados q u e i a -
bian sido destruidos muchos años ántes sin saber 
á qué atribuir tanta desolación: las relaciones de 
los indios eran varias, unos lo atribuían á guer-
ras con los gigantes que aparecieron por aquellas 
costas en tiempos muy remotos, otros á guerras 
y disensiones domésticas que habrían tenido 
aquellos pueblos entre sí mismos, y los más á 
las últimas invasiones de los tarascos que acaba-
ron con los habitantes del país á fuego y sangre 
según hacían memoria. 

Llegó el ejército á Ezatlan, y llevando Guz-



iaan intención de demorarse allí, procuró dispo-
ner un cuartel para la tropa. Como la gente era 
ya conocida de los españoles, pudierou propor-
cionarse habitaciones cómodas para algunos me-
ses. Uno de los prácticos en aquel pueblo fué 
Juan de Escareña, el mismo á quien Francisco 
Cortés habia dado este partido en encomienda: 
este astuto conquistador, sabiendo que él y Cor-
tés perdían el derecho á las tierras invadidas 
por éllos, si no dejaban en los pueblos ministros 
de la religión como estaba mandado por los so-
beranos de España, habia remitido por la costa 
de Colima algunos misioneros al reino de Jalis-
co. Guzman ignoraba esto, y encontrándose en 
Etzatlan á los dos religiosos P . Fr. Francisco Lo-
renzo y Fr. Andrés de Córdova, se enojó mucho 
é hizo cuanto pudo para impedir se tuviese por 
ajena la conquista que él se habia apropiado: di-
simuló por entonces sus inquietudes y espera-
ba el resultado de las expediciones de Cristóbal 
Oñate y Almendez Chirinos; éste como ya dije, 
recibió órdenes para internarse en las provincias 
¿él Norte despues de concluida la invasión del 
reino de Tonalan, y supo conciliarse tanto el 
aprecio del cacique de Acatic y otros circunve-
cinos, que se comprometieron á acompañarle en 
su expedición y abastecerlo de cuantos víveres 

necesitara. No se puede negar que este hecho 
y otros que se refieren en la historia persuaden 
que los indios sabían distinguir entre los con-
quistadores, a aquellos cuya moderación y poli, 
tica los recomendaba en sus expediciones, por lo 
que vuelvo á decir no eran tan ignorantes como 
quieren suponer algunos, en lo concerniente, al 
trato social y derecho de las naciones. 

Salió Chirinos con el cacique de Acatic, que 
llevaba algunos de sus indios cargados de basti-
mentos, y serian más de doscientos hombres: en 
el camino, que fué por toda la vega de rio Ver- ' 
de, encontró macha poblacion hasta Zacatecas: 
acariciaba y regalaba a los indios que salían á 
ver el ejército, con lo que llamamos avalorio: es-
to es, cuántas de vidrio y de piedra, con espejos 
y otras cosas de poco valor, que apreciaban mu-
cho los indígenas para adornarse: llegó al pié de 
la llamada Bufa de Zacatecas, y los indios que 
la poblaban manifestaron tanto denuedo y va-
lor que ni aun se sobresaltaron: no hubo uno que 
le ofreciese algo de dones, como en otros pue-
blos, de suerte que si no hubiera llevado basti-
mentos, *se hubiera visto en la necesidad de pe-
dírselos ó quitárselos. Conocía y sabia bien el 
cacique de Acatic, la opinion de los zacatecas, y 
prudentemente trató de embarazar un rompi-
miento llevando bastimentos para el viaje. 



Tres días se mantuvo Chirinos con los suyos 
en'el real que formó al pié de la Bufa: los indios 
en este intermedio comenzaron á bajar poco á 
poco, para conocer a los españoles, y observan-
do en todos benevolencia y afabilidad, se ofre-
cieron á acompañarlos luego que salieran de allí, 
hasta donde les pareciese. No se descuidó Chi-
rinos de comunicarles el objeto de su misión, que 
era, darles religión y civilización, con lo demás 
que de estilo intimaban á los pueblos invadidos; 
y íes dijo que aunque se veia en la precisión de 
dejarlos, pronto vendrían á sus tierras otros es-
pañoles á cumplir con lo prometido. El cacique de 
Acatic se volvió de este punto con los suyos, de-
jando al conquistador bien recomendado con los 
zacatecanos j ara que lo condujeran por el rumbo 
que determinara seguir. Salieron, pues, doscien-
tos indios á guiar el ejército; pero observando 
que se dirigia al S. O. liácia la sierra del Naya-
rit, dijeron i Chirinos que no podían internarse 
á causa de ser enemigos de los guachichiles qué 
poblaban aquel territorio, y se despidieron, de-
jándolo cerca de la sierra, en donde encontró al-
gunos indios amigos qué atravesando una parte 
de la misma sierra de Nayarit, lo sacaron para 
el pueblo que hoy se llama de San Pedro Analco. 
Se j untó Chirinos con Guzman en la raya del rei-

no de Jalisco y dió cuenta de cuanto habia pasa-
do, junto con un mapa de todo el territorio que 
habia invadido sin novedad alguna. Viendo Guz-
man el acierto con que Chirinos desempeñaba sus 
órdenes, lo destinó para la expedición de Sinaloa 
y Sonora, á que el mismo Guzman trataba de ir 
en persona. 

No fué tan feliz Oñate como Chirinos en su 
comision: pensó atravesar la barranca de Güen-
titan para ver si podia juntarse con Chirinos en 
algún punto; al efecto, informado del paso del rio 
y con algunos indios de guias, se acercó á Güen-
titan: allí lo esperaba el resto de los indios suble-
vados en Tetlan con otros que se les habían jun^ 
tado de las inmediatas poblaciones: ciegos estos 
valientes en defender sus dereehos y su libertad, 
sin duda se habían decidido á morir ó vencer, 
pues tan poco escarmiento tenían viendo morir 
á la multitud de sus hermanos que quedaron ten-
didos en el campo de batalla de Tonalan. Era 
indudable la victoria de los españoles por su pe-
ricia y ventajas de armamento, y era preciso que 
en esta ocasion dispersaran á los indios con mu-
cha pérdida, como sucedió: pero como no era so-
la esta división la que trató de embarazarles el 
paso, tuvieron todavía que combatir con un cuer-
po de 400 guerreros de Teppnahuaseo, que fue-



ron derrotados completamente. D e este suceso 
tuvo origen un fuerte ó cerrillo de tierra que aún 
subsiste hecho á mano en medio del extendido 
valle, y que para la defensa del camino se for-
mó en este tiempo.—Entró el ejército de Oñate 
á Cuquío é hizo ir allí á los caciques de Maña-
lisco, Contla, Yahualica, Mesticacan y otros, á 
que le rindieran obediencia como lo verificaron: 
luego pasó á Teocaltiche, en donde fué bien re-
cibido, y todo este territorio se dió en encomien-
da á Miguel Ibarra, quien recorrió todos los 
pueblos adyacentes sin embarazo ninguno, ha-
ciéndose muy recomendable por su buena poli-•j n 

tica y la afabilidad con que trataba á los indí-
genas. 

Aunque Oñate quisiera seguir al Norte, no se 
lo permitieron los movimientos que aún hacían 
algunos pueblos, como Juchipila y otros, y tra-
tó de reducirlos primero para obrar despues con 
libertad. Avanzó á Nochistlan, reconoció el Pe-
ñol, hoy cerro de San Miguel, en donde se ha-
bía dicho estaban algunos sublevados: no los en-
contró v determinó demorarse allí algún tiem-
po para esperar órdenes de Guzman, á quien 
había participado cuanto le habia sucedido has-
ta entónces. La respuesta fué mandarle xon 
Juan de Oñate, hermano suyo, algunas familias 

de varios pueblos y órden de que fundase una 
villa en aquel punto para que sirviese de cuar-
tel v é impusiese respeto & los indios de aquel ter-
ritorio: verificó, pues, la fundación en el pueblo 
de Nochistlan, dándole el título de Villa del Es-
píritu Santo, que despues en obsequio del jefe 
conquistador se mudó en el de Guadalajara, por 
ser Ñuño de Guzman natural de Guadalajara de 
Castilla. Quedó Juan de Oñate de jefe de aquel 
vecindario el año de 1530 y salió Cristóbal su 
hermano á concluir con su misión por el rumbo 
de Juchipila. 

Se acercaba el ejército al Peñolete, donde es-
taba fundado ántes 'el pueblo, y se observaron 
movimientos hostiles: los indios en gran núme-
ro estaban hechos fuertes tras de una gruesa al-
barrada ó potrero, impidiendo el paso á los es-
pañoles. Hechas las intimaciones de estilo y 
no habiendo surtido efecto, mandó Oñate á los 
suyos que avanzaran. Venia en la caballería 
un italiano llamado José Lipar, muy atrevido y 
valiente, que habia enseñado á su caballo á brin-
car las alturas y barrancas, y luego que oyó la 
voz de avance, saltó la albarrada,: ocupados los 
indios en atacarlo, acudieron Fernando Flores y 
otros y abrieron muy pronto la brecha necesa-
ria para que entrasen los demás caballos á de-



fender á Lipar, quien milagrosamente escapó la 
vida con dos heridas que recibió por su temeri-
dad. Con muerte de muchos indios tomaron el 
Peñolete los españoles, entraron al pueblo, y á 
solicitud de algunos auxiliares volvieron los in-
dios principales que habían huido y todos rin-
dieron la obediencia. 

El pueblo de Juchipila se dió en encomienda 
á Fernando Flores, quien despues de pacificada 
la provincia, vivió en él y dejó en su muerte nu-
merosa familia de la que hasta el día se conser-
van algunos descendientes. Uno de sus hijos ca-
só con una hija del segundo gobernador de la N, 
Galicia, Diego de la Torre, y tratando de dar 
mayor nobleza á su familia, hizo que sus hijos 
se apellidasen Flores de la Torre, de donde des-
cienden los Flores Alatorre, uno de los cuales 
fué el conquistador del ISayarit, como se verá en 
su lugar. 

Satisfecho Oñate de dejar pacífica la tierra, 
dirigió sus marchas para el valle del Tevul: su 
cacique fué decidido amigo de los españoles y 
les hizo un gran pasaje, en que resarcieron el 
mal trato y trabajos que habían padecido por los 
lugares ya invadidos y disidentes: visitó igual-
mente á los pueblos de Tlaltenango, Tepechitlan, 
Atolinga y otros que ya habia invadido Chirinos, 

y pasando el rio de Santiago en balsas, como era 
de costumbre por falta de canoas, entró por Có-
pala, Manatepec, Ameca y Etzatlan, en donde 
se juntó con el ejército principal de Guzman. 

Por los informes verbales de Cristóbal Oñate, 
no le pareció á Guzman muy segura la funda-
ción de Guadalajara, y como al mismo tiempo 
de invadir el territorio se iban repartiendo las 
tierras entre los jefes y sus subalternos, trató 
de hacer un viaje con sola una escolta para ver 
por sí lo que mejor convendría, y para adjudi-
carse él mismo la mejor parte de lo que debía 
repartirse. Salió de Etzatlan, y por Mazatepec, 
tiajomulco y Tluentitan entró * Tlacotan y He 
gó á la nueva villa de Guadalajara. 

Desaprobó todo lo hecho porque la nueva co-
lonia quedaba en medio de los pueblos disiden-
tes y nopodiarecibir auxilio sino de lejos v d i ó " 
orden para que se abandonase el punto, dejan-
do á la elección de los nuevos vecinos otro lu-
gar más á propósito para la fundación. Unos 
íueron de opinion con Guzman que se fun-
dase la villa, en Tlacotan, y otros con Juan de 
Onate quisieron fuese en Tonalan; en estas di-
íerencias los dejó Guzman y s e volvió á la raya 
de Jahsco: yase habia repartido alguna gente de 
la nueva villa entre Tonalan y Tetlan. y s e ha-

ló 
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bia quedado otra parte en Tlacotan, y así man-
dó el jefe conquistador á Cristóbal Olíate que 
la fundación se hiciese precisamente en el valle 
de Tlacotan, porque él se adjudicaba á Tonalan 
para titular sobre aquella capital. Todo se ve-
rificó como Guzman lo determinaba: se habia 
fundado la villa en Nochistlan en 16 de Marzo 
de 1532, y habiendo durado solamente un ano y 
dos meses, se estableció de nuevo en Tlacotan 
el 24 de Mayo de 1533. El primer alcalde ma-
yor fué Juan de Oñate, los alcaldes ordinarios 
Santos Ortiz de Zúñiga y Miguel Ibarra, los re-
gidores Juan Alverno, Francisco Barron, Alva-
ro Pérez, procurador Santiago Aguirre, alguacil 
mayor Cristóbal Romero, mayordomo Diego Se-
gura y escribano Sancho Gutierrez. Y a se di-
rá despues con mayor órden cuanto toca al go-
bierno eclesiástico y conquista de las almas de 
estos Estados. 

Nueva conquista, ele Jalisco y los demás reinos. 

Le restaba á Guzman conquistar la mayor par-
te de estos Estados, y aún no podia desprender-
se de más de 15 mil auxiliares mexicanos, tlas-
caltecoa y tarascos que le acompañaban. Como 
para sostener tanta gente le era preciso oprimir 
á tos pueblos subyngados, estaban éstos impa-

cientes con el yugo. Unos pensaban sublevarse 
para destruir si pudiesen á los españoles, ó mo-
rir en la demanda para no padecer tanto; y otros 
tomaron el partido de huir y remontarse en las 
sierras con sus familias: de aquí resultó el aban-
dono de innumerables pueblos, de los que muy 
pocos se volvieron á reponer, y esto más bien 
por los indios auxiliares y sus familias que traje-
ron despues de la pacificación, que por sus seño-
res naturales que hacían un papel insignificante. 

Antes que acabaran de esa suerte los pueblos 
de Jalisco determinó Guzman realizar la con-
quista de todo el reino, que en la mayor parte 
habia sido ocupado por Francisco Cortés; pero 
como no habia dejado el primer conquistador los 
misioneros que mandaba la real órden, para po-
der adjudicarse la conquista, y los que vinieron 
lo hicieron después de algún tiempo de verifica-
da, no tuvo Guzman embarazo en contar por 
suyo el derecho de lo que descubría. Y a Juan 
Escareña habia representado en México los de-
rechos de Cortés; y el desentendimiento de Guz-
man, y de cuanto sucedía díó cuenta al gobierno 
superior, por lo que tuvo Guzman las gravísimas 
resultas que dirán despues. 

Salió con su ejército por Mascota con direc-' 
cíon á Jalísco, halló muchos pueblos abandona-
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dos, y aun en la capital del reino no encontró 
sino muy pocos habitantes: no halló ya el templo 
de que tenia noticia, porque lo habían destruido 
los indios, quizá por consejo de los catequistas 
que habían entrado; no halló tampoco á la reina 
ni al senado, todo lo cual encontró tres años án-
tes Francisco Cortés. Probablemente habiendo 
recibido la religión los principales, serian lleva-
dos por los pocos misioneros que vinieron con 
Cortés para otras partes, ó tal vez huyeron de 
las vejaciones del ejército de Guzman, que esta-
ba muy desordenado, principalmente á causa de 
los indios auxiliares. 

Estos indios, ya instruidos en el manejo de las 
armas por los españoles, algo ilustrados en otras 
materias y en tierras tan distantes de las suyas, 
y más pobres, era preciso que cometieran gran-
des excesos, y que los que temían su dominación 
huyeran de semejante plaga. Por esos desór-
denes ya había ahorcado Guzman para entonces 
más de treinta auxiliares con todo el aparato de 
la justicia; pero no valían éstos y otros castigos 
para contenerlos. No obstante esto, se vió Guz-
man en la precisión de llevarlos en el ejército 
hasta concluir sus descubrimientos. 

* Siguió invadiendo todo el territorio de Tepic, 
é inclinándose al Mediodía tocó en los llanos de 

Santispac, en donde habia muchos pueblos, lle-
gó á la costa que solo dista dos leguas del pue-
blo que es el principal, allí se encontró un tesoro -
con la pesca del camarón, con la que desde en-
tónces se abastece toda la República: de aquí, 
volviendo por la costa al Norte, entró á las 
provincias de Sinaloa y Sonora, despues de ha-
berse detenido algún tiempo en la raya para fun-
dar la villa de Chametla, en que estuvo hasta que 
concluyó la espantosa peste que en estos años 
mandó Dios á, estos Estados, y de la que se hará 
mención varias veces en esta historia. 

• 

Se acompañó este azote de Dios con siete dias 
de aguas continuas que inundaron toda la tier-
ra, la llenaron de lagos é hicieron crecer los rios 
de un modo extraordinario. Habiendo bajado 
las aguas, produjo la tierra infinidad de cu le -
bras, sapos, ranas y toda clase de sabandijas, 
que en muchos dias fueron el ùnico alimento que 
tuvieron los soldados. D e resultas de estas des-
gracias murieron muchos españoles y más de 
siete mil indios auxiliares: se perdió toda la pól-
vora, se tomaron de moho las armas y muchas se 
perdieron, y se quedaron casi desnudos todos los 
soldados. 

Acordó Guzman mandar al capitan Juan Sán-
chez á los pueblos ya conquistados á pedir so-
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corros y que pasando á México trajese el repues-
to de armas, vestidos y municiones que le falta-
ban. Efectivamente salieron con víveres de To -
nalan, Tlajomulco y Sayula tres mil y quinien-
tos indios cargados de frijol, maiz y otras semi-
llas para Chametla, y con ésto socorrieron sus 
necesidades los conquistadores: Juan Sánchez vol-
vió de México despues de algún tiempo con armas 
y municiones, y pasados algunos dias salió el 
ejército para Sinaloa. 

Se da nueva forma política á todo lo conquista-
do, y algunos sucesos notables. 

Aunque le llamaban la atención á Guzman 
los asuntos consiguientes á la conquista de To-
nalan y Jalisco, determinó avanzar con todo su 
ejército á Sinaloa, por si acaso no lo pudiera ve-
rificar desques: llegó felizmente á Culiacan que 
luego declaró villa con la advocación de San Mi-
guel, hizo tres divisiones de su ejército y puso 
una á las órdenes de Pedro Chirinos, y las otras 
á las de Cristobál Oñate y José Angulo : al pri-
mero le dió orden de que invadiera la Sonora 
internándose hasta donde pudiera al Norte; y a 
los segundos mandó qué atravesando la sierra, 
conquistaran lo restante, debiendo reconocer poi 
el Mediodía á Guadalajara. Con el resto de la 
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tropa contramarchó Guzman por Acaponeta pa-
ra Tepie y Jalisco, en donde puso su cuartel ge-
neral. 

Aquí ya consideró de necesidad dar cuenta 
por sí mismo al reyjde España de toda su conquis-
ta, antes que sus rivales de México la dieran con 
menos recomendación de lo que él quisiera. Le 
hizo presente á Carlos Y , quien ya gobernaba 
el reino, que á pesar de que los primeros indios 
guias que sacó de México lo habían engañado, 
suponiéndole haber al Norte de esta América 
septentrional una provincia muy rica y fértil, lla-
mada de las Amazonas, le fué preciso dirigir su 
expedición militar sobre las partes occidentales: 
que habia ya invadido á nombre de S. M. otras 
provincias independientes del Imperio mexica-
no y que de todo habia tomado posesion para au-
mento de su monarquía y gloria de la Nación es-
pañola: que á su conquista le habia dado el títu-
lo de Nueva Castilla de la mejor España, y que 
al reino de Jalisco, por ser parecido su territor-
rio á las costas de Galicia, le habia titulado Nue-
va Galicia. Pedia en su representación que con-
firmase su magestad lo hecho, y las encomien-
das que habia repartido entre los conquistado-
res á su real nombre; que se le permitiese hacer 
esclavos á los indios rebeldes á su dominación, 
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para lo cual alegaba no haber potreado aún los 
asnos y caballos que trajo, ni tener las muías su-
ficientes para las conducciones de cargas, y que 
para éste y otros trabajos enormes, no habia de 
quien valerse: por este estilo pidió Guzman al 
rey otras cosas, que ponían de manifiesto cuál 
era su carácter y el poco aprecio que hacia de 
los indígenas. 

Casualmente no estaba Cárlos V . en España, 
porque se habia ido para Alemania, y la repre-
sentación la recibió la reina. Esta consulto al 
consejo y resolvió que se negase la solicitud de 
esclavizar los indios: que reprobado el título de 
iv. Castilla de la mejor España, solamente se 
titulase lo conquistado reino de la N. Galicia: 
que la confirmación de las encomiendas se íeser-
vase al señor emperador: que se fundase en don-
de mejor pareciera al conquistador una ciudad 
por capital del reino, que se llamase Composte-
la; y que se le concediesen todas las gracias y 
privilegios que tenia la ciudad de Compostela de 
Galicia, 

N o quedó 'muy contento Guzman con lo re-
suelto; pero procedió á la fundación de la ciudad 
en donde hoy se halla. Para elegir el sitio pul-
só las conveniencias de tener cerca la costa para 
poder abrir el comercio con los demás reinos y 

provincias del mar pacífico. La ciudad se fun-
dó con las principales familias de los conquista-
dores y las de algunos indios errantes que pol-
la conquista habían dejado sus hogares: esto fué 
el año de 1535, y como al mismo tiempo se le 
daba facultad al conquistador para fundar las vi-
llas y pueblos que juzgase necesarios para la con 
servacion de lo conquistado, dió comision i Juan 
de Hijar para que fundase con otras familias la 
villa de la Purificación, y porque se eligió al 
efecto un sitio que pertenecía al reino de Coli-
ma, conquistado por Fernando Cortés, hubo gran-
des debates entre Hijar y el alcalde mayor de 
Colima. 

Esto y el haberse adjudicado Guzman la con-
quista de Jalisco, agravó los resentimientos de 
Cortés y preparó la ruina del nuevo conquista-
dor. Y a por este tiempo, que fué el año de 1535, 
habían vuelto de su expedición los encargados 
de invadir la Sinaloa, Sonora y sierra de Topia, 
y muchos de los soldados, en atención al poco 
fruto que habían sacado de sus tareas, pues no 
hicieron cosa particular, como se dirá despues, 
trataron de volverse á México. Como hasta en-
tónces aún no se habia hecho en la N. Galicia 
descubrimiento de minas, fueron muchos los que 

abandonaron á Guzman, retirándose con algunos 



auxiliares, y entre ellos uno de los principales 
jefes, que fué Pedro Chirinos. 

A esto se agregó para desgracia de la conquis-
ta, la lamentable pérdida de muchos españoles 
de buenos sentimientos, en la desoladora peste 
que habia precedido en todo el reino, con lo que 
los pocos que habían quedado no podian llevar 
todos los trabajos que se les esperaban. 

Los indígenas, por las mismas causas y la dis-
persión general que les ocasionaron la conquista 
y guerras consiguientes, estaban tan exaltados 
que proyectaban con el sacrificio de sus vidas ha-
cer una sublevación general para deshacerse, si 
pudieran, de los que tantos daños les habían 
causado; pero lo que decidió la infeliz suerte de 
Guzman, fué la queja que hizo ante el soberano 
contra él el marqués del Valle: se le hizo pre-
sente al rey que habia gastado grandes sumas 
del erario, sin haber compensado los gastos na-
da de lo conquistado por él: que se habia adju-
dicado todo el territorio de Jalisco, conquistado 
ántes por Francisco Cortés: que habia provoca-
do guerras injustas entre los indios y habia es-
candalizado todo el reino con el asesinato de D. 
Francisco Calzontzin. 

El soberano proveyó se restituyese al mar-
qués del Valie el derecho de su conquista, y otras 

cosas que dificultó la Audiencia se realizasen si 
no era mandado un comisionado al efecto. Es-
te fué Luis de Castilla, á quien se le hacia gober-
nador de los pueblos que fuese quitando de la 
jurisdicción de Guzman y sus subalternos. Dar 
esta comision en aquellas circunstancias á un 
hombre desprovisto de fuerza, era sacrificarlo á 
los resentimientos de un desesperado, como su-
cedió. Guzman, que tenia agentes en México, 
recibió aviso de haber salido Luis de Castilla 
con 100 hombres á ejecutar las órdenes del so-
berano, y juntando á los suyos les hizo ver le 
injusticia de lo resuelto por el rey, y con la ma-
yor energía los predispuso contra el comisiona-
do y comision, de modo que cuando éste se acer-
có a Compostela, ya se habia determinado pren-
derlo á su llegada. 

Avisó Castilla de su arribo y comision á Guz-
man, éste le contestó en los términos más come-
didos y haciéndole grandes ofertas para el dia 
siguiente: alucinado Castilla con respuesta tan 
íavorable, despreció algunas sospechas que tu-
vieron los suyos de un mal recibimiento, y se 
quedó á dormir sin cuidado á una legua de dis-
tancia de Compostela. El capitan Juan de Oña-
te, que habia sido relevado con su hermano Cris-
tóbal, de la jefatura de Tlacotan ó Guadalajara, 



se encargó de la prisión de Castilla, y al efecto 
le dió asalto á media noche en su campamento,, 
en donde dormían todos sus compañeros sin cui-
dado. Derepente se oyó el estruendo de los ca-
ballos y al mismo tiempo una voz general de 
viva el rey y su gobernador Ñuño de Guzman. 
Cuál fuese la sorpresa de Castilla y sus compa-
ñeros, que los más estaban desnudos, ya se deja 
entender. Nadie se mueva, prosiguió Oñate, pe-
na de la vida. Castilla, que no estaba léjos, pre-
guntó: ¿quién con tanto atrevimiento me aprehen-
de? y Oñate le respondió: es un indio que, tiene 
las narices tan grandes como las suyas, y al mis-
mo tiempo fueron todos desarmados. Los con-
dujeron presos á la ciudad y se les dió cuartel y 
alimento mientras Guzman juntaba los princi-
pales para determinar lo que debia hacerse. Se 
juntó el consejo á que asistió Luis de Castilla, y 
preguntado de su comision, presentó los testi-
monios y documentos que llevaba: se leyeron to-
dos, se protestó contra las órdenes dadas y se 
determinó representar de nuevo al soberano. El 
auto proveído concluyó dando órden pena de la 
vida á Luis de Castilla y los suyos, para que en 
el término de cuatro horas saliesen para Méxi-
co, desarmados hasta donde determinase el jefe 
que los condujera: salieron aquella misma tarde 

escoltados de 500 hombres, y en Ezatlan se les 
entregaron las armas para que siguiesen su ca-
mino. 

Luego que los agentes de Guzman en México 
vieron que se agravaban cada dia más las cau-
sas de su cliente, lo estimularon para que pro-
yectase modo de defenderse por sí mismo, ad-
virtiéndole que las acusaciones que contra él 
se hacían eran las siguientes: que habia asesi-
nado injustamente al rey de Michoacan: que lo 
habia despojado de sus tesoros, de los cuales no 
habia dado cuentas ningunas: que le habia usur-
pado el marqués del "Valle el derecho de lo con-
quistado por su sobrino Francisco Cortés: que 
temeroso de la residencia que se le debia tomar 
del tiempo que fué presidente de la real Audien-
cia, habia salido á la conquista de las supuetas 
provincias de las Amazonas: que al efecto había 
sacado con violencia de la real caja nueve mil 
pesos, y éstos no se habían repuesto: que habia 
quitado las encomiendas y preso á algunos que 
las poseían por derecho adquirido en la conquis-
ta del marques del Valle: que habia puesto pre-
sos á los oidores de la Audiencia de México; y 
remitídolos á España sin haber comparecido él, 
como se le habia mandado, y últimamente, el a-
tentado que habia cometido contra Castilla. 

11 



Aunque el proceso se perdió con la nao que 
lo llevaba, se formó otro de nuevo y llegó á ma-
nos del rey. Este dió el gobierno de la N. Ga-
licia á Diego Pérez de la Torre, y al mismo 
tiempo comision para hacer la residencia de Nu -
ño de Guzman: se embarcó luego el comisiona-
do con su familia, y llegó en breves dias á Ve-
racruz. Cuando esto sucedia Ñuño de Guzman 
proyectó su viaje también para España á dar 

por si mismo los descargos á los capítulos del pro-
ceso: algunos aseguran que trató de huir á Gé-
nova, en donde tema un hermano empleado; lo 
cierto es que dejando á Cristóbal de Oñate de 
gobernador interino de N. Galicia, salió con 
treinta hombres de sus más adictos para Panu-
co á recojer los bienes que allí tenia desde que 
habia sido alcalde mayor de aquel punto, y le 
acompañaron algunos jefes, como Juan de Oña-
te y otros que no volvieron más á la N. Gali-
cia. 

A un mismo tiempo llegaron á México Ñuño 
de Guzman y Diego Pérez de la Torre, y en el 
palacio del primer virey de México recien veni-
do de España, le intimó prisión el nuevo goberna-
dor y juez de residencia: su sorpresa fué extra-
ordinaria al ver abatido su orgullo y desprecia-
do su mérito, que en su opinion era relevante. 

No debía extrañar este infeliz un trato que ha-
bia sido recíproco entre todos los conquistado-
res, que se arrebataban la presa unos á otros, 
como leones, para devorarla. Tuvo valor este ti-
rano para deprimir cuanto pudo al principal con-
quistador Cortés y para dar garrote á un rey de 
Michoacan, ¿y ahora quería que se le tuviera con-
sideración despues de averiguados sus crímenes? 

Intimada la prisión, entraron Guzman y Pé-
rez de la Torre á presencia del virey D . Anto-
nio Mendoza, y á pesar de los discursos que 
mediaron y elocuencia del conquistador de Ja-
lisco, no pudo ménos el virey que dar auxilio á 
Torre, para la ejecución de las órdenes del sobe-
rano. Quedó preso Guzman en el mismo pala-
cio y á poco tiempo salió para Yeracruz y de 
allí á España. Dios quiso que este infeliz no 
fuese á la otra vida sin pagar en ésta algo de 
los atentados que habia cometido: las demoras 
precisas para que Pérez Torre se recibiese del 
gobierno de la N. Galicia, las que demandaba el 
reunir los informes conque se debia instruir el 
juicio y otros embarazos, prolongaron las penas 
del infeliz Guzman: luego que llegó á España 
fué mandado preso á Torrejon de Velasco, ocho 
leguas distante de la corte, y se llegó a ver allí 
en tal miseria, que solo de hambre iba á morir 
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en ocasion que se hallaba en Madrid Fernando 
Cortés , quien á pesar de su rivalidad lo socor-
r ió c on limosnas para que no pereciese. Por úl-
t i m o murió Guzman en la prisión el año de 1540. 

E r a Ñuño Beltran do Guzman natural de 
Guadalajara en Castilla la Nueva: pasó á la N. 
España de gobernador de Pánuco de Tampico, 
fué juez de residencia de Fernando Cortés y pri-
m e r presidente de la real audiencia de México: 
era de mediana estatura, muy elocuente, y sobre 
t o d o un gran jurisconsulto: habiéndosele encar-
g a d o por la Audieneia de México la conquista 
de los Estados independientes del Imperio, en-
contraron sus enemigos motivos para perderlo. 
S u s adictos y cómplices de sus delitos, los más 
se extraviaron y huyeron: Juan de Oñate se fué 
al Perú , en donde murió miserablemente. 

Q-iUfli 

"V 

LIBRO TERCERO. 
Se establece el órden en la N. Galicia.—Muerte 

de Pedro de Alvarado y algunos sucesos ad-
versos.—Destrucción de las fortalezas de los 
indios sublevados.—Fundación de pueblos, vi-
llas y ciudades.—Nueva forma del gobierno 
de N. Galicia. 

Se establece el órden de la N. Galicia y suceden 
algunos casos desgraciados. 

Se acercaba á los diez años la conquista de 
estos Estados y aún no se veia el horizonte de 
la paz, y sobre la dispersión general que causó 
aquel suceso, hubo una peste desoladora que en 
opinion de algunos escritores contemporáneos, 
dejó solamente una de las cinco partes de la po-
blación. La causa que pudo producir un efecto 
tan desgraciado fué la guerra de la conquista, 
pues quedando innumerables cadáveres insepul-
tos, era preciso que se inficionara la atmósfera; 
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pero sobre todo, la peste fué efecto, según la opí-
nion de los historiadores, de la cercanía de un 
cometa de extraordinario tamaño y figura que 
apareció en aquel tiempo, y era tan grande y lu-
minoso que á su vista no lucian las estrellas-
La influencia de un cuerpo ígneo tan cerca de la 
tierra, no podia dejar de producir una excitación 
del calórico en gran manera nociva á los vivien-
tes. Solamente el verlo causaba tanta impre-
sión en los indios, que corrían & encerrarse en 
sus casillas y cuevas luego que aparecía. 

Para entonces habían entrado por fortuna de 
los indígenas, ó sea providencia del Altísimo, 
doce eclesiásticos que como los apóstoles traba-
jaron con el mayor celo y la más grande activi-
dad en bautizar á los innumerables que perecían: 
á su tiempo y en particular, diré algo de mérito 
que estos eclesiásticos contrajeron en medio de 
tantos trabajos. Pudiera en esté tiempo haber-
se hecho mucho á favor de la civilización de es-
tas naciones; pero se ocupafon los principales 
conquistadores en invadir inmensos territorios 
para salir de ellos sin más fruto que haberse da-
do á conocer de los pueblos que invadían. En 
tal estado se hallaba la N. Galicia'cuando arri-
bó á ella Diego Pérez de la Torre: llegó á To-
nalan, en donde recibió la vara y gobierno de 
Cristóbal Oñate, que vino con el cabildo de la 

ciudad de Guadalajara situada atm en Tlacotan: 
presentados los despachos del nuevo gobernador, 
luego fueron obed^idos: dió comisiones para los 
informes sobre la residencia de Guzman, secues-
tró sus bienes, se estableció por entónces en 
el mismo Tonalan y despachó á Oñate y al ca-
bildo á la ciudad. 

Comenzó y prosiguió su Gobierno Torre con 
la mayor rectitud, practicando las órdenes que 
hábia recibido de Cárlos V : contentó á los espa-
ñoles por los medios más prudentes y á los in-
dios los consolaba como padre: emprendió hacer 
al efecto una visita general, y en ella repartió 
las encomiendas del modo más justo, de suerte 
que algunos españoles que ántes querían aban-
donar el país, se quedaron contentos. Contuvo 
la licencia de hacer esclavos á los indios, por lo 
que muchos que se habían retirado con sus fami-
lias á habitar las sierras, volvieron, y con ellos 
y los demás dispersos formó varios pueblos; pero 
desgraciadamente duró poco tiempo este buen 
español en la N. Galicia: los resentimientos an-
teriores de los indios predispusieron á muchos 
para que comenzasen sus inútiles esfuerzos á fin 
de sacudir el yugo español: se formó un ejército 
de sublevados entre Hostotipaquillo y el pueblo 
llamado hoy de la Magdalena; el jefe de los in-

J I H 
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dios era intrépido y avanzó hostilizando algunos 
pueblos hasta los cerros de Tequila: se ignora si 
aún existia el célebre Huajicar. 

En este conflicto Torre hizo junta de guerra 
y resolvió salir en persona con alguna tropa es-
pañola y auxiliares de los pocos que habian que-
dado del ejército de Guzman y otros de Tlajo-
inuico y Tonalan. Los sublevados se hicieron 
fuertes en uno de los cerros: llegando el ejército 
de Torre, les hizo las intimaciones de estilo, y 
habiéndolas despreciado los indios, les echaron 
los españoles un cerco por todas partes: pelearon 
los sitiados con desesperación, y quedando mu-
chos cadáveres en el campo, se dispersaron los 
demás. Los conquistadores no pudieron haber 
tenido mayor pérdida de la que tuvieron, porque 
desbocado el caballo que montaba el gobernador, 
lo precipitó de una altura, se le echó encima y 
lo dejó moribundo. En este estado fué condu-
cido al pueblo de Tetlan, en donde á la vez se 
fundaba el primer convento que los religiosos 
franciscanos tuvieron en la N. Galicia. All í se 
dispuso el gobernador á morir cristianamente: 
vino Oñate con los principales de Guadalajara ó 
Tlacotan, recibió el enfermo los sacramentos, hi-
zo testamento, declarando Quedar Oñate con el 
gobierno interino del reino, y murió llorado de 

todos los buenos: se enterró en Tetlan, de aííí 
fué trasladado algún tiempo despues al convento 
principal de San José de Analco, y últimamente 
á la iglesia actual de San Francisco de Guada-
lajara. Oñate quedó encargado de'su ha^er y de 
dos hijas que casaron con Fernando Flores y Ja-
cinto Pineda. Fué este suceso desgraciado en 
el año de 1538. 

Dióse cuenta al virey de lo sucedido y confi-
rió el gobierno de la N. Galicia á Francisco Vas-
quez Coronado: aprobó el nombramiento el rey 
cuando estaba aquel tirano destrozando y aca-
bando á. los indios de Sonora á fuego y sangre, 
en busca de unos cerros de oro y plata que se le 
dijo habia en la costa del mar pacífico. Este 
hombre lleno de delitos, enfermo y abatido de la 
fortuna, pasó solamente por Jalisco con dirección 
á México, de donde no volvió jamás, quedando 
tercera vez de gobernador interino Cristóbal 
Oñate. 

Por ese tiempo ya se comenzaron á sentir al-
gunos movimientos que hacían los indios para 
formar una conspiración general contra los espa-
ñoles. Las primeras providencias del goberna-
dor interino fueron fundar algunas villas y pue-
blos con familias que no fuesen de los indios del 
país, para que en clase de presidios tuvieran en 



sujeción á los indígenas; As í se fundarofii San-
ta María de los Lagos, Ahualulco y otros presi-
dios, que despues fueron villas por el gobierno 
político que se les p u s o , habiendo sido en su orí-
gen puertos puramente militares. 

Se agravaban más los cuidados con las noti-
cias que sucesivamente recibía el gobernador in-
terino Cristóbal Oñate del descontento de los in-
dígenas: se le dió aviso de que los indios de Guain-
timota habian asesinado á su encomendero Juan 
de Arce, que los indios de Hostotipaquillo en 
grandes-trozos salían á hostilizar por Composte-
la y otros pueblos, y que los cascanes del Norte 
formaban un fuerte no léjos de Juchipila en el 
cerro llamado del Mixton, para salir de allí á 
invadir la ciudad de Guadalajara. Esta última 
noticia exaltó más á los españoles por tener más 
cerca al enemigo: luego determinó Oñate desta-
car sobre los cascanes un trozo de veinticinco es-
pañoles y trescientos auxiliares de Tonalan y 
Tlajomuleo á las órdenes de Miguel Ibarra, que 
puestos en órden marcharon, y llegando al rio 
de Juchipila encontraron los pueblos solos y 
abandonados, porque los indios se habian reuni-
do todos con los disidentes del Mixton. Es es-
te un cerro muy alto y quebrado, tanto que lo 
hacen inaccesible las grandes peñas de que se 

forma; por esto se llamó del Mixton, que en el 
idioma del país quiere decir gato. En la cima 
tiene una llanada capaz de un fuerte de bastan-
te extensión. 

Al l í se hallaban los indios en gran número el 
sábado de ramos del año de 1541: se acercaron 
los españoles lo suficiente para intimarles rendi-
ción: no obedecieron ellos, y solamente respon-
dieron que al dia siguiente contestarían. Los 
españoles no estuvieron tan listos que se pudie-
ran escapar de un asalto á la madrugada, que 
vulgarmente llamamos albazo: les acometieron 
los indios con tal furor por todas partes, que los 
pusieron en la más vergonzosa dispersión; cada 
uno de los soldados huyó por donde pudo y no 
se juntaron hasta cerca de Tlacotan. A la vez 
salia Oñate con refuerzo de la ciudad, por aviso 
de los primeros iüdios que llegaron diciéndole 
habia acabado toda la división. Ibarra escapó 
con solos catorce españoles, y de los indios auxi-
liares de Tonalan y Tlajomuleo murieron 150 
El jefe derrotado le instó á Oñate no pasase ade-
lante y que solo se tratase de resguardar la ciu-
dad: así se hizo, luego salieron extraordinarios 
pidiendo auxilio á todos los pueblos amigos y 
aun á Compostela y México. Francisco V a s -
quez Coronado traia lo mejor del ejército con-



quistador por Sonora, y á más se le negaron á 
Oñate de todas partes, porque solamente con-
sultaban los nuevos establecimientos su seguri-
dad particular. Diego Vasquez que fué á pedir 
el auxilio á México, consiguió del virey D. An-
tonio Mendoza, que miéntras juntaba un ejérci-
to capaz de asegurar para siempre la paz desea-
da en los reinos nuevamente conquistados, se 
pusiese un expreso Pedro de Alvarado que de-
bia hallarse en las costas de Colima con la ar-
mada que habia sacado de Guatemala con desti-
no á las Californias, para que diese pronto auxi-
lio al gobernador de la N. Galicia, ántes que los 
indios sublevados acabasen con todos los espa-
ñoles y destruyesen los nuevos establecimientos. 
A l mismo tiempo, estrechándose las necesidades 
de Oñate, determinó por sí mismo pedir á Pe-
dro de Alvarado el auxilio, y al efecto mandó á 
Juan de Villareal para que imponiéndolo de la 
necesidad extrema en que se hadaban, lo com-
prometiese á venir á la defensa. 

Con tan fundadas esperanzas de un pronto au-
xilio no se descuidó Oñate de mandar algunas 
descubiertas de la poca tropa que le habia que-
dado, para que los indios se entretuvieran. Sa-
lió con este objeto Miguel Ibarra para Teocalti-
che, encontró solos los pueblos, y sabedor de que 

estaban reunidos los sublevados en el Peñol de 
Nochistlan, temerariamente se dirijió al fuerte, 
en donde ya habia una multitud de guerreros 
dispuestos á pelear como en el Mixton. Prevali-
do de la autoridad que podia tener sobre algunos 
de los que allí se hallaban, por ser encomendero 
de Xeocaltiche, solicitó hablarles, disimulándo-
les la falta que habian cometido; les habló efec-
tivamente," con cariño, y les pidió de comer; ellos 
le respondieron que si quería comer que traba-
jase ó lo fuese á pedir al Mixton: solo quiero 
vuestra amistad, les replicó Ibarra, y los exhor-
taba á la paz y á que bajasen del fuerte á sus 
pueblos. Convencidos los indios de que los com-
pañeros de Ibarra eran pocos y que ellos ya eran 
muchos, descargaron sobre él una tempestad de 
flechas y piedras; mas el español con serenidad 
se retiró al pueblo. Al l í pudo hablar con un ca-
cique amigo que se empeñó en disuadir á Ibar-
ra de la empresa que habia tomado, porque en 
su opinion perecerían pronto todos los españoles: 
le hizo ver que se trataba de hacer reuniones de 
valientes en varios puntos, porque los naturales 
estaban decididos k morir ántes que rendirse al 
yugo de una dominación extranjera, y tenían por 
jefe á D. Diego Zacatecas, general muy valien-
te y experto. 

Esto determinó á Ibarra á solicitar una entre-
1.2 
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vista con dicho jefe, y llamado al intento por el 
cacique amigo, salió D. Diego persuadido de que 
se trataria de hacerle algunas proposiciones; pe-
ro viendo que solo se trataba de que se rindiesen, 
se irritó tanto que allí mismo dió la voz de alar-
ma. Ibarra huyó con los suyos precipitadamen-
te; y lo habrían seguido los indios hasta la ciu-
dad, si no hubieran desaparecido los españoles 
por la velocidad de los caballos. En la ciudad 
no fué tanta la sorpresa que causó este suceso, á 
virtud del socorro de Pedro de Alvarado que e s -
peraban pronto, y que ya venia á marchas dobles. 

Siguen los sucesos adversos en la Nueva Galicia. 
Muerte de Pedro de Alvarado y traslación de 
la ciudad de Guadalojara. 

Habia tocado Pedro de Alvarado con su ar-
mada que iba destinada á Californias en el lla-
mado hoy puerto de Navidad: allí Juan de H í -
jar, que se hallaba en su nueva villa de la Puri-
ficación, le dió parte de las noticias adversas 
que despues recibió ya mas detalladas en Zapo-
tlan, de Juan de Villareal, el enviado de Oñate. 
Real dió el parte y Alvarado tuvo á fortuna ha-
ber llegado á aquellas costas en tiempo en que 
podia recomendarse más y proveerse de cuanto 
necesitase para hacer más descansada su nave-

/ 

gacion con los despojos de los pueblos rebeldes : 

hizo junta de guerra con su oficialidad y resol-
vió distribuir más de mil hombres que traia, en 
varios puntos de importancia, para imponer rea-
peto á los incíies, miéntras destfuia sus forta-
lezas. Con 500 hombres puso el cuartel gene-
ral en Autlan, 25 puso en Etzatlan, 50 en Zapo-
tlan, 25 en Chapala, 25 en Tonalan, 300 dejó 
guardando en el puerto la armada, y con los 
ciento restantes avanzó á la ciudad de Guadala-
jara. Por los pueblos del tránsito lo recibían 
los indios pacíficos con celebridad y regocijos pú-
blicos, dándose los parabienes principalmente loa 
españoles, de que viniese á la pacificación del 
reino un sujeto de tanto nombre en todas las A -
méricas. 

Pasó Alvarado el rio por la barranca sin no-
vedad, y luego salió Oñate con su gente y el 
Ayuntamiento de la ciudad á recibirlo; se le hi-
cieron los honores de general y se le dispuso el 
alojamiento que merecía. Trató luego con el 
gobernador del principal asunto que lo habia con-
ducido allí. A mí me parece, dijo Alvarado á 
Oñate, que no se debe dilatar el castigo de estos 
indios. Vergüenza es que esos gatillos hayan da-
do tanto cuidado á V. S. y hayan hecho tanto 
ruido: con menos gente que la que traigo sobra pa-
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reino un sujeto de tanto nombre en todas las A -
méricas. 

Pasó Alvarado el rio por la barranca sin no-
vedad, y luego salió Oñate con su gente y el 
Ayuntamiento de la ciudad á recibirlo; se le hi-
cieron los honores de general y se le dispuso el 
alojamiento que merecía. Trató luego con el 
gobernador del principal asunto que lo habia con-
ducido allí. A mí me parece, dijo Alvarado á 
Oñate, que no se debe dilatar el castigo de estos 
indios. Vergüenza es que esos gatillos hayan da-
do tanto cuidado á V. S. y hayan hecho tanto 
ruido: con menos gente que la que traigo sobra pa-
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ra sujetarlos: no hay que esperar más. Esto decía 
A l varado con relación al auxilio que se le habia 
pedido al virey y había ya prometido. Como 
este jefe tenia probado su valor en las campa-
ñas que tuvo con los indios de México, Goate-
mala y otras partes, le pareció que llpgando el 
socorro de México, se le privaba á él de la glo-
ria de vencedor de Nochistlan y del Mixton.— 
Se sonrojó Oñate de que.Alvarado atribuyese á 
poca resolución y valor no haber destruido las for-
talezas de los indígenas, y con alguna incomodi-
dad, le respondió: "No hay que tocar eso, Señor 
Adelantado, todos liemos hecho nuestro deber; yo 
he cumplido con el mió y he conocido por /más 
de diez años de experiencia que mayor dificultad 
es conservar lo ganado, que descubrir y conquis-
tar nuevas tierras. En la iV. España donde V. S. 
ha estado, habia ciudades y pueblos grandes de 
indiqs ricos, que teman mucho que defender; y 
por lo mismo se 'paraban á sostener los ataques 
en que por la debilidad de su armamento era 
preciso que fueran derrotados; pero en la N. Ga-
licia, aunque haya muchos pueblos, son menos 
que en la N. España, y los indios no tan ricos 
que les embarace la defensa de sus bienes para 
andar como gatillos, que si de una montaña los 
bajamos, se suben luego á otra sin haber per di-

do nada. Entre tanto nos dejan estropeados 
y sin haber hecho presa alguna. Las familias 
las esconden en las quebradas de los cerros y so-
lamente brincando como gatos, se les pueden en-
contrar: y despues de otras varias reflexiones, 
prosiguió Oñate: "V. S. desea la brevedad, tam-
bién yo la deseo; pero hay que advertir que el 
tiempo en que nos hallamos no es á propósito pa-
ra la guerra, porque se forman en estos valles 
con las aguas grandes ciénegas que embarazan 
las marchas y maniobras de guerra,principal-
mente á la caballería. Así es, que me parece 
mejor que descanse V. S. y aguardemos tiempo 
opcyrtuno, porque solamente con su presencia es-
tamos favorecidos." Alvarado con resolución re-
plicó: que él habia de ir con su gente al Peñol 
de Nochistlan aunque no lo acompañase soldado 
alguno de la ciudad; que en cuatro dias quería 
pacificar la tierra, por convenirle así para se-
guir su viaje á las Californias. • Esto averhon-
zó demasiado al gobernador Oñate, y despues 
de grandes debates entre los jefes y las tropas, 
se resolvió que el gobernador se quedase guar-
dando la ciudad con su gente, y que el Adelan-
tado con la suya fuese á atacar la fortaleza del 
Peñol de Nochistlan. Y a al salir Alvarado, 
oyó decir á Oñate: ¡Cuánto*temo suceda una des-



gracia ó desastre por no aguardar viejor tiempo• 
y ya impaciente contestó hablando á sus solda-
dos: la suerte está echada: á marchar, amigos i ca-
da uno haga su deber, pues á esto'venimos. Cí-
ñate hizo las protestas correspondientes sobre 
una resolución tan violenta y dispuso á sus sol-
dados para el socorro que tenia por indefectible 
se habia de ver en la necesidad de dar. 

L a vanidad arrogante de Alvarado lo preci-
pitó á buscar su última ruina; y aunque no le vino 
inmediatamente del combate que tuvo con los 
indígenas, ignorando los caminos y los peligros 
que se encuentran en las travesías, fueron éstos 
suficientes para humilarlo: salió Alvarado y su 
corta división para Nochistlan, en donde entón-
ces estaba la mayor reunión de los indios; llegó 
y reconóció con la mayor atención el fuerte, lo 
encontró amurallado y defendido con siete albar-
radas ó potreros, y acercándose á ellos desmon-
tó del caballo y dijo: esto ha de ser así, y co-
menzó a quitar piedras para abrir brecha. Los 
demás soldados lo siguieron haciendo lo mismo: 
los indios no les dieron lugar para tanto como 
deseaban y vinieron sabré ellos. A pesar de 
que los españoles los atacaran con rodela y espa-
da en mano y con el fuego competente para re-
chazarlos', fué tanta la piedra manual que les dis-

paraban con las hondas, que á no retirarse Alva-
rado quedara cubierto con toda su gente, pues so-
lo con la primera descarga destruyeron la pri-
mera albarrada, Mientras unos indios les dis-
paraban una nube de piedras y de ñechas, otros 
bajaban del Peñol á cortarles la retirada. 

Puestos los indígenas á proporcionadas distan-
cias formaron una media luna en que ya tenían 
envueltos á sus enemigos; pero Alvarado, deses-
perado en el peligro, rompió el sitio y dió órden 
de retirada. Cada paso que daban los castella-
nos era un riesgo, porque ayudados los indios de 
las quiebras del terreno, ciénegas y montes de 
nopales y magueyes, envolvieron á algunos es-
pañoles que murieron desastrosamente. Alva-
rado con los demás escapó solamente á favor de 
la velocidad de los caballos. Esta fuga preci-
pitada hecha con bastante pérdida, fué el resul-
tado de la temeridad de Alvarado en atacar con 
tan poca gente y en tiempo inoportuno á una 
reunión formidable de guerreros decididos á ven-
cer ó morir. Pero ya se acercaba su última rui-
na. 

Los indios, viendo á los españoles acobardados, 
los siguieron, aunque con la cautela que exijia el 
armamento tan ventajoso que aquellos tenían. El 
Adelantado pié á tierra hacia frente al enemigo 



mientras avanzaban los demás, que á su vez ha-
cian lo mismo para que él pudiera reunirse & los 
otros. Con este órden se haeía la retirada, cuan-
do llegaron los españoles á una quiebra que ha-
ce la sierra á tréslego&s de Nochistlan, que hoy 
llamamos las Huertas, T al subir la cuesta para 
Yahualica sucedió la catástrofe fatal con que el 
cielo quiso humillar al coloso. Caminaba Alvarar 
do trasude un soldado llamado Baltasar Monto-
va, 'éste picaba demasiado al caballo porque le 
parecía que lo alcanzaban los indios: le hacia ins-
tancia Alvarado á que se sosegase y anduviese 
despacio; pero como el miedo no permitía á Mon-
toya detenerse, siguió como ántes, y yéndosele 
los pies al caballo por la cuesta, ya rodando so-
lamente el bruto, se l levó consigo i Pedro de A l -
varado, dándole tantos golpes hasta el plano de 
la cuesta, que lo dejó sin movimiento. Volvie-
ron los soldados españoles á su socorro y lo cre-
yeron muerto; pero despues de algunas diligen-
cias conocieron que solo estaba desmayado. Vol-
vió del letargo y les dijo que tomase uno su ca-
saca y bastón para imponer respeto á los enemi-
gos que aún no dejaban de seguir el alcance; pe-
ro siendo éstos ya pocos en número, se retiraron 
con los demás á celebrar, como era regular ha-
cerlo/el triunfo conseguido. 

Luego dispusieron los españoles un pavez ó 
parihuela para conducir en hombros á su jefe, que 
preguntado ¿qué le dolia? respondió: "el alma: 
llevadme á donde la cure con la penitencia: lo su-
cedido ya no tiene remedio, esto merece quien se 
junta con tales hombres como Montoya." Lo con-
dujeron luego al pueblo de Atenguillo y reco-
nocieron habérsele quebrado algunos huesos, por 
lo que luego ¡°e creyó incurable su mal. Oñate, 
que temeroso del fatal resultado en la acción con 
los indios, habia salido con algunos de los solda-
dos de la ciudad, habia observado desde un mon-
tecillo que domina al pueblo de Yahualica, la 
retirada de los españoles, y sabedor de la desgra-
cia de Alvarado, se apresuró á llegar al pueblo 
de Atenguillo: su sorpresa fué extiaordinaria al 
saber que habían muerto más de treinta españo-
les y que el general no tenia remedio, que mo-
riría sin duda alguna. Puesto en su presencia 
se vieron ambos sin poder hablar una palabra, 
sofocados del dolor: Oñate le echó los brazos 
y Alvarado prorrumpid: iQué remedio hay ami-
gos? Curar el alma es lo que conviene. Yo tu-
ve la culpa en no creer á quien conocía mejor que 
yo la gente y el terrreno. Yo me siento muy ma-
lo y pido por Dios me lleven á la ciudad para 
disponerme á morir. 



L a contestación de Oñate fué igualmente tieí-
na, ofreciéndole cuanto valia para consolarlo* jr 
se adelantó á la ciudad á disponer lo necesario 
para la curación y consuelo del enfermo, despües 
de haber dado las órdenes convenientes para su 
conducción. Encontró ya saliendo de la ciudad 
al Br. D. Bartolo Estrada, que le iba á admi-
nistrar los auxilios espirituales, y solamente le 
encargó Oñate la brevedad; pero como los con-
ductores de Alvarado violentaron lo posible la 
marcha, lo encontró el padre en un monte de pi-
nos que hasta hoy se ve una legua ántes de lle-
gar á Tlacotan, y allí mismo lo confesó. 

Luego que llegó á la ciudad el Adelantado? 
hizo testamento mandando entre otras cosas que 
su cuerpo fuese trasladado á Goatemala, donde 
quedaba su mujer; y al fin, despues de diez dias 
de mortales dolores, murió el 4 de Julio de 1541. 
Los jefes de los destacamentos que dejó en varios 
puntos de la N. Galicia, se quedaron á las órde-
nes del gobernador, y la armada se volvió con 
poca tripulación á Goatemala. Celebren otros 
historiadores la memoria de éste y otros conquis-
tadores, miéntras yo los compadezco, porque ig-
noro si los excesos que cometieron en la conquis-
ta de estos Estados, podrán hacer contraste se-
guro para sus almas con el bien que trajeron á 

los indígenas ccn la religión verdadera, no como 
objeto principal de sus expediciones, sino sola-
mente porque ellos eran católicos. 

La impresión que causó la muerte de Alvara-
do en México y en los pueblos conquistados d e 

N. Galicia fué extraordinaria; pero no por eso 
se contuvieron los demás conquistadores en pro-
vocar la venganza de los indios, y enfurecidos 
los bandos de una y otra parte, se empeoraron 
las cosas de la N. Galicia. Las fortalezas que 
los indios habian levantado en varios puntos se 
cubrieron con un número grande de guerreros 
de los muchos pueblos que se levantaron, dan-
do muerte á los encargados de las encomiendas 
y aun á algunos misioneros. Oñate trató de for-
tificar la ciudad mientras venia el socorro, que 
con más empeño pidió á México, y solamente 
destacaba una ú otra partida de descubierta pa-
ra observar los movimientos del enemigo. En-
tre tanto que esto sucedia, llegó de México á re-
sulta de la desgraciada muerte de Alvarado, que 
Oñate comunicó al virey, el capitan Juan de Mon-
zivais con cincuenta soldados de caballería. Con 
ésto y las noticias de estar formando M e n -
doza un ejército para salir por sí mismo á des-
truir las fortalezas de los indígenas sublevados 
en la N. Galicia, se alentaron las esperanzas de 



los pueblos pacíficos, que ya desfallecían y tra-
taban de desamparar sus hogares. 

Era el 4 de Setiembre del mismo año cuando 
vieron en Guadalajara acercarse como cien indios 
armados; Oñate, que no dormia, mandó luego á 
Francisco Delgadillo con un trozo de tropa á re-
conocerlos: luego que se acercaron se reconocie-
ron como amigos, y uno de los indios expuso á 
Delgadillo cómo el cacique de Atemajac man-
daba presos con ellos unos treinta indígenas que 
habían ido á seducirlo á nombre de los caciques 
que se fortalecían en Nochistlan y el Mixton, 
para que^se fuese con ellos si quería defenderse 
de los males que le esperaban con la dominación 
española, Oido esto por Delgadillo, acarició á 
los conductores, é incorporado con ellos condu-
jeron á la presencia de Oñate á los reos. Esta 
división de ánimos que presenta el caso prueba 
con evidencia la debilidad humana y el carácter 
servil de algunos indígenas que cooperaron tan-
to como las armas españolas á su conquista. 

A los dos días mandó ahorcar Oñate á todos 
los reos y dió las gracias como merecía al caci-
que de Atemajac, por su celo y buena disposi-
ción hácia los españoles. N o podia dejar de irri-
tar los ánimos de los indígenas disidentes este 
suceso; y el 27 del mismo mes se dejaron ver los 

valles de Tlacotan y Mascuala llenos de guerre-
ros que venían á tomar venganza de tantos a-
gravius. Bien prevenidos los españoles para de-
tenderes, salieron de la ciudad á recibirlos y este 
movimiento impelió á aquellos valientes á echar-
se ciegos sobre las trincheras. Fueron recibi-
dos con una descarga general de cañón y fusiles, 
y ya se deja entender cuál seria el resultado. El 
autor de la historia inédita que tengo presente 
dice: que llegó á correr la sangre de los indíge-
nas por las calles de la ciudad; que llegó á tanto 
la temeridad de algunos indios, que sin órden ni 
combinación alguna asaltaban-la plaza y eran 
así víctimas de su arrojo inconsideradó. Algu-
no de éstos murió á manos de una mujer que co-
mo otra9, armada de puñal defendía la puerta de 
su casa. 

Resistido vigorosamente el asalto y muertos 
cuantos se acercaron ó entraron á la ciudad, sa-
lió por todas direcciones la caballería haciendo 
mayores destrozos, hasta que se retiraron los in-
dios; pero como prometieron volver y habían 
muerto algunos españoleé, y k más demoraba el 
auxilio de México, quedó la ciudad en la mayor 
consternación. 

El siguiente dia del ataque fué el 28 de Se-
tiembre, y á propuesta de Oñate y por unanimi-



dad de votos del Ayuntamiento y vecinos se ju-
ró por patrón de la ciudad al Sr. San Miguel 
Bajo 

sus auspicios se resolvió también trasladar 
la ciudad.tercera, vez al. valle de Atemajac al 

• punto ya- de antemano reconocido, y aprobado 
por todos al efecto, por su amenidad y hallarse 
en medio de todos los pueblos más amigos v de-
cididos por los castellanos. El mismo día co-
menzaron los vecinos á trasladarse al llamada 
pueblo de Analco, dejando en Tlacotan solo la 
guarnición competente para contener á los in-
dios y observar sus movimientos. ; . I. 
Destrucción de las fortalezas de los indios, se 

decide su suerte para, siempre. 

Activó cuanto pudo el virey D Antonio Men-
doza las providencias necesarias para formar un 
ejército capaz de contener la sublevación general 
que en el Norte de N. Galicia habian promovi-
do los cascanes y otras naciones. Salió en per-
sona á fines del año de 1541 mandando el ejér-
cito que fué de treinta mil hombres; los más 
eran auxiliares mexicanos, tlascaltecas y tarascos, 
solo mil eran españoles, los más de caballería y 

-los ménos de infantería y artillería: los víveres 
y municiones eran correspondientes á tan formi-
dable ejército. 

Sin el menor embarazo atravesó los--territorios 
de México y Michoacan en sus límites, y al en-
trar á la N. Galicia por Coynan, que así se lla-
maba lo que ahora forma los partidos delaPie^ 
dad y de la Barca, encontró á los indios hechos 
fuertes en el cerro alto llamado Pajacuaran, que 
estaba cortado en varias partes con fuertes--alba-r-
iadas de piedra. Aquí se habian propuesto los 
valientes de Coynan y Cuiseo embarazar e| -paso 
al ejército mexicano; y si les fuera posible des-
truirlo. Les intimó el virey que se rindiesen y les 
perdonaría para que se retirasen á sus pueblos; su 
contestación fué, la de que estaban resueltos á 
morir ó vencer. • 

Como á la vez se observase que no tenían 
agua en el fuerte, y que á horas excusadas 'baja-
ban varias partidas á subirla "en cántaros de los 
bajos y del río, se les fraguó por medio de los 
indios auxiliares la traición más vil que se po-
día imaginar. A horas incómodas prepararon 
los sitiadores iguales partidas de indios con cán-
taros de agua del mismo río que proveía á los 
del fuerte: ellos tuvieron aquellas tropas por su-
yas, y'cuando ménos lo pensaron" se encontraron 
dentro del fuerte con sus enemigos, estando 
ellos desprevenidos. Los auxiliares tirando los 
cántaros y armados de puñales, hicieron en sus 
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laísmos hermanos la carnicería más horrenda 
N o hubo necesidad de más para vencer á aque-
llos valientes, porque conocido el engaño entró 
con ellos el furor y la desesperación más inaudi-
ta y cruel. P o r no rendirse se mataban unos á 
otros, algunos se colgaban de los árboles y se 
echaban para abajo de los crestones y quiebras 
del cerro, y hasta las mujeres y niños los preci-
pitaban consigo. Las tropas españolas más bien 
subieron á contener la mortandad que á pelear, 
y libertaron cosa de dos mil indios de doce mil 
que eran los sublevados. El asesor de la guer-
ra, que debia ser un tigre, consultó la pena de 
muerte para los dos mil cautivos; pero Mendo-
za, satisfecho con la sangre que se habia derra-
mado, los dió por librea, mandándoles se fuesen 
á sus pueblos. ; Lastimoso espectáculo por cier-
to, el que presentó el cerro despues de la acción; 
pero incapaz de mover los corazones de los que 
se deleitaban en contar las víctimas de su ambi-
ción! 

Despues que dió Mendoza algún descanso á 
au ejército, siguió su marcha por el cerro Gordo 
para Acatic, cuyo cacique y habitantes eran de-
cididamente afectos á los españoles. L a con-
ducta poco patriótica que éste y otros je fes de los 
indios observaron, fué efecto de su ignorancia y 

de los pai tidos en que encontraron los españoles 
dividida á la nación. 

Dió aviso el virey á Oñate de lo sucedido y 
de su aproximación, salió el gabernador de Tía-
eotan con cincuenta hombres á recibirlo, llegó á 
su presencia y recibió las mayores demostracio-
nes de aprecio del jefe de la N. España. En-
traron en materia sobre los fuertes del Peñol de 
Nochistlan y del Mixton. Yo y los míos, dijo 
Mendoza, venimos a militar bajo las órdenes de 
V., no sea que nos suceda lo que al Adelantado 
por haberse separado de las instrucciones de V. 
No le vino mal esta expresión á la vanidad de 
Oñate, que en el acto expuso al jefe la necesidad 
que habia de sujetar más a los indios de lo que 
prescribían los decretos de los reyes de España. 
Le dijo que la9 libertades tenían insolentados á 
los indios, y que lo primero que se. habia de ha-
cer, era declararlos indistintamente esclavos: le 
hizo presente la urgencia de atacar lo más pron-
to posible las fortalezas de Nochistlan y del Mix-
ton. Estos indios, decia, cuantos más mueren, 
se multiplican mas: en doce años de conquista 
habremos matado en la A Galicia quince mil 
hombres, y ahora tenemos mas de sesenta mil so-
lamente en el Peñol de Nochistlan. Cuando de-
cia ésto Qñate n¡? advertía que por las crueldades 
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que cometían los jetes y loa encomenderos se 
habían decidido los indígenos á-preferir la muer-
te á la más ominosa esclavitud, despues de ha-
ber sido privados v de sus señores naturales, sus 
propiedades y posesiones. 

Después de algunos dias salió el ejército del vi-
rey para Nochistlan por Temacapulin y Mestica-
can, haciendo alto en donde le parecia convenien-
te al jefe. Encontráronse los pueblos abandona-
dos, pero con algunos depósitos de provisiones y 
víveres: se dió vista al Peñol, que por la multi-
tud de los combatientes adornados de adarbas v 
penachos de plumas de colores parecia un rami-
llete. A cuatro leguas se ovó la vocería y ala-
ridos con que los indios acostumbraban, como lo 
hacen también hasta ahora, excitar su valor. Dis-
tribuyó Mendoza su ejército bajo la mejor disci-
plina, y asentó su real como convenia: mandó á 
Ibarra intimar rendición á los indios del fuerte, 
solicitó el enviado al jefe, que ya he dicho era 
D. Diego Zacatecas, conocido también en la his-
toria con el nombre de Tenamastle. Yo os inti-
mo, les dijo Ibarra, á nombre de nuestro rey, que 
bajéis del Peñol de paz, y os retiréis á vuestros 
pueblos. Tenamastle le respondió con intrepi-
dez: l o también os requiero á nombre de los va-
lientes que mando, para que os vayais en paz á 

/ 

Casulla. Nosotros estamos en nuestras tierras 
y habéis venido de muy léjos á destruirnos. Ibar-
ra le contestó que el virey de México era el que 
lo mandaba con aquella embajada, que allí esta-
ba á la cabeza del ejército, y q u e tuviera entera 
dido que si no se rendían, los hacían esclavos 
Esto irritó demasiado los ánimos del jefe y su-
balternos que estaban presentes, y dijo D. Die-
go: deheis estar locos, pues por solo vuestro que-
rer habéis venido d provocarnos cuando estamos 
decididos á morir ó vencer en defensa de nuestras 
propiedades. 

Despues, haciéndoles cargo de la sanare que 
se derramase, rompió el fuerte el ataqué, hacien 
do Tenamastle una seña á sus soldados para que 
avanzasen sobre el parlamentario: éste huyó pre 
cuitadamente, como ya í 0 habia hecho del mis-
mo lugar otra ocasion, y f u é tanta l a vocería y 
ruido de las descargas de piedras, que se extr¡ -
mecieron los valles. 

Despues de otras embajadas despachadas co-
mo la primera, determinó, Mendoza á los tres 
días romper el fuego sobre la fortaleza, Quince 
días continuos defendieron sus libertades y l a s 

de toda la Nación en este punto los indignas 
con tanto valor y esfuerzo, q u e decía Mendoza' 
vergüenza* es nos hayan tenido tanto tiempo en 



continua acción sin desalojarlos de su puesto, y 
creo que ántes de vencerlos han de mudar el cer-
ro de su lugar á nuestro campo. Y era así, por-
que de tantas piedras que despedían, formaban 
sus trincheras, y ganando terreno desalojaron a l ' 
virey del punto que tenia. 

Por último, estos impertérritos defensores de 
su patria se rindieron porque les faltó el agua 
de un pequeño manantial que habia en el fuerte, 
y por la defección de uno de los principales ca-
ciques, que á horas excusadas se salió de la for-
taleza con dos mil indios y sus respectivas fami-
lias: 

Murieron en el sitio, que duró veinte dias, seis 
mil guerreros, se dispersaron algunos y otros fue-
ron á engrosar las filas de los defensores de la for-
taleza del Mixton. Quedaron solo mil prisioneros 
encargados á la guarda de Miguel de Ibarra: és-
te se desentendió de ios infelices y les dió liber-
tad, por cuyo hecho fué acusado de traición ante 
el virey; pero se disimuló éste de la acusación: tal 
vez habian procedido de acuerdo para poner en li-
bertad á los prisioneros por no tener con que 
mantenerlos. 

Temiendo justamente los españoles que por 
el refuerzo que recibían los sublevados del Mix-
ton cpn los dispersos de Xochistlan se aventura-

se el buen éxito de'ia acción que meditaban sobre 
aquel punto, inmediatamente movieron el cam-
po. Ya los aposentadores habian provisto de 
víveres y forrajes los puntos intermedios, y eJ 
ejército llegó en tres dias al frente, del Mixton, 
que está cerca de Juchipik, Aquí le ocurrió à 
Mendoza el escrúpulo más raro que podía tener 
un conquistador, y juntando á sus subalternos les 
consultó: ¿si seria justo hacer aquella guerra á 
los indios? A pesar de ser tan imprudente la con-
sulta, no fué tan unánime la contestación, por lo 
que se observó y se dirá despues. 

Comenzó el ataque de la fortaleza, en la que 
habia más de cien mil combatientes. Esta ex-
traordinaria multitud fué una de las causas que 
cotribuyeron á acelerar la conclusión del sitio, 
porque no habia los bastimentos necesarios pa-
ra tanta gente. Fué tal la desesperación con 
que allí pelearon los indios, que se bajaban pre-
cipitadamente y se inetian hasta clavarse en las 
puntas de las espadas y lanzas de los españoles 
por medio del cuerpo y caian muertos á sus pies. 

Los indígenas del Tevul cometieron entónces la 
más vil traición que se pudo imaginar contra sus 

y compañeros de armas. Es el caso 
que convocados á la defensa de la patria, se mos-
traron primero indiferentes; viindo los genera-



les indígenas su desentendimiento, les manda» 
ron una embajada como merecían, amenazándo-
l o s , para despuesde la acción y prodigándoles 
algunas^ injurias: el resultado fué ir los tevulte-
cos á la reunión del Mixton en número de mil; 
pero ántes de esto se pusieron de acuerdo con los 
jetes españoles para hacer traición. Llegaron 
al frente diciendo á los sublevados que los ve-
nían á enseñar á pelear. A l comenzar el ataque 
bajaron á la vanguardia, y tirando ellos al aire 
y correspondiendo lo mismo los castellanos, vi-
nieron á su defensa los demás indios en gran nú-
mero, que fueron luego víctimas del fuego del 
cañón y fusil que les dispararon los enemigos. 
Pronto se decidió la acción por loa españoles, 
murieron en este sitio más indios que en las bata-
llas anteriores, y probablemente allí acabaron su 
carrera los más valerosos jefes, porque despues 
no se supo más de ellos. 

L a historia de Mota Padilla que tengo á la 
vista, dice, que Santiago se apareció en el Mix-
ton matando indios. N o es la primera vez que 
los conquistadores ocurren á la intervención de 
los santos para cohonestar y autorizar sus crí-
menes. ¿Qué tenia que hacer Santiago con los 
inocentes indígenas, que solamente se defendian 
de una agresión injusta? ¿Serán más indulgen-

tea los hombrea, que los santos, como lo vemos 
en los privilegios que las leyes les conceden á 
los neófitos, aun en delitos enormes y en la ex-
cepción de ciertos deberes comunes á los demás 
hombres? N o es. mi intento hacer una apología 
de Jos defectos en que pueden haber incurrido 
los indígenas aún despues de haber recibido mu-
chos de ellos la religión; pero debemos confesar 
que el mayor milagro que hizo Dios con los in-
djos, fué que recibieran con tanto gusto y afición 
una religión que los españoles les trajeron en la 
punta de la espada y en la boca del cañón. 

Concluida aquella acción que remachó para 
siempre los grillos, ó la esclavitud de los indios, 
aún se habían quedado ocultos en una quiebra 
del cerro más de seis mil, sin duda resueltos á 
morir de hambre ántes que entregarse á sus ene-
migos. Sabedor de esto el virey, trató de que 
entrasen los soldados sobre ellos á acabarlos á 
fuego y sangre, y oída semejante resolución pol-
los misioneros que con otros capellanes estaban 
en el ejército, se fué al virey con la mayor in-
trepidez el P . Fr. Antonio Segovia, y le dijo: 
Basta ya, señor, de justicia, dése lugar ú la mise-
ricordia. Yo me obligo d subir al cerro y rae 
prometo con el auxilio de Dios reducir á esos in-
felices -y traerlos á pedir la paz. Suspendió el 



virey la respuesta sorprendido del valor del pa-
dre, pues le pareeia que no debia exponer su vi-
da á la venganza de los indios;, pero el celoso 
ministro lo decidió diciéndole que contaba con 
Dios, á quien dejaba de fiador de su vida. Acep-
tó al fin Mendoza la propuesta, y tomando dicho 
padre por compañero al P. Fr. Miguel de Bolo-
nia, sin más armas que el Breviario, una imágen 
de Cristo y otra de la expectación de María San-
tísima, que cargaba en un nicho pequeño, y es la 
misma que hoy se venera bajo la advocación de 
Nuestra Señora de Zapopan, subió al cerro del 
Mixton: á las' 36 horas salieron con los P P . mas 
de seis inil indios de paz, y cumpliendo su pala-
bra el virey, fundaron nuevamente con ellos los 
mismos misioneros el pueblo de Juchápila en el 
lugar en donde hoy se halla. 

Algunos de los dispersos proyectaron hacer 
• el último esfuerzo en el paso del rio por donde 
el virey salia para Etzatlan y otro« puntos que 
determinó visitar. Esto lo hicieron bajo la di-
rección de un español llamado Cristóbal Rome-
ro, que ó compadecido de los indios ó agraviado 
de los suyos, dirijia la maniobra; pero frustradas 
por las providencias militares del virey, fueron 
todos aprehendidos y sentenciado á muerte Cris-
tóbal Romero. Pidieron los oficiales subalter-

nos con mucho empeño el indulto de la vida del 
reo principal, se les concedió, y los indios fueron 
conducidos á México y declarados esclavos se re-
partieron entre los oficiales del ejército. A l pa-
so del rio se le dió el nombre de San Cristóbal 
por la defección de Cristóbal Romero. 

Pasó D. Antonio Mendoza con sus tropas el 
rio de Tololotlan ó Santiago con dirección á Etza-
tlan: pensaba visitar todo lo conquistado por Guz-
nian; pero los españoles y mexicanos, tratando 
de descansar de una jornada tan penosa, le ins-
taron por su pronto regreso á México. Oñate 
y los demás jefes de la N. Galicia apoyaron la 
solicitud por haberse pacificado completamente 
el país, y así, recorriendo solo algunos pueblos y 
la laguna de Chapala, atravesó el virey el reino 
de Michoacan y llegó á México, en donde fué re-
cibido, como era de esperarse, con los honores del 
triunfo que habia conseguido. 

No regresaron muchos de los que habian sali-
do con Mendoza, porque en las «batallas murie-
ron algunos y otros se quedaron establecidos en 
la N. Galicia. L o mismo sucedió con muchos 
de los soldados de Alvarado, y ya no se trató 
despues de otra cosa sino de colonizar y reponer 
os pueblos que quedaron destruidos con la guer-
ra. 



Desde ese tiempo comenzaron los indios i ha-
cer incursiones y avances sobre los españoles, ba-
jando de las sierras adonde se habían ido mu-
chos, y esto estimulo á los gobiernos á poner pun-
tos militares llamados presidios, para ocurrir á 
la defensa de las poblaciones. Estos puestos se 
fueron retirando sucesivamente conforme crecía 
la colonizacion, hasta los puntos en que hoy se 
hayan. 

Fundación de pueblos, villas y ciudades, y 
otros sucesos notables. 

Como en los tres meses que duró el sitio de 
las fortalezas de los indígenas, nada se pudo ha-
cer sobre la fundación ce Guadalajara que de 
antemano se había determinado, luego que se vie-
ron las autoridades libres de los cuidados de la 
guerra, se comenzaron á juntar para realizarla 
los vecinos ántes reunidos de Tlacotan, que se ha-
llaban unos en Tonalan, otros en Tlajomulco y 
otros en Tet^n. Aquí habían establecido tam-
bién los misioneros su principal residencia ó con-
vento; pero en virtud de la resolución de mudar 
la capital, se pasaron al lugar designado para la 
nueva fundación. En Tetan se publicó el ban-
do de reunión de los que quisieran poblar, y to-
dos se hallaron juntos en el punto en que hoy es-

tá la óiüdád de Guadalajara, el dia cinco de Fe-
brero de mil quinientos cuarenta y dos. 

Fueron criados por el gobernador Cristóbal 
Oñate dos alcaldes y tres regidores, á saber: Fer-
nando Flores, Pedro Placencia, Miguel Iban-a, 
Diego Orozco y Juan Zuvía: para párroco que-
dó notabrado el primer capellán que entró con 
Ñuño de Guzman, que fué el Br. D. Bartolo-
mé Estrada, y para vicario suyo el Br. D. Alon-
so Gutierrez María. La doctrina de los misione-
ros se puso en San José de Analco y este fué 
el segundo convento de los PP. de San Francis-
co y el primer custodio de toda la misión fué .el 
P. Fr. Antonio Segovia. 

Si dijéramos que á, estos padres se les debió la 
pacificación de estos Estados, la civilización y los 
demás incrementos que tuvieron, no debia tener-
se por hipérbole. Fué el más prodigioso con-
traste para la felicidad de estos pueblos, el que 
formaban.por una parte el orgullo, la austeridad 
y tiranía de los conquistadores y encomenderos, 
pues los más no pensaban sino en destruir y ani-
quilar á los indios para enriquecerse á sí mismos, 
y por otra el celo por el bien de las almas y el 
interés en propagar la religión, artes, industria 
y civilización con que se distinguían los misio-
neros. . . 
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Hasta el año de 1542 en que les dieron solar 
para su primer convento en el pueblo de Tetan, 
su vida fué verdaderamente apostólica. En los 
12 años de su primera entrada con Ñuño de Guz-
man y Francisco Cortés, anduvieron por lo co-
mún a pié mendigando el sustento de los mismos 
gentiles, porque sin temor ninguno andaban se-
parados de los ejércitos, y solos por los pueblos 
catequizando y bautizando á los que estaban mo-
ribundos. A esto les ayudaron mucho los neó-
fitos que bien, instruidos por el V. P . Fr. Pedro 
Gante, sacaron al efecto de México. 

La cosecha que hicieron para el cielo estos PP* 
en la gran peste que sobrevino al aparecimiento 
del cometa de 1531 fué tanta, que según la his-
toria que sigo, solo quedó de la pohlacion de es-
tos Estados la quinta parte, y los más de los in-
dios murieron bautizados. Hubo entónces mi-
sionero que administraba cinco cabeceras de par-
tido que comprendían muchos pueblos, y recor-
riéndolos como una exhalación, apenas se le mu-
rió aiguno sin los auxilios espirituales. 

. El hecho de recibir los indios la religión que 
se les predicaba, al mismo .tiempo que se les im-
ponía por los conquistadores el yugo de una do-
minación extranjera, es prueba evidente de que 
los indígenas jamás fueron enemigos del cr istia-

nismo; pero aunque lo recibieron con tanto amor 
y sucumbieron á la agresión injusta de los espa-
ñoles, nunca reconocieron lo primero ni lo segun-
da» como un titulo para ser dominados y quedar 
privados para siempre de su libertad, posesiones 
reyes, reinos y señoríos. 

El carácter suave, dulce y dócil de los indíge-
nas, alentó tanto á los misioneros, que no tuvie-
ron el menor embarazo para colonizar de nuevo 
el Estado despues de las guerras y formar los 
pueblos á su arbitrio. Los indios de Tetan, lue-
go que vieron que los padres mudaban su con-
vento á San José de Analco, abandonaron vo-
luntariamente su pueblo y lo trasladaron al mis-
mo punto donde se fundó el convento, y le die-
ron el nombre de Analco, que en su idioma quie-
re decir, del otro lado del rio. 

* Los muchos mexicanos dispersos que ya no 
volvieron á sus tierras, pidieron pueblo y se les 
fundó al Sur de la ciudad el llamado pueblo de 
Mexicalzingo. Con los dispersos de los mismos 
pueblos de los Estados recien conquistados, que 
ya no quisieron volver á ellos temerosos de las 
justas reconvenciones de sus caciques, se funda-
ron otros de nuevo y algunos se repusieron de 
sus pérdidas. A Tonalan y Tlajomulco vinie-
ron los de Juchipila: á Santa Anita, San Agus-

\ 



tin, Santa Maiía y Toluquilla, los de Aposol, 
Jalpa y otros: á Zoquipa los de Tlaltenango y á 
Zapopan los de Jalostotitlan: y así de unos pue-
blos se fundaron otros muchos. Los que tenían 
mucha pohlacion y eran de mayor antigüedad 
en tiempo del gentilismo, fueron Tonalan, Tla-
jomulco, Atemájac, Chapala, Coscomatitlan y 
Tlaquepaque, hoy San Pedro, que tenia más de 
seis mil familias. 

A Zapopan vino el P. Fr. Antonio Segova,i 
como dije, con los indios de Jalostotitlan, en don-
de puso su última residencia y doctrina; y colo-
có en su iglesia la portentosa imágen de Nuestra 
Señora de la Expectación que trajo de su con-
vento de la provincia de la Concepción de Cas-
tilla la nueva. Era entónces la imágen de me-
dio cuerpo, la conducía consigo mismo en un pe-
queño nicho, y fué su compañera en todas sus 
penosas peregrinaciones: se le formó el medio 
cuerpo que le faltaba y es la misma que ahora 
venera la N. Galicia, como primera imágen de 
María Santísima que fué conocida y venerada 
por los indios; que concurrió con su protección á 
la pacificación del reino; y que desde entónces es 
el común asilo en todas las necesidades públicas 
y particulares. 

En medio de la exaltación de pasiones exci-

tadas por las guerras que provocó la conquista 
y de la disolución causada por la horrible peste 
que sobrevino, hicieron los misioneros en los 
pueblos iglesias provisionales, que despues de la 
pacificación se edificaron con la suntuosidad con 
que en el dia las vemos. Imitando lo que esta-
bleció en Michoacan el P. Fr. Martin de Jesús, 
dedicaron los misioneros de la N. Galicia io-le-t) 
na? y casas para, hospitales; no solamente para 
recojer los enfermos de los campos y de las bar-
rancas, sino aun para proporcionar posadas á los 
peregrinos. Aún se ven en toda la N. Galicia 
estos establecimientos y los indios los conser-
van con el mayor respeto. Tanto las parroquias 
como los hospitales estaban dotados con los fon 
dos que se llamaban de cofradías, que los misio-
neros fundaron y enseñaron á conservar. 

Ninguno de estos establecimientos ha mereci-
do la aprobación de los amantes de la humani-

. dad del siglo diez y nueve, porque el gobierno 
patriarcal de los misioneros que los fundaron y 
conservaron con tanto trabajo para explendor 
del culto y gastos municipales de los pueblos, 
no tenia la virtud de hacer de una hora á otra 
que un hombre sin calzones ni camisa fuese due-
ño de un caudal cuantioso, sin más título que el 
de hacer un denuncio, resolviéndose al hacerlo 



á dejar su religión, sus principios, su educación 
y aun la vergüenza para recomendarse. 

La destrucción de los fondos de piedad que en 
más de 300 años han moderado los trabajos de 
los indígenas, consuma en nuestros dias su des-
gracia. Cuado pudiera mejorar su suerte polí-
tica, solamente se dictan providencias para pre-
cisarlos á entregarse á la inmoralidad y el des-
órden, y así es que despuesde tantos bienes que 
se les han prometido y se han quedado en 
pomposas palabras, ni han salido ni saldrán de la 
esclavitud de hecho á que los redujeron los con-
quistadores, y en que ahora los mantienen sus , 
descendientes, sin más diferencia que el que 
aquellos los herraban como animalé? de servicio 
y éstos los burlan dispensándoles el título de 
ciudadanos. 

La conducta bárbara de hacer esclavos á los 
indios eñ la conquista se autorizó y generalizó 
tanto, que sorprendido el soberano español de los 
informes de los jefes, llegó á determinar por cé-
dula que se declarasen esclavos solamente los 
indios rebeldes á su servicio, y que los sellos con 
que se marcaban estuviesen en una caja con lla-
ve, y que ésta la guardase el justicia mayor. 
Digo que el monarca fué sorprendido, porque el 
espíritu de los primeros reyes fué dejar en su li-

bertad natural á los indígenas, como consta de 
otra cédula dada por Carlos V , en que mandó 
que ninguua persona osase tomar en guerra, 
aunque fuese justa, ni por reseate, ni por com-
pra, ni por otro título ni causa, á ningún indio 
por esclavo, pena de pérdida de todos su bienes. 

El emperador y rey no solo trató de la liber-
tad de los indios, sino que aun dio providencias 
para que se llavasen á España algunos jóvenes 
para que se instruyesen y fuesen capaces de ve-
nir á gobernar á los suyos, y fué tanto su empe-
ño en el particular, que mandó títulos de alcal-
des y regidores en blanco, para que se diesen 
dichos empleos á los indios que fuesen capaces 
de desempeñarlos. 

Los que ésto lean con sana crítica, no dejarán 
de formar el concepto que merecen los primeros 
soberanos españoles que gobernaron las Améri -
cas. respecto de los posteriores. Y o solamente 
diré, que si á los primeros les pudo indemnizar 
su conciencia la buena intención y la ignorancia 
del comportamiento de los conquistadores, á los 
que despues les sucedieron y que llegaron á im-
ponerse perfectamente de la injusta extinción 
de las dinastías de los reyes naturales del país 
y de los agravios ó injurias que les infirieron los 
jefes de los conquistadores, sin haberles indemni-



zade jamás de tantos males, se les debió prepa-
rar el más severo juicio en los ojos de Dios. 

La conducta de los Pontífices romanos con los 
indios no lia sido tan equívoca como la de los 
reyes, porque desde el principio lian favorecido 
la civilización y reducción de estas infelices na-
ciones á la fé católica con el mayor empeño y las 
más amplias facultades y privilegios. La igle-
sia americana ha sido para el padre universal la 
hija menor y predilecta entre la gran familia, 
sin que hayan desmentido de su conducta prime-
ra hasta nuestros dias. El mérito que se hace 
de la resolución de Alejandro V I , sobre cesión 
de las Américas á los reyes de España, es el 
mismo que sobre otras cuestiones de gran mo-
mento se ha hecho en otros tiempos, y tiene una 
explicación obvia para quien se rige por la sana 
razón y no por las preocupaciones. Hasta la 
evidencia demuestra el P. Lascasas que de las 
palabras de la bula de Alejandro solamente se 
infiere haberles concedido el Papa á los reyes es-
pañoles el derecho general de protección, y aña-
de: " N o permita Dios que se diga haber dado 
la silla apostólica en propiedad á los reyes lo 
que por derecho natural pertenecía á los indios." 
Digo ántes que con igual mérito habia dictado 
la silla apostólica resoluciones sobre otros nego-
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cios de grande importancia, pues no fué la pose-
sión de las Américas el único en que para evi-
tar grandes trastornos políticos ocurrieron los 
rsyes á la decisión del Sumo Pontífice como á 
la de un tercero en discordia, fuese considerán-
dolo como padre universal de la iglesia, ó como 
un soberano temporal á quien se le daba el de-
recho de intervención para cortar las diferencias 
suscitadas entre los hijos de la iglesia. A estas 
reflexiones que vindican la memoria de los Su-
mos Pontífices, debo agregar como un testimo-
nio irrefragable de su buena disposición hacia 
los indios, que habiendo llegado á noticia de Pa-
blo III que algunos, conquistadores les nega-
ban la racionalidad, para autorizar los atentados 
que cometían contra ellos, expidió en 10 de Ju-
mo de 1537 un breve por el que declara errónea 
la opinion que el enemigo del género humano ha-
bía inspirado á los españoles para publicar que los 
indios no eran hombres. "Pero Nos, (dice) que 
aunque indignos en la tierra, tenemos la autori-
dad de Jesucristo para el hien de las almas, de-
claramos que los indios, como verdaderos hom-
bres, no solo son capaces de la fé católicci, pero 
aun estamos informados que la apetecen con mi-
cho deseo, y determinamos que, los dichos indios 
y demás gentes que de aquí adelante llegaren á 



noticia de los cristianos, cnm^e estén fuera de 
la té católica, que en ninguna manera han de 
ser privados de su libertad y del dominio de sus 
bienes, y que de ningún modo se pueden hacer es-
clavos; y si lo contrario se luciere, sea de ningún 

valor ni efecto 
Por la prohibición de hacer esclavos sustitu-

yeron los españoles el llamado derecho de tn-
buto y lo exigieron generalmente de todos los 
indígenas hasta nuestros chas, en que felizmente 
se reunieron tan poderosa scircunstancias, que hi-
cieron declarar á los indios exentos de esa omi-
nosa contribución y de otras que los habían re-
ducido á vivir en la mayor miseria. La intro-
ducción de los negros de Africa se permitió pa-
ra subrogar la esclavitud extinguida de los in-
drenas; pero fué fuera de t i e m p o , porque ha-
bían muerto ya y se habian consumido los infe-
lices indios en los fuertes trabajos á que los apli-
caron los españoles y también por la extracción 
oue de ellos se hacia, sacándolos en los barcos á 
venderá las islas, de donde no volvían más,á 
sus tierra, Así consta haberlo hecho Ñuño de 
Guzman por las costas del Pánuco de Tampico. 
De la introducción de los negros v m o > divi-
sión odiosa de castas que fomentaba el fanatis-
mo político y justamente han abolido nues-

tras leyes, porque siempre será verdad lo que se 
refiere en una anécdota de la vida del gran pon-
tífice Fio V I , que decia: ni hay esclavo que de-
je de descender de algún rey, ni rey que deje de 
descender de algún esclavo. 

Forma que recibió el gobierno de 
la N. Galicia. 

Pacificada en lo posible la tierra del modo ya 
expresado, se pensó más despacio en la coloniza-
ción y arreglo de la Nueva Galicia. A más de 
los muchos europeos que como encomenderos ó 
como colonos se hallaban dispersos por todos es-
tos reinos, los que poblaron la capital fueron 
veintidós estremeños, nueve montañeses, nueve 
andaluces, nueve portugueses, seis castellanos y 
seis vizcaínos. Los más se casaron legal y reli-
giosamente con las indias principales, de donde 
comenzó á progresar la poblacion de los llama-
dos criollos, y despues españoles americanos. Por 
las mezclas de españoles, indios y negros, se dis-
tinguieron y subdividieron hasta veintidós cas-
tas que se tenían muy presentes, pues se repu-
taba infamante el descender por alguna línea de 
los negros. Los que nacían en aquel tiempo de 
ilícito Ayuntamiento, se llamaron montañeses, 
y estaban privados de optar empleos públicos. 

15 



Todo el país de Jalisco, con poca diferencia, 
es de un mismo temperamento: sus costas al 
mar pacífico son sanas, aunque muy calientes, 
y sus producciones exquisitas: en el partido de 
Autlan se cosecha la cochinilla con abundan-
cia; en el mismo partido y los limítrofes hay su-
perior cacao no desemejante al de Soconusco. 
Este ramo de agricultura que se ha desatendido 
por la apatía de los propietarios de las tierras, 
actualmente tiene algunos empresarios. Los la-
gos de Colima, Atoyca y Zapotillo son un ma-
nantial de riqueza por la buena sal que produ-
cen: la costa de Sentispac ofrece una inmensa 
cosecha de camarón, robalo, mero, ostion y otros 
mariscos, con cuya pesca y expendio á las más 
remotas distancias se han fo'rrnado no pocos cau-
dales en las poblaciones inmediatas. En la cos-
ta de Navidad se cria una ostra pequeña que 
trae en sus entrañas el encarnado más fino que 
se ha conocido, porque jamás desmerece. El vol-
can de Colima, aunque ha causado algunos ter-
remotos muy perjudiciales de tiempo en tiempo 
con sus horrorosas erupciones de fuego, por la 
nieve que se deposita en su cima mitiga los ar-
dores del verano y ministra un material inmen-
so para la nieve 'artificial. Sobre, todo hay va-
riedad de aguas y todas muy saludables para be-

ber, sin que falten en algunos puntos las terma-
les para la curación de varias enfermedades. 

' La nueva poblacion, la inúustria y el comer-
cio han hecho que tan feraces tierras hayan pro-
porcionado á sus colonos la abundancia, abaste-
ciéndolos de los granos que forman el elemen-
to principal de su subsistencia y el patrimonio 
de sus hijos. Es corriente allí que el trigo pro-
duzca cuarenta por uno y el maiz doscientos. 
En tiempo de la conquista valia solo un real 
una fanega de maiz, un carnero dos reales, ocho 
gallinas un real y así lo demás proporcionalmente: 
despues se han alterado los precios equilibrán-
dose según las necesidades y conveniencias del 
comercio y la mayor ó menor abundancia de las 
cosechas. 

Los indios no han sido rnénos dedicados que 
los criollos y europeos á la agricultura, la indus-
tria y el comercio, porque los misioneros, al mis-
mo tiempo que les dieron religión, los enseñaron 
á trabajar, y para que hubiese drden y una 
igualdad proporcional en los diversos ramos de 
comercio, dedicaron exclusivamente á un inge-
nio particular á cada pueblo. As í es, que unos 
fabrican loza fina y olorosa, como Tonalan y 
§anta Cruz; otros loza ordinaria, como San Pe -
dro y San Martin; otros zapatos, otros cedazos 



y otros equípales, petates y otras cosas necesa-
rias á la conservación y comodidad de la vida. E^ 
primer misionero que estableció este equilibrio 
ingenioso en el reino de Michoacan, fué el P. 
Fr. Martin de Jesús, el mismo autor que fué de 
la instalación de los hospitales. Algunos se lo 
atribuyen el señor obispo de Michoacan D . Vas-
co de Quiroga; pero este señor aún era oidor en 
México cuando ya se habían establecido los hos-
pitales en ambos reinos. 

Sobre cuanto he expuesto es recomendable en 
la N. Galicia la memoria de la primera mina 
que se descubrió en todo el reino y que duró 
más de dos siglos en bonanza. El caso es que 
habia muerto en Cornpostela en 1542 el capi-
tan D. Pedro Ruiz de Haro , y habiendo dejado 
en suma pobreza á su esposa Doña Leonor de 
Arias con tres hijas, se retiró esta señora á.vi-
vir á una labor que tenia y se llamaba Mirava-
lles. Como era india no le faltaba que comer 
en aquel retiro, por los paisanos y parientes que 
la socorrían. Estando uu día sentada en el por-
talillo de su casa, llegó un indio suplicándole le 
diera de comer; lo verificó graciosamente, y á 
los tres di as volvió el mismo diciéndole que le 
venia á paga*; los buenos oficios que hacia con 
él, y le dió una piedra que lo más era plata vír-
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gen; al mismo tiempo le dijo que le daba tam-
bién la mina, que estaba en el cerro de Tolo-
tlan, que buscara gente que la trabajara, y es-
peraba en Dios que habia de sacar tanta plata 
que en atajos la habian de conducir. La mina 
se llamó del Espíritu Santo, y se cumplieron los 
deseos del buen indio; Doña Leonor tituló á 
su hija mayor marquesa de Miravalles, y de 
ella descienden los que aún subsisten de su fa-
milia con el mismo título. 

A poco tiempo se descubrieron los minerales 
de Guachinango, de San Sebastian, de Ahua-
lulco y el de Zacatecas, y se siguieron descu-
briendo otros no solamente de oro y de plata, si-
no también de estaño, azogue, fierro, cobre y 
otro» metales. Estos descubrimientos llamaron 
la atención a muchos que vinieron de México y 
aun de España á colonizar la N. Galicia. La 
prosperidad de los particulares llegó á tanto, que 
Cristóbal Oñate que se avecindó últimamen-
te en Zacatecas, llegó á poner mesa común, á 
que se llamaba con campana á cuantos quisie-
ran ir á comer; no es, pues, de extrañar que aún 
subsista una porcion considerable de su grande 
caudal en uno de los extinguidos mayorazgos de 
Guadalajara. Este y otros caudales, que por la 
mayor parte acumularon los europeos, no se han 



echado menos en la N . Galicia en los trescien-
tos años de la dominación española: pero los más 
han tenido la dcsgiucia, c.c cusí* al fin en las ma 
nos disipadoras ue algunos herederos que sin de-
dicarse á trabajar, supieron gastarlos, no dejan-
do á sus hijos otra cosa que la historia de sus 
.escándalos y los títulos inútiles de su nobleza, 
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Conquista de Sinaloa y Sonora—La de Zacate-

caz.—La de Durango y Chihuahua.—La de 
Coahuüa y Tejas.—La de N. León y Tamau-
lipas.—La de N. México,—La de Californias. 
—La del Nayarit. 
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Jornadas de los conquistadores de Si-
. nciloa y Sonara. 

Siguiendo el orden de les tiempos en que in-
vadieron los conquistadores españoles los reinos 
independientes del Imperio mexicano, debo se-
guir con las noticias que hay de la conquista de 
Sinaloa y Sonora, hecha por los mismos que in-
vadieron los reinos de Tonalan y Jalisco. Es-
tán esos departamentos al Noroeste de Jalisco: 
por el Oriente tienen las altísimas y ricas sierras 
de Topia, que van declinando al Norte: por el 
Occidente las costas del golfo de Californias y e} 
rio colorado: por el Norte se extienden las innu-
ODfl&nwüi fiwsu o.t'.'v.'-i la •aaiv-Jm-niuj-. : •••<-': 



echado menos en la N. Galicia en los trescien-
tos años de la dominación española: pero los más 
han tenido la dcsgiucia, c.e cusí* al fin en las ma 
nos disipadoras ue algunos herederos que sin de-
dicarse á trabajar, supieron gastarlos, no dejan-
do á sus hijos otra cosa que la historia de sus 
.escándalos y los títulos inútiles de su nobleza, 
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Jornadas de los conquistadores de Si-
. nciloa y Sonora. 

Siguiendo el orden de les tiempos en que in-
vadieron los conquistadores españoles los reinos 
independientes del Imperio mexicano, debo se-
guir con las noticias que hay de la conquista de 
Sinaloa y Sonora, hecha por los mismos que in-
vadieron los reinos de Tonalan y Jalisco. Es-
tán esos departamentos al Noroeste de Jalisco: 
por el Oriente tienen las altísimas y ricas sierras 
de Topia, que van declinando al Norte: por el 
Occidente las costas del golfo de Californias y e} 
rio colorado: por el Norte se extienden las innu-
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merables naciones de indios bárbaros, que en 
gran parte son desconocidas y cuyo territorio no 
.ha sido invadido hasta ahora, por cuya causa se 
ignoran sus verdaderos límites. En la costa O c -
cidental están situados los puertos de Mazatlan 
y Guaymas, que sirven de escala para la nave-
gación de Californias. No gozan los habitantes 
de esos departamento* de toda la prosperidad 
que deberían proporcionarles los elementos que 
poseen, á causa de las irrupciones frecuentes de 
los bárbaros desde el tiempo de la conquista. El 
temperamento es caliente á pesar de estar entre 
los grados 27 y 32 de latitud N. La mayor par-
te del territorio es llaua hasta la sierra, de don-
de descienden muchos y caudalosos ríos que lo 
riegau y fertilizan: es muy célebre el Colorado 
que divide la Sonora de la Alta California, sus 

• i i i 
arenas son un rico placer de oro, y de que no se 
disfruta por estar pobladas sus márgenes dti na-
ciones bárbaras. Los montes abrigan fieras de 
todas clases y forman selvas espesas dé made-
ras exquisitas, como brasil, ébano, palo-fierro y 
otras. 

Por las noticias que habia en México de la 
prosperidad de las costas occidentales del conti-
nente, habia procurado Fernando Cortés descu-
brirlas y conquistarlas; al efecto habia mandado 

\ 

por Acapulco algunos barcos expedicionarios, de 
los que no volvió á tener noticia por haber nau-
fragado y perecido su tripulación en la costa, co-
mo se verá despues y aunque Ñuño de Guzman 
estaba ya persuadido de haberse desgraciado 
aquella^ expedición, aún temia que otro le quita-
se la gloria de conquistar y descubrir dichas cos-
tas: así es que despues que en los reinos de Ja-
lisco y Tonalan no hacían otra cosa ya sus tro-
pas que acabar de asolarlos y destruirlos, deter-
minó internarse á descubrir las tierras y costas 
que buscaba, dejando competentes guarniciones 
en varios puntos. Era el invierno del año de 
1530, y llevando consigo á los méjores capitanes, 
dirigió sus marchas por la llamada provincia de 
Acaponeta: allí arregló los cuerpos de tropa, y 
habiendo salido despues de algunos dias para Si-
naloa y Sonora, llegó á un puerto que por su ame-
nidad le pareció muy á propósito para formar 
una villa, lo que verificó dándole el nombre de 
Chamela. 

Aquí se vió precisado á demorarse mucho, á 
causa de dos fenómenos raros de la naturaleza 
que sobrevinieron en ese tiempo: uno fué el gran 
cometa de que he hablado ya en el libro ante-
rior y que causó en el ejército los mayores es-
tragos por la peste desoladora que con más fu-
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ror que en otras partes cundió entre la tropa y 
se llevó la mayor parte de los auxiliares que ha-
bían venido de México y Valladolid; el otro fué 
una inundación en que se perdieron no solo los 
bastimentos, sino también las municiones y ves-
tidos militares. En tal conflicto determinó Guz-
man pedir auxilio á los jefes que presidian los 
reinos conquistados y á México también, porque 
consideró insuficientes los que le mandarian sus 
subalternos; y tuvo la fortuna de que Juan Sán-
chez, encargado de este negocio, volviese bien 
despachado de México, trayendo nuevas muni-
ciones, vestidos y más de tre3 mil indios de Co-
lima, Sayula, Tonalan y Jalisco, cargados con 
víveres. 

Con tan considerable refuerzo emprendió la 
invasión de todo el territorio de Sinaloa y Sono-
ra: llegó á Culiacan, allí le pareció conveniente 
fundar una villa dedicada á Sr. San Miguel, y 
al efecto hizo creación de alcaldes y regidores y 
designó los soldados que debian quedarse á colo-
nizar tan importante punto. Estuvo en Culia-
can más de un año, y no pudiendo alejarse tan-
to de los reinos de Jalisco, de donde continua-
mente ocurrían á el sus subalternos con diversos 
negocios, resolvió formar tres trozos de la gente 
que le acompañaba, para que siguiesen la con-

quista del interior, y volverse él á Jalisco, en 
donde consideraba nauy necesaria su presencia. 

Una de las divisiones expedicionarias se puso 
á las órdenes de Pedro Almendez Chirinos, 
para que invadiese todas las poblaciones que 
hubiese por todo el rio de Petatlan y provincia 
de Sinaloa; la segunda, á las órdenes de José de 
Angulo, para que invadiera las costas del golfo 
de California; y la tercera, á las órdenes de Cris-
tóbal Oñate, para que entrase por el Hostial y 
Capirato. Ñuño de Guzman ejecutó felizmeute 
su salida de Culiacan y su arribo á Jalisco, en 
donde tenia su cuartel general. 

El resultado de las expediciones conquistado-
ras fué vario y no surtió los efectos que se ha-
bían propuesto los jefes. El territorio era muy 
dilatado y sus h'mites desconocidos, las naciones 
que lo ocupaban muchas y no tan dóciles como 
las de Jalisco, los soldados españoles pocos y los 
auxiliares muy viciosos é insubordinados. El 
primero que salió, que fué Chirinos, llegó al rio 
y valle de Petatlan, valle feracísimo en que se 
producen con abundancia toda clase de semilla8 

y se crian aves y cuadrúpedos de todas especies> 

principalmente los más útiles para alimento y 
regalo del hombre. Antes de llegar á las prin-
cipales poblaciones contuvo su marcha un escua-



dron bien ordenado de indios de guerra que le 
intimaron retrocediese y se volviese á sus tier-
ras, porque si otra cosa intentaba perecerían él 
y todos sus soldados. Capitaneaba el escuadrón 
un indio cubierto de una tilma bordada de per-
las rústicamente dispuestas: éste es adorno co-
mún de los jefes de aquellas naciones qu8 por la 
inmediación á las costas del golfo de Californias 
tienen abundante pesca de perlas y otras precio-
sidades de que abundan aquellos mares. A la 
intimación de los guerreros contestaron los es-
pañoles con los requerimientos de estilo, y no obe. 
decidos como era regular, comenzó la batalla, cu-
yo campo quedó por los conquistadores con 
muerte de muchos indígenas. Lo más singular 
de esta acción fué haber encontrado entre los 
despojos de los indios espadas españolas, cuchi-
llos, ropa y otros utensilios que manifestaban ha-
ber entrado al país alguna gente europea de que 
no habia noticia alguna. Luego que entró el 
ejército á la primera poblacion, en que se encon-
tró alguna gente, se hizo la averiguación del mo-
tivo de hallarse en aquellos pueblos aquella cla-
se de armamento, y se supo ser de algunos espa-
ñoles que años antes habían venido á las órde-
nes de D. Diego Hurtado de Mendoza al des-
cubrimiento de las Californias por órdenes de 

Fernando Cortés, y que habiendo naufragado en 
aquella costa y escapado los más de la muerte 
por entonces, perecieron todos despues á manos 
de los indios. 

Siguió Chirinos descubriendo tierras hasta el 
Yaqúi, y como en el territorio intermedio no se 
encontrasen suficientes víveres ni agua potable, 
entró peste entre los auxiliares y murieron mu-
chos, sin que el daño se pudiera remediar sino 
contramarchando á las tierras más pobladas. En 
uno de aquellos pueblos encontraron los españo-
les noticia de haber no lejos de allí al Norte, al-
guna gente europea que de algún tiempo ántes se 
mantenía entre los indios, y á pesar de que Chiri-
nos trataba ya de volverse á Jalisco por lo mu-
cho que habia padecido sin fruto alguno, despues 
de tantos trabajos y pérdidas, le alentó demasiado 
la esperanza de encontrar á sus paisanos que su-
ponía le ayudarian mucho en su expedición. Efec-
tivamente, caminando con dirección al Norte, ob-
servó un dia que la vanguardia de su ejército se 
sorprendía por algún motivo extraño, y fué por 
haber encontrado con una partida de indios en 
que uno de los que allí venían dijo en alta voz, 
gracias a Dios. Hicieron alto todos hasta que 
llegó el ejército, y luego se reconoció que venían 
entre los indios algunos españoles: con el mayor 
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placer se saludaron todos, y preguntados los 
aventureros quiénes eran, respondieron ser seis 
soldados extraviados de la armada de Pánfilo de 
Narvaez, que desembarcó en la Florida, y que mi-
lagrosamente habían encontrado hospitalidad en-
tre aquellos bárbaros que los acompañaban: que 
eran Juan Núñez, Dorames, Cabeza de Baca» 
Castillo, Maldonado y el negro Estebanillo: que 
á causa de haber curado c-On feliz éxito á los in-
dios que los cautivaron, en una epidemia que ha-
bian sufrido, los dieron por libres; que en tal si-
tuación se determinaron á catequizar en la reli-
gión á aquellos indígenas: que deseando el feliz 
momento de encontrar con sus compañeros, ha-
bían conseguido salir con los que les acompaña-
ban á reconocer la tierra: que despues de atra-
vesar grandes territorios y sierras altísimas, les 
habia concedido el Señor llegar al felicísimo de-
seado término de unirse con los suyos. 

Sorprendió á todo el ejército una relación tan 
peregrina en las circunstancias, y dándoles á los 
recien venidos los correspondientes plácemes, los 
incorporó Chirinos al ejército. De allí retroce-
dió toda la expedición, y no lejos de Culiacan se 
fundaron dos pueblos con los indios de la Flori-
da y otros que en la peregrinación habian sido 
adictos á los españoles y los habian acompañado 

hasta aquel punto. Se les dió á los pueblos el 
nombre de Apucha y Popochi. Pedro Aimen-
dez Chirinos, habiendo regresado á Jalisco, en-
contró los ánimos de los conquistadores muy des-
avenidos, y esto, junto con haber recibido los 
despachos de factor de tabacos de la ciudad de 
México, lo decidió á separarse de las tropas con-
quistadoras, y concluyó su vida en dicho empleo. 

Angulo y Oñate, aunque anduvieron mucho 
tiempo separados invadiendo el gran territorio 
de Sonora, por último se juntaron, y atravesando 
la sierra de Topia sin haber hecho cosa de más 
importancia que darse á conocer de innumera-
bles naciones que encontraron en su expedición, 
pasaron por las provincias de Guadiana, Zacate-
cas y Juchipila, para llegar como lo verificaron 
á su cuartel general despues de algunos años de 
ausencia. 

Los dispersos de la Florida que pasaron con 
Chirinos á México y dieron noticia al virey de 
cuanto habia pasado, lo persuadieron de la nece-
sidad de descubrir ciertas tierras y provincias, 
que según informes constantes de las naciones 
conque trataron en su peregrinación, habia al 
Noroeste de México y á muy remota distancia, 
pobladas de gentes cultas, y á más una sierra 
muy rica de oro ó plata, tanto que estos metales 



se dejaban ver aun en su estado natural sobre la 
superficie de la tierra.- Como para los conquis-
tadores todo era indiferente, ménos lo que sona-
ba á oro y plata, no tuvo el virey duda sobre la 
verdad de la relación de los aventureros. Eran 
ya los años de 1540 y se había dado el gobier" 
no de la N. Galicia á Francisco Vasquez Corona-
do, por ausencia de Ñuño de Guzman, y se de-
terminó que aquel jefe acreditado de eficaz y va-
liente, procediese al descubrimiento de tan im-
portante territorio. Se puso á sus órdenes una 
sección de 500 caballos y mil infantes indígenas 
con seis pedreros y las respectivas municiones y 
víveres. Con esta fuerza entró Coronado por 
Sinaloa, y desde Chametla encontró sublevadas 
algunas naciones, las cuales habían dado muer-
te á muchos de los colonos que quedaron entre 
ellas desde la primera conquista de Ñuño de 
Guzman. Nada de esto arredró al conquista-
dor Coronado, y aprovechó gustoso la ocasion 
que se le presentaba de batirse con las naciones 
que trataban de impedirle el paso. Jamás dió 
este jefe cuartel á los indios, y á cuantos habia 
á las manos los pasaba á cuchillo y dejaba colga-
dos los cadáveres en los montes. 

Luego que el ejército llegó á Culiacan, trató 
de reforzarlo, y al efecto mandó tropa al pueblo 

de San Sebastian de Coras, y habiéndola reci-
bido los indios de paz, solamente por el dicho de 
uno de los mal contentos con sus jefes, que le 
dijo trataban de resistir á sus órdenes, los man-
dó llamar. Se presentaron 150 indios de dicho 
pueblo sin armas, creyendo se les iba á hacer al-
gún regalo; y luego que los vió Coronado, sin 
averiguación alguna ni otra formalidad los man-
dó degollar. D e esta suerte y con la misma con-
ducta fué invadiendo lo más de la Sonora, y en 
el invierno de 1540 fundó la llamada villa de los 
Corazones. 

Por diversas declaraciones que recibió el con-
quistador Coronado de los capitanes expedicio-
narios que destinó de allí para varios puntos, se 
determinó á internarse con todo el ejército al 
descubrimiento de las provincias civilizadas y 
sierras de oro y plata que buscaba, tomando pa-
ra guia un indizuelo llamado el Tigre, que le di-
j o saber cuál era la sierra que intentaba descu-
brir. Bien caro le costó á este infeliz su desti-
no, pues á pesar del servicio que ofreció y desem-
peñó cuanto pudo, un dia que se persuadió Co • 
roñado que lo engañaba, le mandó matar, lo que 
se verificó no obstante el amor que todo el ejér-
cito habia cobrado á aquel jóven por su buena 
índole y circunstancias. 



Tocó el ejército á unos pueblos grandes y ca-
sas bien formadas en que las habitaciones eran 
redondas, pero que ya estaban abandonadas, y 
este descubrimiento dió ocasion á los españoles 
para creer en la fábula de las siete ciudades, que 
en ese tiempo publicaron como cosa prodigiosa 
y extraordinaria. Esto no podia ser extraño en 
tierras colonizadas por tan diversas naciones, que 
entrando como se ha hicho en otro lugar, por ê  
Noroeste del gran territorio, formaban sus ha-
bitaciones según sus diversas costumbres, habi-
tudes y talentos, y que perseguidas de otras, 
emigraban cuando les convenia para otras par-
tes abandonando cuanto habian trabajado para 
establecerse en aquel punto. 

N o lejos de aquellos pueblos abandonados lle-
gó la expedición á uno en que azorados los in-
dios de ver los caballos que á la vez llevaban á 
la agua, por ser muy pocos los _ conductores se 
atrevieron á matar 40 animales. Fué tanto el 
furor de Coronado en esta vez, que por solo 
aquel delito mandó ahorcar-130 indios de aquel 
pueblo. El ejecutor de esta injusticia, que fué 
un oficial llamado García López, en el juicio de 
residencia del tirano Coronado, fué condenado á 
prisión y privación de un mayorazgo que poseía 
en la Metrópoli. 

Otro pueblo, sabedor de lo que habia sucedido 
con sus infelices vecinos, se alarmó para esperar 
al ejército conquistador: éste trató de acabar con 
los que se le oponian, pero ellos se encerraron 
entre sus casas fortificándose con una trinchera 
de piedra y de madera. El asedio duró dos me-
ses, perdió Coronado algunos soldados españoles 
y muchos indios auxiliares, y últimamente rom-
pieron el sitio los valerosos indígenas y dejaren 
burlados á los conquistadores. A pesar de que 
los demás pueblos que encontraba el ejército los 
hallaba amurallados y en actitud de defenderse, 
no desistió Coronado de seguir el rumbo por 
donde se habia formado concepto que estaban 
las provincias civilizadas y cerros de oro y plata: 
llegó por último á la Quivira, y aunque sus ha-
bitantes no eran tan bruscos como los de otros 
pueblos, reconoció que no podria ya entrar en 
guerra con ellos sino exponiéndose á, ser" envuel-
to de tantas naciones que habia invadido y de-
jado muy agraviadas. Se contentó, pues, con ha-
ber entrado hasta allí y tomado posesion á nom-
bre del rey de tan gran territorio, haciendo en 
todos los pueblos los requerimientos dé estilo pa-
ra adquirir el derecho de propiedad. 

Aunque Guzman, Chirinos, Angulo, Oñate y 
y este tirano dieron á causaron en la invasión 



de estas dilatadas provincias la muerte á tan* 
tos infelices indígenas, debo advertir que los 
más murieron despues de haber recibido el san-
to bautismo de mano de los sacerdotes que en-
traron con las diversas expediciones. Primero 
estuvieron como misioneros en algunos pueblos 
el P. Fr. Juan Padilla y dos sacerdotes secula-
res, y sucesivamente fueron el P . Fr Luis Oje-
da y Fr. Juan de la Cruz, los cuales últimamen-
te murieron á manos de los bárbaros despues de 
haber salvado las almas de innumerables de sus 
hermanos. 

Se volvió Coronado á Jalisco, y como era con-
siguiente á su residencia, renunció el gobierno y 
las conquistas, se retiró y no se sabe más de su 
paradero. N o es extraño inferir que las cruel-
dades de Coronado en Sonora y la poca políti-
ca de los demás conquistadores, han embaraza-, 
do la reducción de aquellas provincias hasta el 
dia, en que aún se hallan casi en el mismo esta-
do en que estaban al tiempo de la primera en-
trada de los españoles. 

Conquista de Zacatecas. 
.Ó POFÍI'J'ÍNN^üp')! BOJ >oldeíjq EOÍ eoboi 

z Y a vimos como al mismo tiempo que invadía 
Ñuño de Guzman el reino de Jalisco, mandó 
una sección de su ejército á descubrir las tier-

ras del Norte al mando de Pedro Almendez 
Chirinos. . La división descubridora tocó efecti-
vamente en Zacatecas, como diré más adelante; 
pero hasta algunos años despues no se hizo allí 
colonizacion alguna. 

Es la provincia de Zacatecas famosa por su 
mineral, confina por el Oriente con la de San 
Luis Potosí, por el Poniente cqn la sierra del 
Nayarit, por el Norte con las provincias de D u -
rango, Coahuila y Nuevo-León, y por el Me -
diodía con la de Jalisco: está bajo el trópico de 
Cáncer, á los 23 grados y medio de latitud Nor-
te, su temperamento es frió y seco, el terreno 
prominente, áspero y montuoso, pero abundante 
de ricos metales. En la parte oriental es ménos 
áspero el terreno y el temperamento más tem-
plado. Los pastos son muy sólidos y los ínas 
á propósito de todo el continente para la cria y 
engorda de ganados de lana y pelo; abunda en 
montes de mezquite' y no hacen falta grandes 
llanadas, ni tierras las más feraces para el culti-
vo de toda clase de semillas. E n otro tiempo 
los lagos de sal de que abunda el país fueron 
propiedad de la minería, pero habiéndoselos adju-
dicado el soberano, se vendieron algunos á par-
ticulares con perjuicio de los intereses'públicos. 

Todos los partidos situados aPNorte de'la'ca-
» - / 
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pital son minerales, y eon poea diferencia gozan 
de las mismas ventajas: los del Sur y Oriente son 
más feraces y á propósito para la agricultura. 
H a y un número considerable de montes de go-
bernadora y ojasen de que podría sacarse mucho 
provecho para alivio de la humanidad doliente; 
y también otros frutos que han corrido la suer-
te de no ser conocidos, como innumerables de 
los que produce el continente mexicano. 

A esta provincia fué destinado el trozo del 
ejército conquistador de Ñuño de Guzman á las 
órdenes de Chirinos el año de 1580. Como 
el principal jefe invadía dos reinos en que había 
gobiernos reglamentados, que pudieran haber 
hecho liga con las tribus más ó menos civiliza-
das del Norte, le fué preciso proceder con todo 
el tiento y moderación posibles para que cada 
tribu indígena, contrayéndose solo al cuidado de 
sus propios hogares, se desentendiese por entón-
ces de los peligros que amagaban á otros pue -
blos. 

En el valle de Coynan se dividió Chirinos de 
Guzman, y recorriendo á retaguardia del ejérci-
to, por Pénjamo y Comanja, reunió los indios 
que lo quisieron seguir como auxiliares y tocó 
en Acatic, pueblo entócces de importancia y 
cuyo cacique se había decidido á favor de los es-

pañoles. En aquel punto aguardó Chirinos las 
órdenes de Guzman, que á la sazón se ocupaba 
de invadir los señoríos de Cuiseo, de Chapa-
la y reino de Tonalan, lo que se verificó en bre-
ves dias: luego que supo tan feliz resultado, sa-
lió de Acatic con un refuerzo competente de 
auxiliares, y doscientos indios cargados de ví-
veres con dirección al Norte por toda la vega 
del rio Verde conocido hoy con varios nombres, 
y llegó en pocos dias de camino á, la sierra de 
Zacatecas, habiendo observado al [paso mucha 
poblacion, pero de indios muy pobres y más sal-
vajes que los de otras parte.«. Unos se acerca-
ban á los españoles á reconocerlos con valor, y 
otros hacían fuga á los cerros. 

Tres dias se estuvo Pedro Chirinos acampa-
do con su ejército y auxiliares al pié del cerro 
de la Bufa. El cacique de Acatic que hasta 
allí lo había acompañado, contramarchó con 
su gente, porque había ido solo con él objeto de 
recomendarlo con las naciones del tránsito que 
quisieran impedirle el paso. Los indígenas za-
catecanos, aunque algunos se escondieron a la 
llegada de los españoles, fueron presentandoss su-
cesivamente en gran número, principalmente los 
caciques ó jefes principales: Chirinos los regala-
ba y acariciaba, y les dijo que por entónces no 



habia venido sino á reconocer sus tierras, que 
despues vendría á tratar despacio con ellos de 
su reducción á la fé católica y colonizacion de 
un país tan hermoso y feraz, y concluyó pidién" 
doles gente que lo guiara con sus soldados por 
el rumbo del Nayarit á Jalisco, para reunirse 
con sus compañeros que allí lo esperaban. N o 
muy contentos con sus huéspedes los zacateca-
nos, destinaron trescientos hombres que los 
acompañaran hasta la frontera del Nayarit, co-
mo se verificó, y no pasaron de allí por estar, 
como se lo expusieron á Chirinos, en guerra con 
los guachichiles que poblaban aquella sierra. Es-
ta declaración confirma el cálculo histórico que 
expuse en el libro primero sobre la destrucción 
del templo de que aún se ven las ruinas en el 
partido de Yiílanueva, y las desastrosas y san-
grientas guerras que hubo en el país ántes de la 
conquista. H o y son conocidos les guachichiles 
con el nombre de güicholes ó nayaritas, 

Salió Chirinos de la sierra en donde solamen-
te encontró algunos grupos de indios huyendo 
del ejército por San Pedro Analco: allí se que-
daron los más de los auxiliares que le acompa-
ñaban en la marcha, formando pueblo, y Chiri-
nos con los soldados y el escaso resto de los in-
dios que le habia quedado, se incorporó en Etza-

tiau con Ñuño de Guzman, que lo esperaba para 
invadir el reino de Jalisco. 

Como se supiese que los más de los valientes 
que atacaron al ejército de Guzman en Tonalan 
el dia de su entrada al pueblo, eran de los habi-
tantes de los pueblos adyacentes á la Barranca, 
determinó el conquistador hacer otra sección mi-
litar que los invadiera: y reconociendo las pro. 
vincias intermedias entre el reino de Tonalan y 
Zacatecas, volviese á reunírsele del mismo modo 
que Chirinos en Etzatlan, que se habia declara-
do cuartel general. El encargado de la expedi-
ción fué Cristóbal Oñate, que con 80 soldados y 
1000 auxiliares llegó á la.orilla de la Barranca 
y la encontró defendida de multitud de comba-
tientes: fueron éstos luego desalojados del paso 
y entró la división por el estrecho camino que 
proporcionaba la cuesta. Encontró en el paso 
del rio 300 indios decididos á vencer ó morir; lo 
segundo debia suceder naturalmente por lo ven-
tajoso del armamento de los españoles: así fué 
que todos quedaron muertos, como ya en el li-
bro segundo dejamos referido. D e allí siguió 
el ejército con dirección al Poniente, atravesan-
do las provincias de Juchipila y del Tevul. El 
cacique ó jefe de los tevultecos se aficionó más 
que otros á los españoles, y se comprometió con 
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Oñate á recibirlos de paz siempre que volvieran, 
y aun ayudarles en su conquista. Salió Oñate 
por el que hoy se llama paso de San Cristóbal 
y alcanzó á Guzman en Ameca, de donde pasa-
ron juntos á Etzatlan como ya también se ha re 
ferido con otras particularidades de esta marcha. 

Se pasaron como quince años sin que se pen-
sase en colonizar á Zacatecas, por estar ocupa-
dos los conquistadores en apaciguar á las nació 
nes sublevadas, principalmente las del Norte, 
que hechas fuertes en varias alturas, como se di-
jo en el libro tercero, trataban de destruir á osl 
españoles. Vencidos estos poderosos obstáculos, 
y hallándose Cristóbal Oñate de gobernador de 
la N. Galicia, trató de que se poblase el mineral 
de Zacatecas, de que se tenian muy recomenda-
bles noticias, á más de las que el mismo goberna-
dor habia adquirido desde que pasó por allí 
cuando regresaba de Sonora: y como el mismo 
Oñate no pudiese desprenderse del gobierno, hi-
zo compromiso de la empresa con otros capita-
nes amigos para que realizasen la conquista y 
colonizacion de punto tan interesante. A l efec-
to dieron el gobernador y real Audiencia des-
pachos de conquistador á Juan de Tolosa, quien 
salió de Guadalajara con un cuerpo regular de 
tropa compuesta de españoles y muchos indios 

auxiliares de Tonalau Juchipila y aun de Méxi-
co, de los que habian salido con Guzman y el 
virey J). Antonio Mendoza á la conquista y pa-
cificación de la N. Galicia. 

Emprendieron su marcha para el llamado ca-
ñón de Juchipila y llegaron á Zacatecas el dia 
8 de Setiembre de 1546. Luego que los vieron 
los indios que poblaban la cañada en que hoy 
está la ciudad, huyeron amedrentados á los cer-
ros* persuadiéndose que los españoles tratarían 
de castigarlos por la sublevación general de las 
provincias del Norte á que habian cooperado di-
rectamente con el principal jefe de la insurrec-
ción. Algunos huyeron muy lejos y no vol-
vieron más á sus hogares: otros se quedaron por 
Sain y Sombrerete y otros se exparcieron por 
varias partes; pero los más se quedaron esperan-
do el resultado, fuese adverso ó favorable. 

Sentó Juan de Tolosa su real al pié del cerro 
llamado de la Bufa y llamó cariñosamente á 
los indios que se habian quedado inmediatos: ba-
jaron algunos, y por los intérpretes les hizo ver 
el fin con que venia, que era darles religión y 
civilización, diciéndoles que trataba de cumplir 
la palabra que en otro tiempo les dió otro jefe 
español, que fué Pedro Almendez Chirinos: que 
despues de la pacificación de la provincia de Ju-



chipila, no habia que acordarse de otra cosa que 
de formar pueblos y procurar ordenarlos para que 
disfrutasen todos los bienes que ya disfrutaban 
otras naciones. A esto se siguió regalarlos y 
acariciarlos de modo que tuviesen confianza para 
volver á sus casas que habían abandonado. 

Efectivamente, fueron bajando poco á poco 
de los cerros, y en breves días perdieron el mie-
do que tenían á los españoles. L o s indígenas 
de Juchipila que venían de auxiliares, más ins-
truidos que otros en el idioma de los cascanes 
que poblaban la sierra, los aseguraron de la ver-
dad del buen trato que daban los conquistado-
res á los que sucumbían á su dominación. Ni 
en los manuscritos auténticos sacados de los in-
formes que daban los misioneros de sus empre-
sas apostólicas, testigos de vista de casi todos 
los sucesos, ni en los archivos de la Audiencia de 
G-uadalajara, tiene apoyo ninguno la vulgaridad 
de que hubo guerra en Zacatecas á la entrada 
de los conquistadores; ni ménos consta el mila-
gro de que una imagen de María Santísima ce-
gase con tierra á los indios: los que en las guer-
ras del Mixton y Nochistlan detestaban la do-
minación española, han dado la más evidente 
prueba de su decisión y gusto por la religión ca-
tólica, en la facilidad con que en todas partes la 
recibían. 
-JL v'-.b BiOfTrTOicr sí s»:» no. rr: , , 
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En recompensa de un tratamiento que no se 
prometían los indígenas zacatecanos de sus con-
quistadores, y sabiendo el mucho aprecio qu e 

hacían del oro y plata, comenzaron á ponerles á 
la vista metales de buena ley. Tolosa, que se 
admiró de las riquezas que ofrecía Zacatecas, 
dió noticia de todo lo acaecido á Cristóbal Oña-
te, y éste, desprendido ya del gobierno de la N 
Galicia, en que trabajó más que otros jefes, se 
puso de acuerdo con Diego de Ibarra y Balta-
sar Treviño de Bañuelos, y se decidieron á ve-
nir juntos á Zacatecas. Llegaron al punto don-
de ahora está la capital, el 20 de Enero de 1548, 
trayendo sus familias y otras gentes que quisie-
ron seguirlos, y en breves dia3 comenzaron á 
trabajar en la mejor forma posible las minas que 
se descubrían. La poblacion se fué extendien-
do por toda la cañada llamada de Bracho, en 
donde los españoles tuvieron su parroquia, de-
jando la parte oriental para los pueblos de los 
indios patricios, y otros que es formaron con los 
auxiliares que trajo Tolosa. Los misioneros hi-
cieron grandes progresos en las almas, catequi-
zando y bautizando á cuantos indios habia, y 
desempeñaron por más de un siglo el oficio de 
doctrineros de todos los pueblos que se forma-

• ban, hasta que el año de 1550 vino para los es-
. ' I • *r\ 
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pañoles un párroco secular, qüe con el mejor ce-
lo desempeñó ,su deber en favor de las almas. 

En más de cinco años que tuvo Juan de Tolo 
sa el mando de la provincia, visitó los pueblos 
de los indios y las rancherías que habia por to-
dos rumbos. La escasez de agua y las desas-
trosas guerras que hubo en el territorio ántes y 
despues de la conquista de México, no permitie-
ron que hubiese en la provincia la poblacion que 
en otras partes; pero habia la suficiente para di-
vidir su gobierno del de Jalisco, como se verifi-
có. 

Aunque el descubrimiento del mineral atrajo 
mucha gente á Zacatecas, no hi¿boBformalidad 
de bonanza hasta el año de 1548. El 1? de Marzo 
de ese año se descubrió la bonanza de la Albar-
rada; el 11 de Junio la de San Bernabé; y el 1° 
de Noviembre las minas del Pánuco. Sucesi-
vamente se fueron descubriendo otras minas muy 
ricas, y que han dado grandes caudales al sobe-
rano y á los particulares. 

El año de 1553 recibió la minería de Zacate-
cas un ser considerable con la instalación de la 
primera diputación de minería. Esta promovió 
con empeño tan interesante ramo ; y se le cedie-

• ron en el mismo año las salinas que habia des-
cubiertas en toda la provincia, que eran ocho la-

gunas. Con la noticia de la riqueza del mine-
ral, concurrióla avecindarse en él mucha gente 
de todo el reino, y así pronto se aumentó la po-
blacion considerablemente. 

Con motivo de haber traído de España D. 
Alonzo Guerrero Yillaseca dos imágenes de nues-
tro Señor Jesucristo crucificado, y de haber co-
locado una en la hacienda de campo que conser-
va su nombre, y la otra en una capilla de su ha-
cienda de beneficio de platas, que estaba entre 
los pueblos de los indios, y á causa de tenerle 
todos los habitantes gran devocion á esta última 
por los favores que les dispensaba, se fué poco á-
poco viniendo la poblacion de españoles cerca de 
dicha capilla, y de esta suerte llegó á trasladar-
se la ciudad al local donde hoy está, á pesar de 
la incomodidad que ofrece lo estrecho de la ca-
ñada. 

A los diez años de la conquista de Zacatecas, 
por disposición de la audiencia de la N. Galicia 
salió de la Gapital una expedición militar al man-
do de Martin Pérez, al descubrimiento de otros 
minerales, y se descubrieron los del Fresnillo. 
San Martin, Sombrerete y Nieves; pero costó 
mucho trabajo conservar estos puntos, porque 
los dispersos del Mixton y Zacatecas se estable-
cieron en los cerros, de donde bajaban algunas 



veces y cqmetian las más sangrientas hostilida-
des en los caminantes. 

Más favorecidos fueron los establecimientos 
al Oriente y mediodía de Zacatecas, como sier-
ra de Pinos y Asientos de Íbáíra, porque eran 
protegidos de las haciendas que luego se comen-
zaron á poblar. . Aguascalientes, la Villanueva 
y otros pueblos del departamento fueron muy 
posteriores al tiempo de la conquista. Jerez se 
fundó con el misino nombre de Jerez de la fron-
tera de España, porqué así como aquélla pobla-
ción contenia las irrupciones de los moros que 
entraban por Gibraltar, así ésta las incursiones 
de los Nayaritas hasta el año de 1716 en que se 
verificó su reducción. 

Los demás pueblos se colonizaron con gentes 
que vinieron de México y Jaliscó, y con los in-
dios errantes qué recogían los misioneros que no 
descansaban en el ejercicio de su ministerio. Con 
estos indios y algunas familias que sé trájeron 
de los pueblos de la laguna de Lagóé';'sé"fundó 
el de San José de la Isla por el año dé 1712 en 
que se acabó de despoblar el montíé grande, en 
donde se pensó fundar la capital de la provincia' 
porque desde dicho puntó comienza á correr el 
agua que da su origen al llamado Riovérde. Si 
se hubiera llevado adelante este proyecto, no 

fueran tantas las penurias de los que viven se-
pultados en una cañada tan fragosa como Zaca-
tecas. Siempre será digna de la más severa crí-
tica la conducta de los gobiernos que han per-
mitido formarse tan grandes poblaciones entre 
los cerros: una sola comodidad ofrecen, que es 
la de poder atender al laborío de las minas y be-
neficio de sus frutos; pero ocasionan las privacio. 
nes más nocivas á la especie humana por la in-
salubridad del aire, falta de aguas corrientes pa-
ra fertilizar los sembrados, los jardines y huer-
tas, y la dificultad que por consiguiente hay pa-
ra conservar el aseo tan necesario á la salud; co-
modidades preferibles á la abundancia de oro y 
plata. 

Conquista de Durango y Chihuahua. 

En los llanos llamados antes de Guadiana, y 
despuesN. Vizcaya, se comprenden los.departa-
mentos de Durango y Chihuahua. Están entre 
los 24 y 29 grados de latitud N., confinan por 
el Poniente con la Sonora y comprenden gran 
parte de la sierra de Topia llamada de las Tara-
humaras, al Mediodía con el Nayarit y Zacate-
cas, al̂  Oriente con Coahuila y Tejas y al Norte 
con X. México. Tienen estos departamentos 
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grandes poblaciones y buenos presidios para con-
tener á los bárbaros: poseen muy ricos minera-
les, siendo los mejores los que están en la sierra; 
pero se trabaja en ellos á mucho costo, por la di-
ficultad de la conducción de los víveres y otros 
artículos necesarios al consumo de las minas: el 
temperamento es benigno y la tierra muy feraz: 
abundan en ganados de pelo y lana, de muías y 
caballos de que abastecen á una gran parte de 
la República. 

Se ha dicho ya cómo en la primera entrada 
que hizo Ñuño de Guzman á Sinaloa, destacó 
tres divisiones desde Culiacan para que invadie-
sen la Sonora y sierra de Topia; que los capita-
nes destinados á esta empresa fueron Pedro Chi-
rinos, José de Angulo y Cristóbal Oñate, y que 
estos dos últimos fueron los primeros que atra-
vesando la sierra, invadieron los llanos de Gua-
diana, que hoy forman gran parté de los depar-
tamentos de Durango y Chihuahua, Enterado 
de todo esto el gobierno de N . Galicia y desean-
do extender sus conquistas, determinó el año de 
1552 que Ginós Vasquez del Mercado saliese 
con una división competente á colonizar todo 
aquel territorio. Se hallaba dicho capitan pa-
cificando á los indios de Tolotlan que se habían 
alborotado á causa de las extorsiones que les 

causaban los mucho-i colonos que iban á su pue-
blo á buscar minas, estimulados de la riqueza 
qu^ se habia descubierto en Miravalles. Algu-
na desazón le causó á Vasquez la órden de mar-
cha por estar ya trabajando minas; pero despues 
la obedeció gustoso al saber por unos indios de 
la sierra de Valparaíso, con quienes se encontró 
casualmente, que en los llanos de Guadiana ha-
bia unos cerros de pura plata, y mucho más cuan-
do ellos le ofrecieron servir de guias en la expe-
dición. 

Puede ser que los indios obrasen de buena fé, 
persuadidos de que todo el cerro que tiene al-
gun*metal fuese de plata, y que habiendo en Du-
rango cerros de metal desconocido para ellos, 
creyesen fuesen de oro y plata: lo cierto es que 
Mercado, ciego de avaricia, dejando las minas 
que ya tenia en Tolotlan, salió inmediatamente 
para Guadiana, Veia con desprecio los cerros 
minerales que encontraba por el camino, preocu-
pado todo de la idea de los cerros de oro y pla-
ta, que desde el tránsito de los aventureros de 
la Florida estaban presentes en la memoria de 
los conquistadores de Jalisco. Despue3 de al-
gunos días llegó Mercado con su ejército á los 
deseados llanos de Guadiana: hizo noche no 
lejos de una sierra, y al amanecer supo que los 



indios guias de Valparaíso se liabiau desapare-
cido; pero observando la figura y color de los cer-
ros que tenia á la vista; dijo á los suyos: á buen 
tiempo se han ido nuestros guias, cuando tene-
mos á la vista el país de nuestra ventura. Todos 
se alegraron con esta reflexión y decían: ésta es 
la riqueza por cuyo descubrimiento tanto se han 
fatigado otros, éste es el oro y plata que á costa 
de tanta sangre y sacrificios mandó el virey de 
N. España buscar á Francisco Coronado. Lle-
gando luego al cerro, conocieron que todo era 
de fierro, metal demasiado conocido de los espa-, 
ñoles, y con chasco tan pesado perdieron los sol-
dados la paciencia y no quisieron dar un paso 
adelante. Mercado cayó también de ánimo y re-
solvió volverse á Guadalajara á dar cuenta del 
malogro de su expedición. Hasta el dia con-
serva aquel cerro el nombre de Mercado, y será 
un manantial de riqueza si se benefician los me-
tales de varias clases que contiene. 

Hizo la división su contramarcha, y habiendo 
llegado á Sain, le sucedió una aventura demasia-
do funesta. Cuando dormían todos los soldados 
profundamente, los sorprendió un grueso trozo 
de indios que venían asechándolos: mataron los 
indios á dos soldados, hirieron á varios y entre 
ellos á Ginés Vasquez del Mercado. Con la he-

rida que recibió este infeliz, la confusion del ma. 
éxito de su expedición y las penurias de un di-
latado camino, se consumió en breves dias, y an-
tes de llegar á la capital, murió en Juchipila. 
Allí se disolvió la tropa y cada uno de los espa-
ñoles se fué por donde le pareció; solamente lle-
garon á Guadalajara los encargados por Merca-
do de dar cuenta al gobierno de lo sucedido. 

Como ésto acaeció el año de 1558, despues de 
la fundación de Zacatecas, determinó la Audien-
cia de Guadalajara que Martin Pérez, alcalde 
mayor de este departamento, fuese á descubrir 
minas y colonizar lo que no habia podido poblar 
Mercado. Felizmente descubrió Pérez los mi-
nerales del Fresnillo, San Martin, Sombrerete 
y Nieves, como se ha dicho en otra parte, y avi-
sada la Audiencia del buen resultado, nombró á 
Diego García Celio para alcalde rnavor de los 
nuevos establecimientos. Se le dió comision pa-
ra que fundase una villa y-lo verificó, dándole 
el título del Nombre dp Dios. En ese mismo 
año, persuadido el virey de México D. Luis de Ve-
lasco de que los esfuerzos del gobierno de la N. 
Galicia eran insuficientes para concluir la con-
quista del inmenso territorio que se habia des-
cubierto, puso una sección del ejército á las ór-
denes de Francisco Ibarra, sobrino de D. Die^o ' 
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Ibarra, que ya era alcalde mayor de Zacatecas, 
y mandó también misioneros, que vinieron pre-
sididos por el P. Fr. Gerónimo Mendoza, sobri-
no del primer virey D . Antonio Mendoza. Es-
te padre, con su acostumbrado celo, se habia ade-
lantado del ejército, buscando á los indios y re-
corriendo sus más remotas rancherías con tan 
buen éxito, que cuando Garía Celio fundó la vi-
lla del Nombre de Dios , ya tenia el padre Men-
doza reunidas en el mismo punto algunas tribus 
de gentiles. Por este motivo se suscitó despues 
entre García Celio y Fracisco Ibarra una dispu-
ta tan acalorada, que su decisión estuvo á punto 
de librarse á las armas. 

Entró Ibarra recorriendo el gran territorio y 
tomando posesion de él á nombre del soberano 
español, y aunque ésto fué bajo del mismo esti-
lo de los demás conquistadores, no tomó para sí 
este jefe ni un palmo de tierra de lo que descubria 
y colonÍ2aba, dejándolo todo á disposición de los 
reyes, Fundó á Chihuahua y dejó allí un desta-
camento de tropa mientras atravesaba la sierra 
de Topia y Tarahumaras. Mas cuando se ocu-
paba de este viaje sucedió que el alcalde mayor 
de San Martin trató de embargar los bienes de 
Francisco Soto y otros vecinos de la villa del 
Nombre de Dios, por haber sido acusado de frau-

de á las rentas públicas. Opusiéronle los agra-
viados la excepción de no ser de su j urisdiccion di-
cha villa, sino del gobierno de Guadiana, y ade-
más ocurrieron violentamente á Francisco Ibarra 
implorando su protección. Esta clase de com-
petencias fué muy común entre los conquistado-
res, pues los vireyes, las dos Audiencias y sus 
respectivos agentes se consideraban todos autori-
zados para hacer conquistas por sí mismos inde-
pendientes unos de otros, hasta que las leyes de-
marcaron con alguna precisión las atribuciones 
de cada una de las autoridades. Ibarra, que an-
daba aún por las sierras, luego que consideró aja-
da su autoridad en la villa del Nombre de Dios, 
montó en cólera y se vino precipitadamente con 
200 hombres. Todo se supo en Zacatecas, y es-
tando allí en visita el oidor de la Audiencia de 
Guadalajara D . Juan de Orozco, trató de soste-
ner con las armas la jurisdicción sobre dicha vi-
lla por parte de la N. Galicia y su gobierno, y 
al efecto mandó juntar tropas y salió él mismo 
con 100 hombres de todas armas para San Mar-
tin. 

Llegó Ibarra de la sierra, y estando ambas 
partes á punto de chocar con las armas, salió de 
Zacatecas con toda diligencia D . Diego Ibarra, 
tio de Francisco Ibarra y yerno del virey D , 



Luis de Velasco, á aplacar los ánimos de ambos 
partidos. Consiguió sa suspendiese la disputa 
hasta la decisión del virey de México, el cual 
determinó que se tuviese por entóncés la villa 
del Nombre de Dios por conquistada solamente 
del vireinato; y de este mocU neutralizó una 
cuestión que de otra suerte hubiera tenido muy 
funestas consecuencias. Despues de algún tiem-
po perteneció aquel establecimiento á la N. Viz-
caya, 

Siguió Ibarra sus conquistas con feliz éxito 
y fundó la ciudad de Durango al otro lado del 
rio, en que el P. Gerónimo Mendoza tenia ya 
reunidos muchos indios en el pueblo llamado 
Analco. Se intentó luego que esta ciudad fue-
se la capital de toda la nueva conquista, y al 
efecto procuró Ibarra darle todos los incremen-
tos que estuvieron á su alcance: pidió al virsy 
oficiales reales y otros empleados^ con lo que en 
pocos años pudo competir con los pueblos más 
adelantados de la N. España. 

Siguió despues el descubrimiento de los mine-
rales de Indé, Santa Bárbara, Cuencamé y otros, 
y de inmensos territorios hasta el rio de Con-
chos y como los descubrimientos de minas lla-
maban la atención de preferencia y tenia I -
barra tan de su parte á ios vireyes, fundó pre-

sidios para que contuvieran las irrupciones de los 
bárbaros, siendo el principal Chihuahua. 

Segunda vez entró á la sierra de Topia y re-
corrió gran parte del territorio de Sinaloa y So-
nora, que ántes habian invadido Guzinan y Coro-
nado; pero como estos habian perdido el dere-
cho á su8 conquistas por no haber dejado en 
los pueblos invadidos misioneros, Ibarra que lle-
vó los suficientes, agregó á sus descubrimientos 
muchos pueblos de los que se tuvieion algún 
tiempo por del gobierno de N. Galicia. 

A los primeros jefes españoles se les dificulta-
ba la conducción de ministros evangélicos, y 
así no podían avanzar tanto como los que le su-
cedieron. En el tiempo en que Ibarra salió pa-
ra Guadiana, ya se habia sistemado la conduc-
ción de misioneros de España, y á mas, ya ha-
bian dado muchos obreros á la viña del Señor 
los noviciados de la provincia de franciscanos 
del Santo Evangelio de México y de la custo-
dia de Santiago de Jalisco. 

Fué resolución de los reyes, que se llevó á de-
bido efecto, el que ningún conquistador se adju-
dicase los pueblos en donde no quedase despues 
de su conquista algún misionero que diera reli-
gión y doctrina á los indígenas; y á la verdad so-
lamente de ese modo pudieron civilizarse estas 



naciones, como la experiencia lo lia demostrado. 
Hablen cuanto quisieren los que se precian de 
filósofos, contra los frailes; pero jamás podrán con 
sus teorías destruir la verdad de los grandes be-
neficios de que la América y otras naciones son 
deudoras á los misioneros, primeros agentes de 
la civilización. 

Como Francisco Ibarra era tan activo y te-
naz, consumó mejor que otros su importante 
conquista; y despuesde haber formado una pro-
vincia tan opulenta como la N. Vizcaya, y de 
haber descubierto ricos minerales, sin adjudicar-
se un palmo de tierra de lo que invadió, porque 
todo lo dejaba á disposición del soberano, mu-
rió en edadtemprana de enfermedades contraidas 
en su laboriosa carrera. 

Conquista de Coahuila y Tejas. 
i » ; u h pn, { , ; > - ; 

La nueva Estremadura ó provincia de Coa-
huila, es limítrofe á la de Tejas ó nuevas Fili-
pinas: ambas se tuvieron por una sola, confinan 
por el Oriente con la costa del goifo de México 
y Estados-Unidos por la parte occidental de 
la Luisiana, por el Occidente con la N. Vizcaya 
y N. México, por el Mediodía con N. León, y 
por el Norte se ignoran sus límites, que pueden 
extenderse hasta el grado 42 de latitud boreal. 

„ . 

Es la tierra más fértil que posee la República 
Mexicana, aunquespoco templada, pues prevale-
cen los inviernos; en la mayor parte da su ex-
tensión no hay cerros; pero abunda en montea 
espesos de exquisitas maderas, arbustos y plan-
tas medicinales: se reproducen allí de un modo 
extraordinario los ganados de toda especie: a-
bandonadas en algunas épocas de agresiones deso-
ladoras de los bárbaros, las manadas de caballos 
y muías se han multiplicadó tanto, que se sa-
cuentran atajos de mesteños en todas direccio-
nes. Las costas que tiene al golfo son muy 
abiertas y acomodadas para puertos y arsena-
les. Solo el abandono del gobierno pudo ser 
causa de que se retardase la colonizacion de tan 
dilatadas y feraces provincias. Corren regando 
todo el territorio y á las más proporcionadas 
distancias, de 10 ó de 15 leguas, rios caudalosos 
que tienen los más su origen en las sierras occi-
dentales: el rio Bravo del Norte es el más céle-
r • , 
bre, atraviesa por la provincia de Coahuila y 
despues de fertilizar más de 300 leguas entra al 
golfo de Matamoros. 

Se habían suspendido ya las conquistas de es-
tos Estados hechas casi todas á fuerza de armas, 

• 
por los años de 1670, ciento cuarenta despues 
de la invasión de Jalisco por Ñuño de Guzman: 
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Es la tierra más fértil que posee la República 
Mexicana, aunquespoco templada, pues prevale-
cen los inviernos; en la mayor parte da su ex-
tensión no hay cerros; pero abunda en montea 
espesos de exquisitas maderas, arbustos y plan-
tas medicinales: se reproducen allí de un modo 
extraordinario los ganados de toda especie: a-
bandonadas en algunas épocas de agresiones deso-
ladoras de los bárbaros, las manadas de caballos 
y muías se han multiplicado tanto, que se sa-
cuentran atajos de mesteños en todas direccio-
nes. Las costas que tiene al golfo son muy 
abiertas y acomodadas para puertos y arsena-
les. Solo el abandono del gobierno pudo ser 
causa de que se retardase la colonizacion de tan 
dilatadas y feraces provincias. Corren regando 
todo el territorio y á las más proporcionadas 
distancias, de 10 ó de 15 leguas, rios caudalosos 
que tienen los más su origen en las sierras occi-
dentales: el rio Bravo del Norte es el más cóle-
r • , 
bre, atraviesa por la provincia de Coahuila y 
despues de fertilizar más de 300 leguas entra al 
golfo de Matamoros. 

Se habian suspendido ya las conquistas de es-
tos Estados hechas casi todas á fuerza de armas, 

• 
por los años de 1670, ciento cuarenta despues 
de la invasión de Jalisco por Ñuño de Guzman: 



aún habia muy pocos pueblos civilizados, y ape-
nas algunos puestos militares en las fronteras 
inmediatas á la inmensa gentilidad que pobla-
ba las tierras del Norte: los presidios de Chihua-
hua y Saltillo eran los más internos; pero no po-
dian contener, como se deseaba, las agresiones 
de los bárbaros que no se querian rendir al yugo 
español. D e éstos, unos pertenecían á las tri-
bus errantes que salieion del centro del país hu-
yendo de los conquistadores; y otros á pueblos 
que desde su origen disfrutaban de su libertad 
natural. 

Siendo, por lo expuesto, las provincias de que 
trato las más difíciles de conquistar, quiso en es-¿ - » ' í&i 
ta vez el Autor de las sociedades confundir el or-

' ' ' -

güilo de los hombres y dispuso que la reduc-
ción de los indios del Norte fuera obra de un so-
lo fraile. Habia salido del pueblo de Atoyac, 
no léjos de Colima, en donde habia una vicaría 
de la provincia de San Francisco de Jalisco, el 
P . Fr. Juan de Larios, natural de Sayula, con 
dirección á la ciudad de Durango, á cierto nego-
cio: luego que lo concluyó se regresaba a sú con-
vento, cuando á dos dias de jornada se encontró 
con un grupo de indios gentiles que lo' contuvie-
ron, impidiéndole con el mayor empeño que die-
se un paso adelante; pero la sorpresa que debió 

producir en el padre este hecho y el temor de 
perder la vida en aquel acto, desaparecieron á 
vista de los ademanes de cariño y benevolencia 
que advirtió en los que creía enemigos. Por se-
ñas le dieron á entender que eran de tierras le-
janas, que sus tribus eran muy numerosas, que 
todas eran mansas y adictas á I03 españoles y 
más á los totaches ó sacerdotes, y que le supíi. 
caban se fuese con ellos á echarles la agua santa 
en la cabeza. N o se necesitaban más demostra-
ciones para que el P. Larios se enterneciese y 
manifestara á estos predestinados la buena vo-
luntad que tenia de seguirlos; pero les dijo que 
él estaba sujeto á voluntad ajena, cual era la de 
sus superiores, que vivían muy lejos; que anda-
ba en asuntos i que ellos mismos lo habían des-
tinado. Se vió, no obstante, obligado á hacer al-
to en aquel punto, porque los indios ya no lo de-
jaron pasar adelante, y por más de un dia se 
entretuvieron el padre y los indios en delibera-
ciones, de que resultó la determinación de que 
sí se habia de ir de allí con ellos, y que supues-
to que era preciso dar aviso á sus prelados, fue-
sen algunos hasta Guadalajara á dar cuenta de 
lo que le pasaba. Escribió el padre Larios to-
do lo sucedido al R . P . provincial Fr. Juan M o -
hedara, y se resolvió á partir con sus rapto, es 
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entregado en manos de la Providencia, hasta 
donde quisieran conducirlo. Es inútil hacer las 
muchas reflexiones que sugiere este suceso, pues 
por sí mismas se están manifestando: solamente 
diré que de la heróica resolución del padre La-
rios dependió el descubrimiento y conquista de 
las tres grandes¡provincias de Coahuila, Tejas y 
N. León. 

Tomó el camino la caravana de indios con su 
misionero por el Nordeste, y como las primeras 
voces que les oyó el padre cuando lo detuvieron, 
fueron Coahuila, Coahuila, así se llamó hasta el 
dia la primera misión que se fundó y toda la 
provincia: llegaron felizmente despues de veinte 
dias, á una ranchería de indios, que con demos-
traciones de alegría recibieron al padre: todos, 
desde el jefe de la nación hasta el último, se le 
echaban al cuello y le daban ósculos de paz: si-
guieron con las mismas demostraciones de amor 
y reverencia visitando las otras tribus y caciques 
amigos, y ninguno de aquellos felices indígenas 
desmintió jamás el aprecio con que eran recibi-
dos el padre Larios y despues sus compañeros. 

Comenzó el padre su misión por formar una 
capilla de madera y ramas: los indios trabajaron 
mucho en ésto y en hacerle á su misionero una 
habitación, y adelantaron^- tanto en el catequis-

mo, que en breves dias tuvo el padre Larios más 
de quinientos., cristianos'^ en su'compañía. Tres 
años dilató la fundación en'toda forma de las 
misiones de Coahuila/á cuyo efecto salieron de 
Guadalajara los padres ¡-Fr.lEstéban Martínez, 
Fr. Manuel de la Cruz y Fr. Juan Barrero. En-
tre tanto le sucedió al padre Larios el caso si-
guíente: 

Eran las tribus que habitabahj'en aquel país 
los coetzales, bausorigames, tocas y tobozos. De -
terminó el padre hacer",una visitafgeneral á to-
das ellas, y se internóla^arga distancia acompa-
ñado solamentefde cinco indios de los coetzales, 
siendo el principal y cabo de la escolta un capi-
tancillo llamado Diego Francisco. Llegaron á 
un punto que hoy es la misión del Nombre de 
Jesús, y encontraron allí como 300 indios tobo-
zos, los cuales luego que vieron al padre y la po-
ca gente que llevaba, se resolvieron á matarlo y 
hacer baile ó mitote, como ellos llaman, con su 
cabeza. Resistieron á todo trance los coetzales : 

mas viéndose perdidos por ser tan pocos, propu-
sieron un partido á sus enemigos, y fué, que co-
menzase la diversión por un juego de pelota; que 
si ellos perdían ganaban los tobozos la cabeza del 
padre; y si alcontrario, los dejasen ir libremente. 
Aceptaron los bárbaros tobozos el partido, y en-



tretanto metieron los cotízales al bendito padre 
en el hueco de uñ árbol viejo que proporcionaba 
alguna defensa.' No fué inútil la prevención, por-
que por desgracia perdieron los indios cristianos 
eJ J u e g° ' Pero decididos á morir en defensa de la 
vida de su padrfe y benefactor, se pusieron de es-
palda contra el árbol para defenderlo en todas di-
recciones. Nunca se vi i cuadro más pequeño ni 
más natural de una desesperada defensa.* Diego 
Francisco habló á sus contrarios diciéndoles: lo 
que fué juego ha de ser ahora veras; acometed si 
quereis, pero nosotros estamos decididos á morir 
matando. Comenzó la acción: los coetzales sola-
mente acometían á los que se les acercaban, siQ 

disparar sus flechas que reservaban á un tiro se-
guro, y los "tobozos estaban confiados en la mul-
titud, cuando reflexionaron habian perdido ya 
la mayor parte de sus saetas, que admirable-
mente se quedaban á mucha distancia del blan-
co de su furor. Futre tanto los defensores cris-
tianos mataron muchos de sus enemigos, qi¡e 
azorados de la carnicería V desesperados de ven-
cer por no poderse acercar sin peligro á levantar 
sus jaras, huyeron precipitadamente. 

Entrada la noche se retiró el padre Larios con 
sus ínclitos defensores, y poco í poco se alejaron 
del puesto lo suficiente para quedar libres.de 
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otra sorpresa de sus enemigos:, llegaron con fe-
licidad á la misión de Coahuila, y con todos los ,, 
indios cristianos celebró el padre la acción de 
gracias al Todopoderoso por el singular benefi-
cio que les habia hecho. Los tobozos se queda-
ron resentidos y siguieron haciendo hostilida-
des en las misiones, hasta que al.cabo de muchos 
años acabaron con la nación entera, que jamás 
quiso reducirse, los soldados de los presidios que 
despues se fundaron. 

A los tres años de una penosa soledad llega-" 
ron á compañía del padre Larios los tres misio-
naros Martínez, Cruz y Barrero, de que hablé án-, 
tes. En el mismo tiempo se fundó inm ediata al 
presidio del Saltillo, una. vicaría con algunas fa-
milias de indios "tlascaltecas, que mandó la Au-
diencia de G-uadalajara. Esta vicaría fué des-
pues convento de donde salian los misioneros á 
trabajar en la reducción de tantas-tribus cómo 

• i habitaban el país. 
Dió cuenta la Audiencia al soberano de los 

nuevos descubrimientos y sus progresos: el .rey 
mandó que se hiciese una visita general del país, 
y se providenciase su colonizacion: se éncaigó 
de esta comision el Illrno. S. D. Manuel Fer-
nandez Santacruz, entonces, obispo de Guadala-
jara, con el fin de hacer al mismo tiempo la visi-
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ta de au obispado, y desempeñó su deber habíefl-
do visitado por sí mismo á los indios en las mi-
siones y aun en sus rancherías: esto no le fué tan 
difícil por haber sacado la escolta necesaria de 
los presidios de Parras y el Saltillo, que entón-
ces eran los fronterizos, y fundó algunas misio-
nes en las tribus de los cartujanos, chichicales, 
bobolos, salineros y alazapas. 

A algunas de estas misiones vinieron varias 
familias de tíascaltecas, que en toda la N. Es-
paña y N. Galicia ayudaron á la conquista de 
las demás naciones. Por su carácter de conquis-
tadores, y especialmente por ser muy laboriosos, 
fueron llevados también á otras muchas misiones 
parajla colonizacion y fundación de pueblos: así se 
establecieron algunos como el Saltillo, San Mi-
guel de la Boca y otros que no conservan el nom-
bre primitivo, como Candela, Santa Rosa, San 
Buenaventura y Nadaderos. 

La capital de la provincia siempre ha sido el 
Saltillo, j el N. Reino de León, descubierto y 
conquistado 30 años despues de Coahuila, estu-
vo mucho tiempo sujeto k esta provincia. Los 
progresos de Monterey y todo el N. Reino de 
León que llegaron á exceder á los del Saltillo, 
provinieron de cierta competencia de jurisdic-
ción que hubo entre el virey de México y el go-

bierno y Audiencia de Guadalajaia, cotno se di-
rá despues. 

A l descubrimiento de Coahuila fué consi -
guiente el de la apreciable, dilatada y feracísima 
provincia de Tejas. Por el descubrimiento de 
la Florida, Movila y Pansacola, se suponía ser 
muy dilatado el territorio que mediaba entre a. 
quellos países y los de Coahuila y N. Reino do 
León; y la Audiencia de Guadalajaia con la 
idea de hacer esa nueva conquista, dió comision 
á D. Pedro Rivera, entónces corregidor de Za-
catecas, para que hiciese una visita general á las 
provincias últimamente descubiertas, y se ade-
lantase todo lo posible á reconocer el territorio; 
pero como Dios tenia reservada esta empresa pa-
ra los misioneros franciscanos, no se verificó por 
varias causas lo que habia mandado la Audien-
cia. Se hallaba el año de 1688 de ministro de 
la misión de Candela el P . Fr. Damian Martí-
nez, quien tuvo noticia por unos gentiles erran-
te que llegaron á su misión, de que algunos fran-
ceses estaban poblando en la costa del golfo, no 
muy léjos del Rio Bravo del Norte. Comuni-
có el P. esta noticia al gobernador de Coahuila 
D. Alonso de León, y éste al virey de México 
de cuyas resultas recibió órdenes para que con 
la gente que pudiese sacar del Saltillo, y en u. 



mon del P. Fr Damián, marchase inmediata-
mente á desalojar de la costa á cuantos hubie-
sen poblado que no fuesen españoles. Juntó el 
gobernador de varios puntos la gente necesaria 
para la expedición, y acompañado del P. Martí-
nez apresuró sus marchas a' .la cos.ta: no encon-
tró en el camino obstáculo ninguna y en breves 
días llegó al punto colonizado por los franceses, 
qne era la llamada Bahia del Espíritu Santo, y 
aunque halló ser verdad lo que los gentiles,ha-
bían informado, al misionero, no encontró á los 
franceses, solo vió la fortaleza que habían he-
cho, y le aseguraron algunps indios que allí ha-
bía, que los nuevos pobladores habían perecido 
todos á manos, de los carancahuases, Destruyó 
lo que había quedado del fuerte, y trató de dal-
la vuelta para Coahuila por rumbo distinto, in-
ternándose más de 40 leguas al Noroeste por to-
d o e l ri?. de ¿jan Antonio. 

A l l í encontró un grupo d,e indígenas descono-
Cidos>. H.ue parecían ser de lo más interior, por, 
que los indios que iban, con la expedición no los 
conocieron: ; sorprendidos á la primera vista de 
los españoles,, decían algunos de ellos enalta voz. 
Tejía, Tejia, que-en su-idioma quiere decir: ami 

^ g p í j pqr eso se. dió á la nueva provincia 
el nombre de Tqjás., . Viéndote! padre 

misione-

ro la docilidad y mansedumbre de estos indios 
les propuso su reducción á la fé católica y gus-
tosos manifestaron toda sumjsioiTá cuanto les 
mandase; pero que eso debia ser en sus tierras 
que estaban muy léjos de allí. En donde ésto 
sucedió es hoy el presidio de San Antonio de 
Vejar, capital de toda la/provincia. Dejó en 
aquel punto D. Alonso León un regular destaca-
mento y Contramarchó para Coahuííá, desdé don-
de dió un exacto informe de todo lo acaecido kl vi-
rye de México y Audiencia dé Guadañara; Des-
de el año de 1630 hasta 1719 hubo varias alterñá-
tivas de rebelión y sujeción de Tas innumerables 
tribus que habitaban aquel país respectó de'ÍÓs 
colonos que de muchos puntos ocurrieron á pó'-
blar tan delicioso territorio, hasta que se prepa-
ró "con más formalidad una" expedición puelta i 

las órdenes del marqués de San Miguel de A -
"guayo D. José Valdivielso, quien entro á l a pro-
vincia con bastante tropa y dos trozos de mi-
sioneros de lós colegios apostólicos recien funda-
dos, de la Santa Cruz de Querétaro y Nuestra 
Señora de Guadalupe de Zacatecas. Ésta ex-
pedición invadió todo el territorio hasta'el rio 
Cadoudáchos ó de la Empalizada, y se fundaron 

ui - • • , v • , 
pueblos y misiones portodo el r . ooe San Anto -
mo y el país de los Aises y Adaises, hasta 



rio Ro jo ó Cadoudachos, que se 1'edonocia por 
límite de Tejas y la Luisiana. La provincia tu. 
vo nuevos incrementos por una colonia que se 
trajo de las islas Canarias y los presidios que se 
fundaron. 

Conquista de N. León y Tamaulipas. 

Tamaulipas, N. León, Coahuila y Tej as, for-
man una cordillera sobre las costas del golfo 
mexicano desde el antiguo Panuco al grado 22 
de latitud hasta 42: gozan por el Oriente del 
resto de, la costa de San Bernardo en el golfo 
mexicano, y por consiguiente de playas y bahías 
dispuestas al comercio extranjero en los fondea-
deros, y buenos puertos que al efecto pueden ha-
bilitarse. Tamaulipas y N . León tienen casi 
los mismos elementos que las provincias del Ñor . 
te y poseen algunos minerales; pero no tan pin-
gües como los de otros departamentos: el tem-
peramento es medio en razón de estar más aus-
trales y de formar la tierra grandes valles en 
medio de las sierras que los dividen: producen 
toda clase de semillas, aunque su cosecha es esca-
sa por la cortedad de la poblacion; la caña de 
buena azúcar se dá con abundancia, y sobre todo, 
son prósperas las tierras para la cria de ganados 
y caballada. 
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Las circunstancias de las conquistas que he 

referido están demostrando la verdad de lo que 
asenté en el libro primero de esta historia, á sa-
ber: que hubo notable diferencia entre el carác-
ter manso, humilde y generoso de los tul tecas, 
primeros colonos de la América, y el de los az-
tecas que poblaron las tierras más septentriona-
les, como son los departamentos de que actuál-
niente trato. Esta nación fué guerrera y con-
tumaz para rendirse á la dominación aun de los 
mismos señores de la tierra, y los esfuerzos que 
hicieron los españoles para dominarlos fueron in-
suficientes, hasta que el amor y confianza que 
conocieron en los misioneros los redujo á recibir 
la religión que les predicaban: así sucedió como 
se ha visto con las naciones que habitaban las 
provincias de Coahuila y Tejas, y lo mismo acae-
ció con ios idígenas de N. León y Tamaulipas. 

Al hacerse el descubrimiento de Qoahuila, se 
habia declarado capital de las nuevas conquistas 
el presidio del Saltillo y se habia fundado un 
vicaría que despues fué convento de misioneros 
franciscanos, para que de allí se proveyeran las 
misiones que se fuesen fundando. El año de 
1702 salió de dicho convento el P . Fr. Andrés 
de León, por el Oriente, á fundar misión á una 
de las naciones conocidas que habitaba no léjos 



M P r e s l d i o : Üegó con los caciques que lo condu-
cían á la falda de un gran cerro, en que un ma-
nantial muy abundante de agua tenia reunidos 
multitud de indígenas con sus familias; y tenien-
do en consideración la calidad de la tierra su 
temperamento medio, la mucha agua y la cerca-
nía al punto militar que protejia lo ¡ establecí 
mientes, se decidió á fundar en aquel puesto su 
misión. El jefe de Coahuila did cuenta de esta 
fundación al virey de México, conde de Monte-
rey, que deseaba con ansia la ocasion de fijar los 
puntos de jurisdicción que estaban pendientes 
entre él y la audiencia de Guadalajara, y así pro-
curó dar á este nuevo establecimiento toda la 
importancia que pudo, hasta concentrar en él el 
gobierno general de las dos provincias, dándose 
á lo descubierto nuevamente y que se descubrie-
ra despues, el título de N, Reino de León, y á 
su capital el de la ciudad de Monterey, para per-
petuar la memoria del P. León y del mismo vi-
rey sobre las analogías de la provincia española 
del mismo nombre y el gran cerro que domina á 
la poblacion. Se nombró gobernador del N. Rei-
no á D. Diego Monte-mayor y se remitieron á la 
capital 34 familias de artesanos y labradores 
concediéndoles grandes privilegios. Tales incre-
mentos llamaron la atención á muchos del inte-
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rior que pasaron á avecindarse á Monterey: se 
dividieron las tierras para haciendas de particu-
lares, y otros terrenos se dejaron para fundacio-
nes de pueblos. 

Se encontraron en el territorio algunos mine-
rales, de que han salido muchos caudales fuertes, 
y aunque declinóla buena ley de sus metales, no 
se han abandonado las poblaciones, por haber-
se formado en tierra abierta y capaz de labores 
de que se levantan cosechas de toda clase de se-
millas. A s í sucedió en los minerales de Villal-
dama y Vallecillo, pero no en el de la Higuana 
que despues de su riqueza ha quedado desierto. 

Dió nuevo fomento á estas provincias el virey 
conde de Revillagigedo por los años de 1746, 
mandando al corregidor de Querétaro D. José 
de Escandon con una sección de buena tropa pa-
ra que restaurara la conquista de la colonia del 
N. Santander, hoy Tamaulipas, que es propia-
mente el antiguo Panuco conquistado por Ñu-
ño de Guzman ántes de los reinos de Tonalan y 
Jalisco. Entónces fundó Escandon presidios y 
misiones y se reconocieron los buenos puertos 
de Tampico, Sotolamarina y otros, que última-
mente han dado un ser muy considerable í esta 
porcion de la República. 

Despues de la reducción de la colonia; sola-



mente quedaron algunas familias de indígenas 
repartidas por toda la Sierra-gorda que atravie-
sa la provincia de Sur á Norte desde eí grado 
20 al 28, y las poblaciones pudieron establecer 
i i • • • - • 
luego la comunicación necesaria entre si, impe-
dida ántes por haberse dificultado la conquista 
de algunos territorios intermedios á las provin-
cias del Norte subyugadas mucho tiempo ántes. 

En la demarcación de límites de N. León y 
Tamáulipas quedaron agregados á sus gobiernos 
algunos establecimientos que no pertenecían á 
su conquista, como fué el partido de Rio-blanco, 
cuya reducción fué solamente obra de los misio-
neros. Siendo prelado del convento de Charcas 
el P . Fr. Lorenzo Canter y yendo cada ocho 
dias á dar misa á la hacienda de Matehuala, ob-
servó que concurrían allí muchos gentiles, los 
fué atrayendo á la religión con dulzura y amor, 
y consiguió fundarles por sí mismo una misión 
en donde hoy está Rio-blanco, á que se reunie-
ron otras tribus, y quedó agregado todo el parti-
do al gobierno de Monterey. 

El gobierno eclesiástico de N. Galicia fué el 
que se reconoció en estas provincias por más de 
un siglo. Algunos prelados trabajaron por sí 
mismos en los nuevos establecimientos, arries-
gando sus vidas, caminando grandes distancias 

en medio de la gentilidad y haciendo toucLas 
limosnas á las misiones y parroquias. 

Conquista de N. México. 

Se reconoce por territorio del N. México des-
el grado 23 de latitud boreal hasta el 45- pero 
rigorosamente se ignoran sus límites al Norte 
Al Mediodía tiene á la provincia de Chihuahua-
a Oriente á la Luisiana y provincia de Tejas, y' 
al Occidente parte de Sonora y California Alta 
su temperamento es frío, pero el terreno muy 
iértil, por las muchas nieves que caen en invier-
n o ' . E s c o m u n este territorio es el más pa-
recido á la Península española por su feracidad, 
temperamento y producciones: es despejado y 
ameno, y participa de la sierra madre que se tie-
ne por un manantial de oro y plata; y seria el 
país más próspero si no tuviera tan cerca la gen-

La conquista de esta tierra privilegiada tuvo 
ios mismos principios que la de la provincia de 
Coahuila: toda fué obra de la Providencia. Por 
los años de 1532 se encontró la sección de tropa 
que puso Ñuño de Guzman á las órdenes de Pe -
dro Chinnos, como ya he referido en otro W a r 
con seis españoles que en la invasión de Pánfiló 
de Narvaez á la Florida se extraviaron en los 
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mente quedaron algunas familias de indígenas 
repartidas por toda la Sierra-gorda que atravie-
sa la provincia de Sur á Norte desde eí grado 
20 al 28, y las poblaciones pudieron establecer 
i i • • • - • 
luego la comunicación necesaria entre si, impe-
dida ántes por haberse dificultado la conquista 
de algunos territorios intermedios á las provin-
cias del Norte subyugadas mucho tiempo ántes. 

En la demarcación de límites de N. León y 
Tamáulipas quedaron agregados á sus gobiernos 
algunos establecimientos que no pertenecían á 
su conquista, como fué el partido de Rio-blanco, 
cuya reducción fué solamente obra de los misio-
neros. Siendo prelado del convento de Charcas 
el P . Fr. Lorenzo Canter y yendo cada ocho 
dias á dar misa á la hacienda de Matehuala, ob-
servó que concurrían allí muchos gentiles, los 
fué atrayendo á la religión con dulzura y amor, 
y consiguió fundarles por sí mismo una misión 
en donde hoy está Rio-blanco, á que se reunie-
ron otras tribus, y quedó agregado todo el parti-
do al gobierno de Monterey. 

El gobierno eclesiástico de N. Galicia fué el 
que se reconoció en estas provincias por más de 
un siglo. Algunos prelados trabajaron por sí 
mismos en los nuevos establecimientos, arries-
gando sus vidas, caminando grandes distancias 

en medio de la gentilidad y haciendo toucLas 
limosnas á las misiones y parroquias. 

Conquista de N. México. 

Se reconoce por territorio del N. México des-
el grado 23 de latitud boreal hasta el 45- pero 
rigorosamente se ignoran sus límites al Norte 
Al Mediodía tiene á la provincia de Chihuahua-
a Oriente á la Luisiana y provincia de Tejas, y' 
al Occidente parte de Sonora y California Alta 
su temperamento es frío, pero el terreno muy 
iértil, por las muchas nieves que caen en invier-
n o ' . E s c o m u n este territorio es el más pa-
recido á la Península española por su feracidad, 
temperamento y producciones: es despejado y 
ameno, y participa de la sierra madre que se tie-
ne por un manantial de oro y plata; y seria el 
país más próspero si no tuviera tan cerca la gen-

La conquista de esta tierra privilegiada tuvo 
ios mismos principios que la de la provincia de 
Coahuila: toda fué obra de la Providencia. Por 
los años de 1532 se encontró la sección de tropa 
que puso Ñuño de Guzman á las órdenes de Pe-
dro Chinnos, como j a he referido en otro lucrar 
con seis españoles que en la invasión de Pánfiló 

de Narvaez á la Florida se extraviaron en los 
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montes, y se encontraron con una nación que á 
la vez padecía una epidemia que la desolaba, y 
habiendo aquellos españoles acertado prodigiosa-
mente con arbitrios eficaces para su curación, la 
contuvieron. Este feliz suceso los defendió de 
la fiereza de los bárbaros, los cuales no los deja-

salir del país por el interés de que los cu. 
n en sus enfermedades. Ellos no perdieron 

la ocasion oportuna de catequizar á los indíge-
nas que pudieron éri los principios religiosos, y 
buscando arbitrios para salir de su cautiverio, pro-
movieron con los indios amigos una expedición á 
la parte occidental del territorio, en donde su-
ponían poder encontrar á sus companeros. En 
las dilatádas mansiones que hicieron se detuvie-
ron mucho tiempo en N. México y de allí en-
traron á Sonora, en donde se reunieron á los es-
pañoles. 

La fecunda semilla de religión que habían de-
j i"? 1 

jado en unos corazones tan bien dispuestos como 
los de los indios, se conservó hasta el año de 
1581 en que entró al N. México el P . Fr. Agus-
tín Ruiz, misionero franciscano. Este religioso 
residía en una misión del territorio de Chihua-
'hua, y fué avisado de. unos indios conchos ami-
gos, que no lejos .de allí habia muchas naciones y 
entre ellas algunos indígenas que ya tenían no-

ticia de la religión católica. Trató luego el P -
Ruiz de buscar á estos indios cor« empeño, y en 
breves dias logró su objeto, catequizando y bau-
tizando á aquellas afortunadas gentes: luego pro-
curó el auxilio de algunos compañeros que fe-
lizmente se le proporcionaron de las misiones de 
Sonora. 

Cuando el vi rey de México supo los nuevos 
descubrimientos y sus progresos, mandó á D . 
Antonio Espejo con alguna gente y socorros pa-
ra protejer las misiones. Por algunos alboro-
tos que se suscitaron entre las tribus inmediatas 
fué de necesidad que se pidiese más tropa para 
fundar algunos presidios, y salió de México una 
nueva partida á las órdenes de D Juan de Oña-
te, pariente de los conquistadores de Jalisco, la 
cual llegó á su destino en 1595. 

A los 50 años, esto es, el de 1644, hubo una 
sublevación general de las naciones del territo-
rio, en que murieron todos los misioneros, y aun 
el gobernador español, á manos de los bárbaros: 
solo escaparon muy pocos habitantes que se re-
fugiaron en el paso del Norte. Desde allí se 
hicieron nuevas solicitudes al virey para que se 
reconquistase lo perdido, y muchos de los des-
cendientes de los primeros defensores del país se 
reunieron á la gente que salió de Zacatecas y . 



otros puntos, ¿ la reconquista de tan recomen-
dables posesiones, el año de 1694 á las órdenes 
de D. Diego Vargas. 

Despues de muchas y sangrientas batallas en-
tre los españoles y los bárbaros sublevados, su-
cumbieron éstos. Los pueblos de San Juan de 
los Caballeros y Pozos se habian mantenido fie-
les á los españoles, á pesar de estar en lo interior 
del país,jy cooperaron eficazmente á la pacifica-
ción general. Desde entónces, aunque no han 
progresado lo que pudieran aquellas colonias, 
por las irrupciones continuas de los bárbaros, se 
han puesto en estado de compensar mejor que 
otras provincias la protección que reciben del 
gobierno 

. . . ; • 

Conquista de las Californias. 

Desde que los españoles conquistaron el im-
perio mexicano tuvieron noticia de la península 
de California, como que de allí habia salido la 
mayor parte de las enormes cantidades de perla 
fina, que constituía el más rico adorno de los em-
peradores y señores de México, y de, la que hi-
cieron los conquistadores un vergonzoso despojo 
¿ sus legítimos dueños. 

L a topografía de este territorio es irregular, 
porque la parte que forma la península es calien-

te en exceso y de allí le viene el nombre de Ca-
lifornia, que se deriva del latino Calida fomax. 
Es muy árida y solamente se pueden aprovechar 
de ella las costas, por la altísima sierra que las 
intermedia. Corre la península desde ei grado 
23 en que está el cabo de San Lucas hasta el 33 
de latitud Norte, y desde allí hasta el 45, en que 
comienzan las posesiones inglesas, se denomina 
la Alta California. 

El célebre Cortés, y despues el primer virey 
de N. España D . Antonio Mendoza, aún igno-
rando que estuviese unido el territorio de Cali-
fornias á nuestro continente, pusieron sucesiva-
mente escuadras en el mar del Sur, con el obje-
to de invadirlo; pero malogrados sus esfuerzos 
por varios accidentes, desistieron de la empresa 
E n tiempos posteriores hicieron todavía los es-
pañoles una nueva tentativa que también se frus-
tró. Cárlos I I dió órden para que entrasen al 
territorio de Californias algunos misioneros je -
suítas a hacer con la persuasión lo que no se po-
día efectuar fácilmente con las armas, y así el 
año de 1683 dispuso el virey marqués de la La-
guna que armadas dos fragatas y una lancha á 
las órdenes de D . Isidoro Atondo, condujesen í 
los P P . Matías Gogni y Eusebio Kino á fundar 
misiones. Saliendo los P P . de la costa de Si-



naloa á, la de California comenzaron su apostóli-
ca tarea, y cuando empezaba á fructificar la semi-
lla evangélica entre los habitantes de la costa, 
vinieron otras tribus y acometieron á la nueva 
colonia, que precipitadamente se disolvió, re-
gresando los misioneros á Sinaloa con grande 
sentimiento de todos los interesados. 

El P. Juan María Salvatierra, consternado por 
el mal éxito de aquella primera expedición, y sa-
bedor de la buena disposición de algunas tribus 
indígenas, renovó inmediatamente los empeños 
anteriores y ganó la voluntad de alguños bien-
hechores que le ofrecieron auxilios para conti-
nuar la empresa. Uno de ellos fué- el tesorero 
de Acapulco D. Pedro Gil, quien ofreció al P . 
y al virey de México sus barcos, para conducir 
la expedición que se formase.: se realizó ésta y 
salió de la costa de Sinaloa en 16971. 

Habiendo tocado y reconocido la escuadrilla 
varios puntos, entre ellos la bahia de ra Concep-
ción, pusieron los colonos su cuartel general en 
San Dionisio. A poco tiempo llegó al mismo 
punto en otro barco el P . Francisco Picolo, y 

• 

los dos misioneros cozüenzár'on á trabajar en la 
conversión de los bárbaros con grande fruto! di-
rigiéndose uno al Sur de la península y otro aj ' 
Norte, y en pocos años fundaron cuatro misio-

nes con algunos pueblos de visita. Desde esta 
época no.se han desamparado aquellas aprecia-
bles posesiones. 

El P. Kino, que habia salido tan desairado de 
su empresa, alentado con la noticia de los nue-
vos progresos que entre los californios hacían sus 
hermanos, tomó el mayor empeño en unirse á 
ellos, y dificultándosele barco para ir por mar, 
proyectó desde la Sonora en donde se hallaba, 
un viaje al Noroeste, con la esperanza de hallar 
paso por tierra ó desengañarse si la California, 
estaba separada del continente. Caminando sin 
descansar este celoso ministro, afortunadamente 
tocó despues de muchos dias con la montaña dé '• 
Santa Clara, observó luego desde la costa que 
las corrientes del mar no se dirigían al Norte,"é 
infirió justamente cuál podia ser la causa; así es 
que doblando sus jornadas al N. O. llegó al rio 
Colorado i jue tiene su desembocadura en la ca-
becera del golfo. Este descubrimiento se hizo 
el año de 1700. , 

Luego que se vió el P. del otro lado del rio, 
conoció estar ya en las Californias y dibujó un 
mapa que designaba la unión de nuestro conti-
nente con aquel territorio: no tardó mucho en 
unirse á sus hermanos que con otros muchos co-
lonos que siguieron entrando al territorio por el 



mismo camino, formaron los pueblos y los au-
mentaron hasta el estado en que los hallaron 
despues los misioneros dominicos y franciscanos 
que por la extinción de la compañía de Jesús 
recibieron aquellas misiones. 

Aun colonizada la costa oriental de la Baja 
California, era forzoso qus la occidental tuviera 
mayores incrementos, por ser la más á propósito 
para el comercio. Por eso y el mejor tempera-
mento de la costa septentrional, ha prosperado 
más la Alta California en todos los ramos de co-
mercio, industria y agricultura, bajo la dirección 
de los misioneros del colegio de San Fernando 
de México, que recibieron las misiones desde el 
año de 1768. 

Son innumerables las tribus indígenas de 
aquel territorio, y á pésar de tantos años de tra-
bajos que han emprendido los misioneros para 
reducirlas y formar pueblos, aún hay mucha gen-
tilidad. Se ha observado allí, lo mismo que en-
tre los indios gentiles de otros países, que á pe-
sar de confesar la santidad de la religión y uti-
lidades que les proporciona el vivir en socie-
dad, por haberse criado en la holganza temen el 
trabajo á que se les dedica en las misiones para 
que adquieran el sustento, y no se reducen á las 
poblaciones, no obstante que desean el bautismo 
con ansia á la hora de la muerte. 

* ' ' "-J ; * * - • ' J ** . . . i - !' . . I • 

El clima de ambas Californias es muy sano 
y el país abundantísimo en todo lo que hace la 
prosperidad de los pueblos: tienen costas abier-
tas al mar pacífico y puertos cómodos para el 
comercio, valles amenos, grandes llanos, montes 
espesos de exquisitas maderas y muchos ríos pa-
ra cuanto pueda necesitar la agricultura; abun-
dan en toda clase de ganados* y gozan de las ex-
quisitas producciones de la perla fina y hermo-
sas nutrias; ni les faltan cerros que pueden con-
tener preciosos metales. 

Estos elementos de riqueza han llamado la 
atención de los comerciantes y empresarios ex-
tranjeros, que se van apoderando insensiblemen-
te de las costas del Norte, y pueden con el tiem-
po ocasionar grandes convulsiones políticas ea 
aquellas colonias. Por ésta y otras causas ya 
no se conservan estos establecimientos en situa-
ción tan favorable como ántes. Las revolucio-
nes políticas de México han paralizado sus in-
crementos: estando el fondo piadoso que poseen 
las misiones á discreción del gobierno, por lo co-
mún se ha empleado en robustecer el poder de 
los partidos que se han sucsdido en el mando; y 
así es, que un caudal tan cuantioso casi no con-
siste ya sino, en un crédito que es imposible co-
brar para invertirlo en los objetos de su instituto 



Conquista del Nayarit. 

y-• i • ,.¡ i y 
El nuevo rsino de Toledo, ó provincia del Na-

yarit, es toda la sierra que media entre el depar-
tamento de Zacatecas al Occidente, el de Sina-
loa a! Oriente, el de Jalisco al Norte, y el de 
Durango al Mediodia. Está bajo el trópico de 
Cáncer á los veintitrés y medio grados de lati-
tud N. De sus producciones no se sabe que sean 
otras, que las comunes y escasas que puede dar 
una sierra; pero debe haber muy ricosmineral.es, 
pues el de Bolaños que es el único que se ha 
trabajado allí, ha sido la emulación de Zacate-
cas, Guanajuato y Pachuca. 

Aún áutes déla conquista de México habia 
grandes rivalidades entre los zacatecanos y gua-
chichiles, llamados hoy güicholes, que son los que : 
habitan la sierra del Nayarit; pero. la reunion 
general de los cascanes y otras naciones para re-
sistir á la dominación española y el mal éxito de 
ella, dió motivo para que los guachichiles y los 
prófugos se reconciliasen, proponiéndose desde 
entonces vivir en la sierra, que por ser tan que-
brada y fragosa, seria inaccesible á los conquis-
tadores. De aquí resultó la dificultad que hu-. 
bo por espacio de doscientos años para reducir 
4 los nayaritas á la religión y gobierno español, ! 

y de aquí la necesidad de conservar eñ la fron-
tera de la sierra un cantón respetable de tropa 
que contuviera latí incursiones de los serranos, 
para lo cual sé estableció un cuartel general en 
el pueblo de Colotlan. 

La Audiencia de Guadalájara por dos veces 
mandó expediciones para conquistar el Nayarit, 
las cuales entraron por Huaynamota, y al fin se 
malograron. Otra vez de órden del virey de 
México, emprendieron la reducción de-los neya-
ritas tropas de Durango, que entraron por Gua-
zamota, y tuvo el mismo resultado que las de 
Jalisco. No fueron pocos los esfuerzos que se" 
hicieron por los misioneros jesuítas y íráciscanos 
para conseguir el deseado fin; pero habiendo pe-
recido algunos á manos de los indios, abandona-
ron la empresa. 

Lo que se habia logrado por la fuerza y la 
persuasión, se alcanzó por la justicia del cielo. 
Comenzaron á experimentar los rebeldes naya-
ritas una extraordinaria escases de lluvias que 
en algunos años les privó del fruto de su traba-
jo en las sementeras y de los ganados que les 
servia al mantenimiento; si alguno de ellos Con-
seguía cosechar algo, los demás lo asaltaban pa. 
ra robarlo: dea quí se siguieron hostilidades recí-
procas y otras grandes calamidades públicas,: 



como la peste que regulármete sigue al ham-
bre y á la guerra, hasta que al in se vieron obli-
gados aquellos bárbaros á busar el remedio en-
tre sus enemigos. Para enónces ya se habia 
conseguido la reducción de ilgunos nayaritas 
principales, á esfuerzos de los indígenas de.San 
Pedro Analco, pueblo que e habia fundado-
por la comitiva de Pedro Jhirinos en su ex-
pedición al N. de Jalisco; y loa demás, como 
se veian continuamente pereguidos por todas 
partes, trataron de hacer as proposiciones al 
gobierno por medio de un anigo que en las ve-
ces que salian á comerciar iabian adquirido en 
la villa de Jerez, cerca de Zaatecas. Este ami-
go fué D. Juan de la Torre Yadés y Gamboa, ciu -
dadano honrado y recomeruable por todas sus 
circunstancias, quien dió avio de la solicitud de 
los nayaritas al corregidor d Zacatecas D. Mar-
tin Verdugo, y éste al vire; de México ei mar-
qués de Velasco, en el me de Enero de 1721. 
Recibió el virey con el major placer la noticia 
y luego dió á Torre el titilo de protector del 
Nayarit, le asignó sueldo r le prescribió el re-
glamento que habia de seguir en el desempeño 
de su comision. 

La primera diligencia dd pretector fué atraer 
por medió de ios indios anigos al jefe principal 

que era conocido con el nombre de Tonati, á lo 
que cooperaron con el más plausible celo algu-
nos de los caciques que, según dejo dicho, habían 
ya recibido la religión y habían ya formado 
pueblos en la frontera, y á quienes como era na-
tural comunicaban los gentiles su desgraciada si-
tuación, circunstancia de que se valieron los cris-
tianos oportunamente para convencerlos y redu-
cirlos. El principal colaborador fué D. Pablo 
Felipe, encargado por Torre de convencer al To-
nati, y lo hizo venir á la presencia del protector 
con 50 indios, para tratar de la reducción de to-
do el Nayarit, 
• .... i " i 

No le fué difícil á Torre conducir á Zacatecas 
al Tonati y su escolta, valiéndose al efecto de 
halagos y promesas, y de acuerdo con el corregi-
dor y vecindario se le hizo un recibimiento cual 
correspondía á tal personaje, y respecto del cual 
habia un interés tan conocido. Salió el corregi-
dor fuera de la ciudad con el conde de la Lagu-
na, oficiales reales y cuantos componían la no-
bleza zacatecana, en coches de gala, caballos en-
jaezados y un inmenso pueblo, á recibir al Tona-
ti; se prepararon salvas y repiques, y en medio 
de acompañato tan respetable y lucido entró el 
jefe de los nayaritas con su escolta y fué aloia-
j i i i i i . do en el palacio del conde c.on tosda u gente. 

t 



Convencido dicho jefe de la utilidad de pasar 
á México á tratar con el vi rey del negocio de la 
colonización del Nayarit, se 'resolvió á hacer e1 

v i a j e ;pero los indios que le acompañaban temie-
ron un. mal resultado y se le separaron 25 de 
los 50 qiie traía. Partió D. Juan de la Torre 
con el Toñati y los 25 indios de su escolta para 
México^ en dónde recibid los mismos obsequios 
que en Zacatecas; saliendo el viréy fuera de la 
ciudad á recibirlo y hospedándolo en su palacio. 
L o visitó de general y lo agasajó i él y á sus 
compañeros con diversos regalos. 

Comenzaron luego los tratados, y el Tonati 
propuso los artículos siguientes: 1. ° Que á 

J & los demás caciques se les debia conservar en 
rango de señores de su nación. 21 6 Que no 
se les habían de quitar sus tierras.. 3. ° Que 
nunca habían de pagar tributos ni alcabalas 
4. ° Que se les habían de entregar los prisio-
neros que había en Colotlan y Guadalajara. 
Estas propuestas fueron aprobadas en junta ge-
neral de f i e r r a celebrada éta 20 de Mayo de 
1721'. i 

Regresó á pocos días D . Juan de la Torre con 
el Tonati y sus compañeros á Zacatecas, y te-
meroso de lo que en este tiempo podia suceder 
éntrelos nayaritas, se resolvió a no entrar á la 

» 

ciudad y dirigir su marcha sin detención á la 
sierra. Como el Tonati no habia consultado con 
los caciques el viaje á México, encontró á los 
más enojados, y resueltos á no sujetarse á 
los tratados que les hizo presentes. Para con-
tentarlos se disculpó con la urgencia de los com-
promisos en que se habia hállado: al mismo tiem-
po entró el general protector y encontró á los 
más de los pueblos levantados declarando la 
guerra á los españoles. 

Hechas las prevenciones para la eolonizacion, 
era imposible retrogradar de la obra comenzada; 
y así el virey, luego que supo la disidencia de 
los nayaritas, determinó que entrase Torre con 
tropa y batiese á los indios si no se rendían. Com-
prometido el protector, formó su expedición en 
Zacatecas de dos compañías de á 100 hombres 
bien pertrechados de municiones y víveres, y a-
vanzó sobre la sierra saliendo de Huajuquilla en 
6 de Setiembre del mismo año de 1721. 

Habiendo llegado á Pellotan pasó á la puerta, 
en donde por convenio secreto debia encontrar 
al Tonati. Este, enfadado de ver í los suyos 
obstinados en hacer la guerra á los españoles, 
se fué á la Mesa y dejó á los indáos guerreros 
que hiciesen lo que les pareciese. M u y pronto 
se comprometió una acción en que, como era 

21 
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preciso, quedaron derrotados los indios, habien-
do habido algunos muertos y heridos; pero los 
dispersos formaron otra reunión más considera-
be que la primera en el punto de Zaurite. 

D . Juan de la Torre, poco acostumbrado á la 
milicia y trabajos de la guerra, y vivamente 
conmovido, por otra parte, al ver la mortandad 
de unos indios que amaba de corazon, y que só-
lo uti compromiso pudo determinarlo á perseguir, 
se enfermó gravemente y cayó despues en una 
demencia tal, que lo inhabilitó para seguir la 
campaña. Con tal motivo fué relevado en el 
mando por el conde de la Laguna, mientras el 
gobierno resolvía lo conveniente. El virey, por 
los informes de la riqueza y demás circunstan-
cias de D . Juan Flores de la Torre, cuarto nie-
to del alférez de la conquista de Juchipila y en-
comendero del mismo pueblo Fernando Flo-
res, le dió despachos de protector del Nayarit 
y de general de la expedición militar conquista-
dora. Se le mandó reclutar gente al efecto: él 
por su parte ofreció cuanto podia ser útil de sus 
haciendas de Tallahua y otras que poseía, y la 
expedición quedó aprestada en poco tiempo. 

En 24 'de.Diciembre de 1721 salió Flores de 
Villanueva con 400 hombres de todas armas, lle-
vando de segundo jefe á D . f ranc isco Escobe-

do, vecino de la misma villa. Entraron al Naya-
rit Flores por el Norte y Escobedo por el 0 -
riente de la sierra con sus respectivos trozos de 
tropas; dieron algunas batallas en que mataron 
muchos indios, como era forzoso por la ventaja 
del armamento; protejieron al Tonati, en vir-
tud de sus antiguos compromisos; y con él, otros 
caciques y señores y más de cuatro mil indios que 
reunieron de pronto, fundó Flores pueblos y mi-
siones. A l efecto salieron misioneros jesuítas y 
franciscanos de Zacatecas, quienes con su acos-
tumbrado celo apacentaron pacíficamente á sus 
ovejas hasta el tiempo de la extinción de los je -
suítas en que recibieron las misiones los padres 
de San Francisco de la provincia de Jalisco. 

El 18 de Setiembre de 1722 dejó Flores de 
la Torre el Nayarit. N o se le cedieron tierras 
ningunas de las conquistadas, como se hizo en 
las primeras conquistas; solamente se le dieron 
las gracias por sus heróicos servicios, despues 
de haber gastado en la expedición mucho de su 
caudal, y últimamente murió pobre como mu-
chos de los conquistadores europeos. 
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Fundación de la capital de N. Galicia. 

Las rivalidades de los conquistadores entre 
sí mismos por los grandes intereses que traían 
entre manos, y de los que querían participar 
unos más que otros, al mismo tiempo que apa-
rentaban imparcialidad y buena fé para con el 
soberano español, fueron causa de Jas perpetuas 
contiendas en que vivían, y cuyo resultado fué 
la ruina de muehos. Una de las víctimas de la 
envidia fué Ñuño de Guzman, por haber sido 
juez de residencia de Fernando Cortés y no ha-
berle hecho el favor que exigían los atentados 
que cometió en la conquista del Imperio Mexi-
cano. Luego que aquel jefe realizó las conquis-
tas de los reinos de Tonalan y Jalisco, informó 



al rey de cuanto habia hecho; pero como habia 
cometido los miamos atentados que Cortés, tu-
vieron Sus enemigos la más oportuna ocasion 
para satisfacer su venganza. 

Despues de la desgracia de Guzman sobrevi-
no ia desastrosa invasión de Guadalajara que 
aquel habia dejado fundada en Tacotan, como 
ya se dijo en otra parte. La invasión fué el 
28 de Setiembre de 1541, y al otro dia se trató 
ejecutivamente de la traslación de Guadalajara 
al otro lado de la barranca y rio, por auto acor-
dado en cabildo pleno á solicitud de todo el ve-
cindario. Para la ejecución de este acuerdo se 
propusieron varios dictámenes y prevaleció el 
de comisionar á Miguel Ibarra y Juan del Ca-
mino, para que buscasen un lugar el más á pro-
pósito sin tocar á Tonalan, porque aunque ya Ñu-
ño de Guzman estaba en España era preciso res-
petar las órdenes en que habia mandado reser-
var aquel valle con el objeto de titular sobre él. 
Los comisionados propusieron el vallé de Ate -
majac ó el de Toloquilla, y a! vecindario le pa-
reció mejor para fundar la nueva ciudad el nri-

r 1 
mero. 

El 6 de Octubre salieron todos los españoles 
soldados y vecinos con algunos indios amigos y 
sus familias para el punto elegido, á muy cortas 

jornadas: llegaron al pueblo de Tetan, en donde 
estaba ya fundado por el P. Fr. Antonio Sego-
v ia un convento pequeño de religiosos francisca 
nos, que fué el primero de la actual provincia 
de Santiago de Jalisco, y allí hicieron alto al 
gun tiempo mientras se disponian varias cosas 
para la estabilidad de la nueva fundación. Que-
dó cubierto el punto de Tacotan con alguna tro-
pa y se publicaron bandos convocando á los que 
quisiesen poblar la ciudad, con cuyo objeto se 
reunieron de varios puntos veintidós estreme-
ños, nueve montañeses, nueve andaluces, nueve 
portugueses, seis castellanos y tres vizcaínos, 
que fueron por todos 58 europeos. El primer 
cura fué el Br. D. Bartolomé de Estrada y su 
vicario el Br. D. Alonso Marín. Los padres 
franciscanos fueron rogados para trasladar su 
convento, y no queriendo los indígenas del pue-
blo quedarse sin los padres, los más abandona-
ron sus hogares por seguirlos. Toda la colonia 
se reunió en el punto que hoy es el pueblo de 
Analco, y el 11 de Febrero de 1542 recibió su 
forma la ciudad. Despues de leidas y publica-
das las cédulas reales, en que le concedía el rey 
el título de ciudad de Guadalajara, el escudo de 
armas y otros privilegios, se eligieron los prime-
ros alcaldes, regidores y procuradores en la for-
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ma que se hacia en México: se hizo repartimien-
to de solares y se comenzó á formar la ciudad 
al estilo de Europa por toda la vega del rio, que 
reúne los muchos manantiales que corren de Sur 
á Norte por aquel delicioso valle, hasta su con-
fluencia con el rio de Tololotlan ó de Santiago. 

Está situada la ciudad á los 20 grados 51 mi-
nutos de latitud Norte y los 275 de longitud de 
Tenerife: su temperamento es caliente y seco, 
pero muy sano; llueve mucho, y la tierra es muy 
propensa á tempestades. Suele temblar aunque 
con ménos frecuencia que en otras partes; pero 
este inconveniente es soportable por la feracidad 
de la tierra, que produce todo lo que la necesi-
dad, el gusto y aun el regalo pueden apetecer. 
Por las pingües haciendas y muchos pueblos que 
tiene la ciudad en su circunferencia, goza de un co-
mercio diario y muy activo, y ^u industria y agri-
cultura han estado siempre en el mayor auge. La 
población que se extendió al principio por toda 
la vega del rio, se vió precisada á continuar los 
edificios al Poniente de dicha vega para tener 
cerca las iglesias y conventos que se pensaban 
construir. Detesta necesidad y la buena poli-
cía de los fundadores resultó que la ciudad tira-
se sus calles á cordel en cuadras perfectas, y á 
tan hermosa simetría corresponden los suntuo-

sos edificios de la catedral, palacio del gobierno, 
casas consistoriales, colegios de niños de ambos 
sexos, hospitales y conventos de religiosos y re-
ligiosas. 

A tantos establecimientos de beneficencia, que 
los más fueron obra del celo y piedad de los pre-
lados de la iglesia, la policía y buen gusto de las 
autoridades civiles ha agregado herniosos paseos, 
costosos puentes para facilitar el tránsito en pun-
tos cenegosos y pasos difíciles, y fuentes peren-
nes que adornan las plazas y son un testimonio 
del empeño que ha habido en procurar el bien y 
comodidad de los habitantes. 

La saca de aguas para las fuentes públicas la 
hizo un religioso lego de San Francisco, llamado 
Fr. Pedro Bruzeta, cuya idea prevaleció sobre 
los varios proyectos que se formaron para traer 
el agua del punto llamado Calonos, y consistió 
en hacer un crucero de pozos en lo xnás alto del 
valle y comunicarlos por targeas subterráneas y 
ademadas. A s í se verificó, y el dia 13 de Ju-
nio de 1740 comenzó á echar agua la pila de la 
plaza de armas. 

Gobierno de la N. Galicia. 

La forma de gobierno de la N. Galicia fué va-
riando desde su conquista, según el arreglo que 



le fueron dando loa soberanos españoles. Se 
habia erigido un consejo llamado de Indias, pa-
ra que entendiese en todos los asuntos de las 
Américas, y consultase las leyes convenientes, 
y de aquí dimanaron los códigos de leyes pecu-
liares de indias que se fueron modificando con-
forme á los tiempos y circunstancias. 

Los primeros jefes conquistadores se llama-
ron capitanes y se les daban los títulos de ge-
nerales ó tenientes generales. Despues se dió 
el nombre de gobernadores á los que presidian 
á las provincias conquistadas, los subalternos de 
éstos que presidian á los partidos se llamaron 
alcaldes mayores, y á éstos estaban sujetos los en-
comenderos de los; pueblos. A los gobernado-
res que reunían los mandos político y militar su-
cedieron los corregidores que solo ejercían juris-
dicción civil, á los alcaldes mayores los sub-de-
legados y sus tenientes á los encomenderos. Mu-
cho tiempo despues fueron reemplazados los cor-
regidores por intendentes de hacienda, encarga-
dos, también del gobierno político de las provin-
cias, de" que se hizo una nueva división. 

La audiencia de N. Galicia se erigió en el año 
de 1549, y nó agradando & los oidores para su 
residencia la ciudad de Compostela en donde se 
habia instalado, se pasó con Ucencia del sobera-

no á.la ciudad de Guadalajara álos veinte años, 
junto con la silla episcopal, y desde entonces fué 
dicha ciudad capital de todo el reino. 

La primer gabela que se impuso en él fué la 
alcabala á razón de un dos por ciento sobre en-
tradas y consumos, y el pretexto para imponer-
la fué la necesidad de sostener una armada que 
por las islas de Barlovento y Sotavento impidie-
ra el comercio clandestino de otras naciones con 
México, para establecer el exclusivo de España, 
con cuya medida se afianzó el espantoso mono-
polio que sufrió nuestra América por tres siglos 
Los demás impuestos y contribuciones conocidos. 

baio diversos nombres hasta el número de se-
„ / i - i tenta, se fueron estableciendo sucesivamente, y 

llegaron & producir en todo el vireinato de Mé-
xico veinte, millones de pesos fuertes por año. 
A los infelices indios, con el título de excepcio-
narlos de alcabalas, se les impusieron los tribu-
tos, después se extendió esta misma contribución 
á las castas, y todos dejaron de pagarla el año 

i i de 1810, en que se proclamo la independencia 
nacional. El que quiera imponerse por menor 
de la historia de estas gabelas, puede ocurrir á 
la obra que sobre ellas escribió en tres tomos el 
Lic. Fonseca de ó.rden del virey conde de Ke-
villagigedo, y permanece inédita. 



El patronato de todas las iglesias de la Amé-
rica fué concedido á los reyes de España por 
el Papa Julio IT con varias cargas, y en recom. 
pensa de ellas varios honores y privilegios de 
que gozaron en todo el territorio de México has-
ta el año de 1821, en que se verificó su inde-
pendencia de la metrópoli. Se proveían siem-
pre en la corte los obispados y canongías, los 
curatos se proveyeron también en España, has-
ta el año de 1603 en que comenzaron á proveer-
los los vice-patrones. 

Desde el año de 1501 se concedió á los mis-
mos reyes por la silla apostólica disfrutar de los 
diezmos, á título de los gastos que debia hacer 
Ja corona en la erección de iglesias, congrua de 
misioneros, y su conducción, dotacion de parro-
quias y otros que regularmente debían erogar-
se de los despojos de las naciones conquistadas, 
y despues de las contribuciones que se impusie-
ran á los indios y colonos. Se hizo, pues, un re-
glamento para la distribución de los diezmos; 
pero sin la proporcion correspondiente, de donde 
en todos tiempos han resultado grandes trastor-
nos y debates. 

Asentar que los soberanos españoles en cum-
plimiento de las cargas anexas al patronato que 
les concedió la silla apostólica, sufragaron los 
gastos hechos en las iglesias, es contra lo que 

debe constar en los archivos de cada una de las 
iglesias, parroquias y conventos. Lo más se ha 
hecho á expensas de los pueblos, y en toda la 
N. Galicia las más de las parroquias son las igle-
sias que dejaron hechas los misioneros. 

Progresos en la Religión, 

Las Américas septentrional y meridional son 
deudoras á Dios del beneficio de que sus con-
quistadores y colonizadores fuesen católicos, pues 
aunque tuviesen por insentivo principal para la 
conquista los intereses temporales, siendo cató-
licos era preciso que introdujesen en el país con-
quistado la religión de sus padres; y como ésta 
se recomienda tanto por la rectitud y dulzura 
de sus divinos dogmas y preceptos en todo con-
formes con los sentimientos de la. naturaleza, 
fructificó admirablemente entre los indios, en 
virtud de la buena disposición de sus corazones. 
Apénas publicaron los españoles su religión, 
cuando la recibieron todas las naciones america-
nas sin resistencia y con el mayor aprecio y fer-
vor; pero por la ignorancia de los indígenas y 
su falta de civilización, trabajaron mucho los 
misioneros para reducirlos á vivir en pueblos. 

A pesar de que en México se reunieron muchos 
eclesiásticos desde la primera entrada de los es-
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.pañoles, tanto clérigos como religiosos de va-
rias órdenes, principalmente de la franciscana, 
no pudo Ñuño de Guzman conducir todos los 
que quisiera á la N. Galicia y este defecto se 
suplió al principio con los neófitos dicípulos de 
Fr. Pedro Gante. 

Por primera vez entraron con Guzman dos 
clérigos y cinco religiosos, cuyo número se au-
mentó con un clérigo y dos misioneros que ha-
bían entrado con Francisco Cortés por Colima: 
despues, luego que venían misioneros de Espa-
ña, se remitían algunos á la N. Galicia. El P . 
Fr. Antonio Segovia, primer custodio de la pro-
vincia de Jalisco, vino con otros cuatro com-
pañeros el año de 1535, y sucesivamente vinie-
ron otros religiosos, hasta que la custodia lle-
gó á tenerv sesenta y dos casas ó vicarías lla-
madas también doctrinas. La principal estuvo 
en Tetan, hasta el año de 1541 en que se trasla-
dó con la ciudad de Guadalajara á San José de 
Analco. 

Desde el año de 1548 se instaló el cabildo 
eclesiástico, que comenzó por tres dignidades, 
cuatro canongias y cuatro prebendas. E l año 
de 1631 se dividió de Guadalajara el obispado 
de Durango, que comprende lo que se llamó N. 
Y i z caya, Sonora y Sinaloa y el N. México. El 

obispado del N. Reino de León, se erigió en 
1777, dividiéndose del' de Guadalajara con las 
provincias de Cóahuila y Tejas y la llamada co-
lonia del N. Santander. El obispado de Sonora 
se dividió del de Durango el año de 1780, y co-
mo más bien-se quiso fuese una custodia de misio-
neros con un prelado eclesiástico, se adjudicó el 
soberano ios diezmos, poniendo á sueldo al obis-
po. Hasta ahora se conservan estas iglesias; 
pero las circunstancias políticas del Estado no 
dan esperanzas' de sus progresos. 

Los padres dominicos solamente fundaron en 
la N. ;Galícia los conventos de Guadalajara y Za-
catecás;-^ Jotío en Durango; los agustinos tres 
en lásihisimas "ciudades, los ñiércedarios en Gua-
dalajara, Zacatecas, Aguascalientes y Colima; 
los cármelitás entraron a la América con condi-
ciori'de servir misíóñes, y solamente han funda-
do él convento de Guadalajara; los jesuítas tu-
vieron los colegios de Guadajalara, Zacatecas, 
Durango^ Chihuahua y Parras; losjuaninos fun-
daron conventos en Guadalajara,Zacatecas, Du-

' rango, Aguascalientes y Colima, y los behniúas 
solo en Guadalajara. Despues de los misione-
res franciscanos, fundadores de las iglesias de N. 
Galicia, los quetrabajaron más en la conversan 

" de les indios fueron los padres agustinos, y des 



pues los de la compañía de Jesús. Los agusti-
nos sirvieron por muchos años las doctrinas que 
dejaban los franciscanos para ocurrir á la genti-
lidad. Las más de las doctrinas se han erigido 
sucesivamente en curatos. 

Los padres jesuítas, antes de la erección de 
sus colegios, fundaron muchas misiones, princi-
palmente en la sierra de Topia, Sonora y Cali-
fornia Baja. Estos padres y los agustinos me-
recen en la historia de las Américas la recomen-
dación más sobresaliente, no menos que la gra 
titud de los indígenas por los sacrificios que hi-
cieron por su bien en lo espiritual y temporal. 
Justamente merecen también recomendarse los 
primeros misioneros franciscanos que entraron 
por Colima, y los que vinieron con Ñuño de Guz-
man y con el virey Mendoza: ellos contuvieron 
en muchas ocasiones la destrucción total de los 
indios. La nota que se encuentra en la memo-
ria de Chimalpain, sobre la conquista de Jalisco 
impresa por el Sr. Bustamante, y que trascribe 
el Sr. Esparza en su visita de los partidos meri-
dionales de Zacatecas, no puede entenderse de 
los misioneros, que fueron los que suplicaron al 
virey D. Antonio Mendoza no siguiese la carni-
cería en los vencidos del Mixton, y sacaron de 
una barranca seis mi] prófugos que allí se habian 

retraído, con los que se fundó el pueblo de Ju-
chipila. 

A más de ésto consta que los misioneros in-
formaban á la corte de los atentados de sus mis-
mos paisanos, por lo que vinieron las más seve-
ras providencias para contener el furor de algu-
nos conquistadores. Aquellos padres sacrifica-
ban la quietud de sus claustros y se exponian á 
los peligros de una larga, penosa y poco conoci-
da navegación, por el bien y felicidad de los in-
dios; y cuando trabajaban en civilizarlos, les en-
señaban con sus propias manos las artes y la la-
branza de la tierra. Ellos jamás creyeron que 
los indios no eran racionales, como lo decian al-
gunos españoles: aunque pocos, respecto de la in-
mensa poblacion que les estaba encomendada, 
volaban de un pueblo á otro á consolar y socor-
rer á los infelices, con el amor que lo hace una 
madre con sus hijos, y cuanto adquirían de li-
mosna y por la congrua que les pasaba el erario, 
lo invertían en el socorro de las necesidades pú-
blicas, en la construcción de las iglesias y hospi-
tales de los pueblos: ellos, con la mayor resigna-
ción y puntual obediencia, dejaban el fruto de 
tantos trabajos á la menor insinuación de los se-
ñores obispos, para que se colocasen en los pue-
blos en clase de párroco» eclesiásticos seculares 



por solo la opción ¡que estos habían adquirido a 
un beneficio al recibirlas órdenes: ellos, por últi-
mo, hicieron sin armas la conquista de las vo-
luntades con su doctrina,, con su ejemplo y con 
las obras de. la más heroica , caridad. 

Acaso se extrañara este, rasgo apologético en 
una • historia; pero como no .pueden recordarse 
los progresos políticos y religiosos de la N. Ga-
licia, sin pagar-un tributo de g'ratitud á los agen-
tes de tantos bienes* no -he podido omitirlo. T o r 
otra parte, estoy viendo la. poca recomendación 
con qiie algunos han hablado de los misioneros, 
y.es preciso demostrar sii mérito - para confusióii 
de muchos impos é é%ratós, á quienes con ver-
dad'sé lfes- puede asegurar que yacerían en las 
tinieblas de la gentilidad y la-barbarie,- ó no exis-
tirían, si no hubieran hecho los nasionérós tan-
tos sacrificios a favor de sus progenitores. 
' Las'misiones que se han" fondado en tiempos 
posteriores ú la conquista, han Sido menos feli-
ces que las piimeíasr Como fetl preciso es-
tablécelas con eTkuxilío lás ariiíás, paí-á que 
bajo su respeto so trabajase en iá colonizaeion de 
los pueblos, no se han encóntiMo muy favora-
bles disposiciones y circunfetaheiaé... No obstan-
te, se ha hecho mucho, aunque con trabajos y 
sacrificios. Así- tenemos- hoy eñ -los departamen-

tos limítrofes á la gentilidad, grandes pueblos, 
haciendas y aun ciudades, que fueron misiones 
en su principio. Los misioneros de la provincia 
del Santo Evangelio han colonizado al N. Méxi-
co; la provincia de Zacatecas á los más de los 
pueblos de Chihuahua y Durango; la de Santia-
go de Jalisco y colegio de la Santa Cruz, á la 
Sonora, Sinaloa y Nayarit; el colegio de San 
Fernando ala Alta California: el colegio de Gua-
dalupe á las Tamaulipas, Taraumaras y Tejas. 

Es lamentable que tantos trabajos y costos 
que han tenido los misioneros y el erario en los 
progresos de la religión y civilización de los neó-
fitos, se hayan inutilizado por la destrucción de 
muchas de las misiones antiguas, causada por la 
sublevación de algunas naciones infieles; pero no 
es imposible que vuelvan al ser que tuvieron y 
con mejoras, si se modifica solamente á las actúa-
les circunstancias el método y reglamento que 
dirigió en tan grande empresa á los primeros go-
biernos y misioneros. 

No me detengo más en otras minuciosidades 
de la historia de los Estados independientes del 
imperio, porque mucho se encontrará en autores 
de la conquista de México; y otras noticias que-
darán ocultas hasta que haya quien las saque á 
luz de los archivos particulares de los pueblos y 



capitales. M e ocuparé últimamente de Hacer 
las observaciones más conformes que me ha en-
señado la experiencia, sobre la colonización de 
las tribus bárbaras del continente. 
¿pí k :.. -, •' .' íi tíb J i i t í f l i v ü i :• 
Ensayo sobre la reducción y colmizacton dé las 

tribus bárbaras del continente. . >, 

1. Los medios .que adoptó él,gobierno es-
pañol para conservar en paz á las naciones indí-
genas de esta República despues de la conquista, 
"surtieron su efecto en lo más del interior, ya 
por el convencimiento de no poderse sustraer de 
la dominación extranjera, ya por el castigo que 
se aplicó á los disidentes. Estos arbitrios no 
fueron suficientes para aquietar los ánimos dé 
las naciones limítrofes, por varias eausás. Los 
indios del interior que promovieron sublevacio-
nes parciales contra sus dóniinadores, temerosos 
del castigo y vejaciones consiguientes á su deli-
to, se retiraron en gran nùmero á las sierras y 
provincias internas; y unidos á las naciones que 
las habitaban/' sistemaron la ' défénsá dé su ter-
ritorio, saliendo en guerrillas frecuentes por va-
rias direcciones á destruir los pueblos colonizados. 

2. El gobierno español, que se consideró con 
derecho para asegurar la posesion de lo conquis-
tado y colonizar todo el territorio que invadiese, 

se halló en la necesidad de oponerse á las irrup-
ciones de los bárbaros y á proyectar los medios 
más á propósito para la reducción de tantas na-
ciones como poblaban las sierras y los inmensos 
territorios. Para asegurarse de las resoluciones 
que ál efecto deseado fué tomando, y fundar en 
justicia sus derechos, se obligó á expensar cuan-
tos gastos se hicieran en fundar presidios y mi-
siones en las fronteras más inmediatas á la gen-
tilidad. 

3. En los presidios era forzoso establecer 
cuarteles y mantener las tropas de soldados su-
ficientes para contener el furor de los indígenas, 
para protejer las poblaciones y misiones; y éstas 
se debían dotar con algún capital .llamado tempo-
ralidades, para la conservación del culto, igual-
mente que al misionero con los llamados sínodos 
Y como en ésto } sostener las misiones, doctri-
nas y curatos del interior se debían emplear 
grandes sumas de dinero y efectos necesarios pa-
ra la subsistencia de tantos colonos, pidieron los 
reyes españoles á la silla apostólica toda la masa 
decimal de las iglesias ya erigidas ó que se ha-
bían de erigir. Y para que á tan grande em-
presa no se opusieran algunas trabas que emba-
razaran los fines que se proponían, á más de los 
diezmos, les concedió la iglesia el derecho de Pa-
tronato sobre todas las diócesis de República. 
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las habitaban/' sistemaron la ' défénsá dé su ter-
ritorio, saliendo en guerrillas frecuentes por va-
rias direcciones á destruir los pueblos colonizados. 

2. El gobierno español, que se consideró con 
derecho para asegurar la posesion de lo conquis-
tado y colonizar todo el territorio que invadiese, 

se halló en la necesidad de oponerse á las irrup-
ciones de los bárbaros y á proyectar los medios 
más á propósito para la reducción de tantas na-
ciones como poblaban las sierras y los inmensos 
territorios. Para asegurarse de las resoluciones 
que ál efecto deseado fué tomando, y fundar en 
justicia sus derechos, se obligó á expensar cuan-
tos gastos se hicieran en fundar presidios y mi-
siones en las fronteras más inmediatas á la gen-
tilidad. 

3. En los presidios era forzoso establecer 
cuarteles y mantener las tropas de soldados su-
ficientes para contener el furor de los indígenas, 
para protejer las poblaciones y misiones; y éstas 
se debían dotar con algún capital .llamado tempo-
ralidades, para la conservación del culto, igual-
mente que al misionero con los llamados sínodos 
Y como en ésto } sostener las misiones, doctri-
nas y curatos del interior se debían emplear 
grandes sumas de dinero y efectos necesarios pa-
ra la subsistencia de tantos colonos, pidieron los 
reyes españoles á la silla apostólica toda la masa 
decimal de las iglesias ya erigidas ó que se ha-
bían de erigir. Y para que á tan grande em-
presa no se opusieran algunas trabas que emba-
razaran los fines que se proponían, á más de los 
diezmos, les concedió la iglesia el derecho de Pa-
tronato sobre todas las diócesis de República. 
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4. Han corrido tres siglos en la práctica del 
propuesto sistema y solamente se ha conseguí 
do extender la área de los departamentos, en lo 
más imaginariamente, á costa de inmensos sa-
crificios; sin haber expensado los gastos con los 
emolumentos que han producido tan dilatados 
territorios, ni inénos haber recibido la religión 
ni civilización las naciones limítrofes. Nuestra 
suerte se ha empeorado y actualmente nos ha-
llamos sin presidios, sin misiones y sin las tro-
pas suficientes para contener á los bárbaros que 
han destruido ya muchas colonias que disfrutó-, 
bamos muchos años pacíficamente. 

5. Las causas de tantos males son los obsta- , 
culos que se han opuesto á las benéficas inten-
ciones de los primeros gobiernos. LTno es el re-
tiro de las compañías de las tropas prisidiales. 
Otro la extinción de las misiones y eLdesarre-
glo de las que han quedado. Otro la falta de 
colonias industriosas que se debieron introducir 
del interior para formar pueblos, en que los 
indios se enseñasen á trabajar. Y últimamente, 
el peor obstáculo ha sido la libertad que han te-
nido los extranjeros para comerciar con las na-
ciones, y sus conatos para establecerse en las co-
lonias. 

6. Esto que se hacia no mucho tiempo ha 

no muy disimuladamente, aun ayudando à los 
bárbaros con armas y municiones para que hi-
ciesen la guerra más desastrosa á los presidios y 
íllisioiles, ha tomado nueva fuerza con las últi-
mas leyes de colon izacion. Y a lo vemos de hecho 
con las agresiones injustas de los colonos de Te-
jas. No mènos revolucionadas se hallan las Ca-
lifornias. Y si no se dictan nuevas y benéficas 
provincias, muy pronto se extinguieran las po-
cas misiones que aun quedan. Esas ya estuvie-
ran desiertas, si el celo del bien de las almas que 
anima à los pocos ministros que las sirven, no 
los tuvieran detenidos en ellas, solamente con 
las esperanzas de alcanzar protección del gobier-
no. 

7. No ebstante que estos embarazos ya no 
se pueden superar sino con una guerra abierta 
ó con una extraordinara y eficaz política no está 
por demás hacer aún algunas reflexiones que to-
madas en consideración pueden contener la total 
ruina de los establecimientos que hasta el dia se 
han conservado á costa de tantos sacrificios; y que 
puedan ayudar á los encargados de su conserva-
ción y progresos á dictar las providencias que de-
ban tomarse para el remedio de tantos males. 

8. Para que sean bien recibidas mis observa-
ciones es de necesidad por ahora desentenderse 



de algunos principios de nuestra regeneración 
política, que si bien surten todo su efecto en las 
naciones ya civilizadas, pueden hacer mucho da, 
no á las que no han tocado ni con las primeras 
leyes de la naturaleza. Estamos en el caso de 
que á nuestra gentilidad es preciso primero dar. 
les á conocer su naturaleza de hombres raciona-
les, para que despues conozcan sus derechos ci-
viles, á que son acreedores en la sosiadad. No 
es extraño en la historia de las naciones que pa-
ra hacer la felicidad común de la sociedad se sus-
pendan los derechos particulares, respecto de los 

que por su constitución moral pueden oponer 
embarazos enormes al bien general. 

9. D e todo esto se debe inferir que las le-
yes de colonizacion que se dicten para estos ter-
ritorios deben tener por base principal contener 
la libertad absoluta en que viven los indígenas, 
cuanto sea necesario para recibir la religión en 
que se funda toda sociedad. La religión equilibra 
admirablemente todos los intereses del mundo 
comenzando por los particulares, hasta poder es-

• tablecer la paz y la felicidad de todo el universo 
si igualmente todas las naciones participaren de 
sus luminosos dogmas y preceptos. 

10. El hombre considerado solamente en el 
estado de la naturaleza, si tiene alguna luz con 
que puedan buscar los medios que han de ayu 

darle, á conseguir su felicidad, lo primero que 
debe ocurri ríe son las obligaciones que tiene pa-
ra con Dios.que lo crió, para con sus prójimos 
entre quienes se encuentra y para consigo mis-
mo. Este primer concepto lo compromete á 
buscar una antorcha que le designe específica-
mente sus deberes y lo lleve sin tropiezo de los 
diversos intereses activos y pasivos que están 
reclamando las relaciones precisas que ha en-
contrado con su existencia. 

11. Nunca llegará el hombre á los conoci-
mientos de sus imprescriptibles derechos sin el 
conocimiento de la fuente de tantos bienes: ni 
menos cuidará de registrar en su corazon aque-
llos suaves pero fuertes impulsos que le inti-
man la primera ley que debe observar respecto 
de Dios, de sus prój imosy de sí mismo. Si tu-
vo la fortuna de recibir las luces del Evangelio 
de N. Sr._ Jesucristo, ya tuvo todo lo necesario 
para ser feliz en esta vida y en la otra. 

12. Por esto ha sido tan fácil introducir la. 
religión del Salvador del mundo en aquellas na-
ciones que en lo más se gobernaban por el dere-
cho . natural. Sus santos dogmas y preceptos 
están conformes con la razón y la justicia, que 
no pocas veces han sido adoptados por algunos 
gobiernos y naciones como el único medio de 



pacificación entre las convulsiones y extragps de 
la anarquía^ Su sana y verdadera política hu« 
biera unido ya los intereses de todos los pueblos 
del mundo si igualmente todos se hubieran apro-
vechado de sus luces. Hemos visto reinar la 
paz en donde únicamente ha dominado el espíri-
tu del Evangelio, y la razón es porque desecha 
perniciosas teorías, y prácticamente nos condu-
ce á la prosperidad. 

13. As í como cuando en particular nos afli-
gen los males de esta vida decimos que no pu-
do la bondad de Dios que nos crió habernos sa-
cado -de la nada para ser desgraciados, sin ha-
ber establecido en algunos principios la paz del 
corazon en que consiste nuestra felicidad parti-
cular; igualmente debemos asentar que no pudo 
Dios abandonar á las sociedades á los males de 
la anarquía, sin haber establecido los principios 
de su felicidad, y que no pueden ser otros que 
los que prescriben la religión vedadera y univer-
sal. 

14. Los enemigos del Evangelio, de los que 
por desgracia tenemos algunos ya entre nosotros, 
suponen que las tribus gentiles del continente se 
deben dejar en su ignorancia y costumbres. Es-
to es desconocer los principios del órien público 
y las ventajas de la seguridad universal, no dé- -

nos que la ley natural y divina promulgadas le-
gítimamente á todos los hombres y recibidas de 
los verdaderos filósofos. Estos, dirigidos por la 
sana razón, han conocido las ventajas del Evan-
gelio sobre los sistemas, y principalmente los 
que propenden á la anarquía. Persuadirse que 
1 >s indios gentiles en el estado en que se hallan 
conozcan por sí mismos los principios en que se 
funda el sagrado derecho de las gentes, la fuerza 
de los pactos y los medios de alcanzar su felici-
dad, sin darles religión, es persuadirse de un im-
posible. 

15. No es ménos difícil que dejen los indí-
genas de hacer los esfuerzos posibles para des-
truir nuestras ciudades, pueblos y posesiones, 
prevalidos de este abandono y sin conocer por 
principios las ventajas que les pueden venir de 
formar una sociedad con nosotros. Esta igno-
rancia los ha conducido, principalmente en estos 
últimos tiempos, hasta muy cerca de las capita-
les de los departamentos limítrofes, talando los 
campos y destruyendo á fuego y sangre cuantas 
poblaciones han invadido. 

16. Dios que ilumina á todo hombre que vie-
ne á este mundo, ha difundido hoy tanto las lu . 
ees de la sabiduría entre nosotros, que no puede 
faltar quien descubra el camino y medios de con 



seguir la deseada empresa. La experiencia d^ 
lo pasado,' el celo del bien general y el verdade-
ro patriotismo, no pueden dejar de dictar el es-
pecífico mis eficaz para males tan difíciles y de 
tan crítica curación. A cuanto sobre el' parti-
cular pueda ocurrir oportunamente á los que por 
su éuipleo están obligados á dar las necesaria^ 
providencias que' corresponden á táii saludable 
efecto, me parece rió serán inútiles las obser-
vaciones que puedo hacer por el conocimiento 
que adquirí en el tiempo que fui misionero en la 
provincia dé los' Tejas. , 

17. H e dicho que el enlace que tienen los 
principios políticos y religiosos" determinó al go-
bierno "español á fundar misiones en todos los 
pueblos y naciones," para darles aun mismo tiem-
po religión y política, que 'es en lo'que" consiste 
ía civilización. Desde la ciudad de México has-, 
ta el último pueblo de la República, han sido 
misiones por más ó menos tiempo, lo que han ne-
cesitado los indios para salir "de la barbarie de su 
origen* L o s progresos, de "estos establecimien-
t'os^hari sido tanto "más notables, cuanto'en éllos 
sé ha observado la economía qué tuvieron "eri 
ellos los primeros misioneros." 

. . . . . . . i 
* i 8. A l efecto se debe tener presente que ai 

principio de la conquista de la K España hubo 

grandes debates entre los cónqüistadóres y lo.s 
misioneros. Aquellos se repartían entre sí mis-
mos las tierras y aun las personas de los infeli-
ces indios en las llamadas encomiendas. En ella 
sus jefes muchas veces'disponían como soberanos 
dé la vida y hacienda de los indígenas. Si era 
país de minas, sin considerat-ion' ninguna erau 
llevados como esclavos á. trabajar en ellas, y los 
más. morían consumidos de tan enorme trabajo. 
Si era tierra de labor, sus fatigas eran ménos, 
pero tenían que hacerla fructificar, y despues 
debían conducir sobre sus hombros las; semillas 
á largas distancias. 

19. De esta desapiadada conducta de los en-
comenderos resultaron los empeños del P . Casas 
y otros misioneros para quitarles un dominio, tan 
absoluto, y con el que hubieran acabado las Amé-
ricas, si no se hubiera oido á sus padres y favo-
recedores. Campomanes en su obra de educa-
ción popular atribuye los esfuerzos de los misio-
neros á envidia con que querían abrogarse las 
mismas atribuciones que tenían los encomende-
ros; Los efectos dijeron lo contrario: porque les 
misioneros/aunque quedaron casi árbitros dé la 
suerte délos indios despues de las leyes que díe-
taron los reyes, pero como sus intereses eran con-
trarios, cesaron de sus padecimientos, , se forma-
ron los pueblos y se consiguió la deseada civili-
zación. 



20. Los enseñaron los padres á abrir labores 
y labrar la tierra al estilo español; les dieron ar-
tes é industria sobre los elementos que ofrecen 
los respectivos terrenos en que se fundaron los 
pueblos: les edificaron sus iglesias y hospitales: 
les instituyeron las llamadas cofradías para do-
tación de sus funciones de iglesia y gastos mu-
nicipales. Todo esto lo está demostrando lo que 
Vieron nuestros ojos hasta estos últimos dias en 
que todo ha dado fin, sin habérseles reemplaza-
do con otros iguales emolumentos. 

21. Los atrasos, y aun destrucción de las mi-
siones que en tiempos posteriores se han funda-
do, han provenido de varias causas. Una ha si-
do la necesidad de establecer puntos militares 
cerca de los establecimientos, y efectos consi-
guientes al defecto de disciplina en las tropas 
presidiales. Otra ha sido que regularmente in-
sistía el gobierno en que fundasen las misiones 
lejos del país del nacimiento de los indios, y es-
tos resistían vivir fuera de sus hogares. A l g u -
nas veces fué causa el difícil recurso á los supe-
riores, para remedio de los males del momento. 
Otras veces la pobreza de las misiones y el des-
entendimiento del gobierno en socorrer con los 
llamados sínodos á los ministros. Y las más 
veces fué causa de la destrucción ó pocos inere-

mentos de Jas .misiones la reunión del gobierno 
militar y político de los inmediatos jefes, que 
aunque tuviesen lo primero, regularmente les fal-
taba lo segundo. 

22. Aunque estuvieran las misíonesen el es-
tado más floreciente, era preciso que enojados 
ios indios de las miserias y aun vejaciones que 
por dichas causas padecían, se huyesen á los mon^ 
tes á rehacerse de fuerzas para volvér á hostili-
zar á los que tenían por sus opresores, y destruir 
en momentos la obra de muchos Sacrificios. Cuan-
do esto no sucedía, seducidos los indios por los 
soldados ó vecinos que por sus delitos eran con-
finados á los presidios; émulos de la prosperidad, 
y temporalidades de las misiones, estimulaban á 
los indígenas á promovei-quejas contra el misio-
nero. El resultado regularmente era mandar 
repartir los fondos comunes ó temporalidades. 

23. A esto, como por un efecto necesario, de-
bia seguirse la destrucción del establecimiento; 
porque los soldados y vecinos Se absorbían los 
bienes repartidos entre los indios á cualquiera 
precio. Quedando los infelices sin bienes comu-
nes ni particulares, era forzoso su retiro á los 
montes y selvas á buscar su subsistencia; y el de 
su ministro á su convento, sin llevar otra cosa 
que la nota que quisieron darle sus enemigos que 



• , 
en el preciso contraste se adquirió, y llegar á su 
casa á la vez lleno de años, enfermo, perseguido, 
buscando solamente en Dios el consuelo y el pre-
mio de sus trabajos. 

24. Por esta y otras causas nuestros territo-
rios que boy hicieran la felicidad de toda la Re-
pública se hallan en el mayor desamparo, des-
truidos, despoblados, pobres y privados de cuan-
tos bienes pudieran producir con los elementos 
de que están dotados por la naturaleza. Por lo 
mismo están en el mayor peligro de perderse ó 
inutilizarse para siempre cuantos arbitrios se pro-
yecten para su restauración. Si se quiere acer-
tar en materia de tanto momento, al exámen de 
cuanto llevo expuesto debo agregar otras obser-
vaciones oportunas. 

25. La primera será dar una lijera idea de 
la contitucion moral y política de los indios. 
Estos son infinitos en número y repartidos por 
tribus ó naciones á menor ó mayor distancia unas 
de otras. Su gobierno entre sí mismos es co-
munmente lo que llamamos militar, y por jefes 
que eligen ellos mismos popularmente. El es-
píritu marcial que los domina hace que por el 
más leve motivo se devoren unos á otros con 
guerras continuas. Aunque las más de la na-
ciones tienen pueblos determinados para vivir, 

ha) muchos que solamente habitan los montes 
y que varian á proporcion de sus semillas y pro-
ducciones. Se adhieren tanto á esta vida salva-
je, oue la menor incomodidad que tengan en las 
misiones los determina á abandonarlas v volver 
á so sdesiertos hogares. 

26. Las armas primitivas de los indígenas 
fueron las flechas y los llamados chuzos1; el dia 
de hoy ya usan las armas de fuego. Los que no 
tienen Ínteres ninguno en el bien de sus almas y 
civilización, los proveen de fusiles, escopetas-ri-
ñes y toda clase de municiones. En la guerra 
son muy crueles, aun con los mismos indios que 
caen en sus manos. Su mayor placer es cojer 
vivo á su enemigo para hacer baile con su eabe-
za después de haberlo desmembrado cruelmente. 
Y últimamente, son muy cobardes para hacer 
frente al más corto número de sus contrarios. 

27. El carácter de estas naciones es muy in-
constante, y ruénos que un niño para cumplir 
con sus compromisos. D e aquí la insubordiné -
cion aun á sus propios jefes y gobierno: y por lo 
mismo la mala fé en todos sus contratos. Con 
la misma facilidad que contraen matrimonio se 
disuelve; y las más veces ellos quitan la vida á 
sus mujeres. En las tribus del Norte es rarísi-
ma la poligamia; pero por sus demás costumbres 
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no progresan como pudieran, y se ha observado 
notablemente su diminución. 

28. La pobreza es extraordinaria entre estos 
infelices. Sus vestidos se reducen á un pedazo 
de lienzo atado á la cintura por ambas partes con 
un cordel, y entre las mujeres unas nagiiillas de 
gamuza cubiertas de un manto de pieles de cívo-
lo. Para esto son muy dedicados á la caza, y 
por lo mismo hay entre ellos muy buenos tirado-
res. Estas ventajas para la guerra tienen el con-
traste de no haber entre los indios maestranzas, 
ni quien sepa arreglar su armamento; por lo que 
necesitan tener sobre el particular comercio con-
tinuo con los extranjeros limítrofes. 

29. Si estas naciones no fueran tan enemigas 
de los blancos, no era difícil sacar de ellas nu-
merosos ejércitos, introduciendo entre ellos so-
lamente oficialidad instruida para que los forma-
sen y enseñasen la disciplina militar. A s í mantie-
ne la Rusia su formidable ejército formado.de la 
gentilidad que domina. Pero de verdad, por la 
enemistad dicha con los blancos y el concepto de 
que son sus opresores, la empresa seria arriesga-
da, y alguna vez superarían sus fuerzas á las del 
interior y seria irremediable la ruina de la Re-
pública. 

30. Los idiomas en estas naciones son innu-

merables. Cada tribu, aunque tenga hiuy peí-
eos indígenas, habla dé un modo diverso de íoS 
íiemás. Estos idiomas son tan desconocidos y 
d á c i l es; que no es fácil reducirlos á reglas; y 
cuando de alguno se forma por algún misionero al-
guna gramática, el que se toma el improbo tra-
bajo de aprenderla, rara vez deja de encontrar 
nuevos términos y modulaciones en los que na-
turalmente la hablan, El modo común de en-
tenderlos es por señas y por una ú otra expre-
cion castellana que no les son extrañas despues 
de algún trato con los pueblos civilizados. 

31. Por lo expuesto, y en que deben conve-
nir cuantos tengan algún conocimiento práctico 
de los indígenas, si de buena f<¿ convienen con-
migo en la necesidad de darles civilización, es 
preciso que la promuevan sobre las bases que lle-
bo indicadas al principio de mi exámen ó ensa-
yo. La ominosa esclavitud en que los tiene 
su ignorancia no los formará hombres libres, si 
no es adoptándose al efecto los arbitrios más aná-
logos á su ya expresado carácter, y sin la violen-
cia que puede considerarse precisa para trasfor-
marlos en ciudadanos útiles al mundo político. 

32. Por no tenerse presentes para con los 
más de los indios su carácter, sus costumbres, 
sus aptitudes y propensiones, no se ha hecho 

* 



ótra cosa, principalmente en estos tiempos "en 
que ha variado tanto el sistema de gobiernos an-
tiguos, sino darles á los bárbaros ocásion de des-
truir muchas de nuestras apreciables posesio-
nes y establecimientos, por haber abandonado las 
misiones y presidios. P o r estas caiisá's hiás bien 
pudieran ellos quejarse de nuestros gobiériíoí, 
que éstos de sus continuas agresiones. 

33. En el tiempo en que se observo fielmen-
te el reglamento de presidios v leyes para' ía 
f j • - T I " • 
lundacion y conservación de las misiones, rarí-
sima vez se declaraban los infelices nuestros ene-
migos. ¿Qién vio jamás un genio tán pacífico 
como el de los indios 'después dé reducidos á 'la 
fé católica'?' ¿ Y estos séres tan útiles' á la socie-
dad no serán dignos de la mayor consideración 
en la asociación mexicana? No lo permiten lás 
lücés dé nuestro siglo. Difundidas por todas 
las clases del Estado, es de necesidad que á nues-
tros indios les descubran el camino dé su felicidad 

34. bi uno de los medios precisos para tan 
vasto objeto debe ser el restablecimiento de los 
presidios y misiones, es preciso modificar à nues-
tras actuales circunstancias las leyes que en otro 
tiempo rigieron al efecto. Deben detallarse es-
pecíficamente las atribuciones de los jefes y sus 
subalternos, las de los misioneros y las de los ín-

dios. Si dijera que el fundamento de este código 
particular debían ser pactos ó tratados con las 
naciones respectivas, no desmentiríamos mucho 
del nuevo sistema de gobierno. 

35. Se ha tenido por una complicación de 
intereses que los misioneros cuiden á un mismo 
tiempo de las almas y de las temporalidades de 
los indios. Si por esto han resultado malas con-
secuencias, peores las han traído no tener nin-
guna intervención el ministro en la distribución 
de estos intereses. Soy de opinion en el caso que 
se pueda establecer en dichas misiones un ecó-
nomo ó administrador délas temporalidades;pe-
ro privado de disponer á su arbitrio de los es-
quilmos sin consentimiento del misionero y de 

' los indios. 
36. Con esta economía, y que los indios pi-

dan al ministro lo necesario para su subsisten-
cia, éste al ecónomo lo pedido, y las más exactas 
cuentas de ingresos, egresos y consumo, es pre-
ciso se evite todo fraude y queja. En este 
caso corresponde que se lleven tres estados, el 
de ingresos por el ecónomo, el de egresos por el 
misionero y el de consumo por los indios. Es-
tos presentados al jefe superior en ciertos tiem-
pos, y del jefe al ministerio del ramo, harán la 
felicidad temporal de dichas misiones. 



•'¿7. Y porque viviendo los indios aun casa-
dos bajo la, tutela del ministro, y sostenidos siem-
pre de los fondos comunes de las misiones, se si-
gue el gravísimo perjuicio de que estén algunos 
entregados á la ociosidad mientras otros traba-
jan al reventar, es conveniente dar á los indios 
casados su emancipación con su tutela, para que 
á vista de sus directores establezcan por sí mis. 
mos su subsistencia. A l efecto debe darse por 
nulo cualquier , trato con estos indios emancipa-
dos, porque ninguno abuse de.su imprevisión 
con daño de sus familias. D e esta providencia re-. 
sultarán también los grandes bienes de que pa-
ra casarse se habiliten muy pronto en la^,instruc-
ción de la doctrina cristiana y algún arte cono-
cido, circimstancias que se deben exigir para dar-

_les estado con utilidad común. 

38. Sirviendo estos mismos por jornal y no 
como hijos de la misión, se les impide la ociosi-
dad, la acción de robar los fondos comunes y 
aun de quejarse de sus ministros í> directores 
que los hacen trabajar y no les dan lo necesa-
rio para subsistir. A más de que así se autori-
zan sus justicias para castigar los vicios en que 
declinaren. L o s viejos, las viudas, los huérfa-
nos y enfermos siempre deben acojerse á la tu-
tela común; y de allí subsistir, si.acaso no tienen 

fondo particular, que. á la vez hubieren buscado 
V aumentado;por sí mismos, ó lo hubiesen here-
dado ¿fce.'sus ascendientes. 
- -39. Aunque'la subsistencia del padre minis-

tro pudiera- extraerse de los fondos comunes de 
lácn?fcrórt,'~és heé'esario asegurársela mejor; por-, 
que dependiente • del ecónomo, no es difícil que 
alguna vez la penuria, lo comprometiese á las ba-
jezas. á que'está expuesto un menesteroso; á más 
dé que las más veces este socorro llamado síno-
d o suele ser él Último auxilio d"e los infelices in-
dios, corno ha sucedido en las- misiones en que 
se han repadMo-lav- temporalidades. Tal pro-
vidéítem "pueifc dietarse para la reedificación de 
iglesias, casas, paramentos -sagrados y otras ne-
cesidades debcultce- Ultimamente, si queda al-
gún sobrante.extraonlinario, más bien puede de.r 
dicarse para fundar nuevas misiones ó pueblos. 

40. A . la extensión y aumento que se les 
rpueda dar á mis indicaciones debo agregar la 
principal y de más complicación por los elemen-
tos, que se deben combinar, y es la colectación de 
los misioneros y el gobierno respectivo que de-
be haber entre sí mismos, en virtud de que no 
pueden pertenecer- todos á una misma corpora-
.ciom A mí me ocurre por el único medio más 
sencillo:, parajítcombinacion de tantos intereses 



que se presentan, el considerar á todos loa misio-
neros, aunque pertenezcan á distintas corpora-
ciones, bajo de dos respectos: como súbditoa de 
sus respectivos superiores de sus provincias, co-
legios y aun del clero secular, y como misione-

. ros. Que bajo la primera consideración se su-
jeten á cuanto prescriban sus reglas y constitu-
ciones, y que no les impida ó embarace el libre 
ejercicio del ministerio de Jas misiones, y que 
bajo la segunda consideración se establezcan, 
anuente la santa sede, las prefecturas que sean 
necesarias para los respectivos territorios; y en 
ellas se ejercitan todas las gracias y privilegios 
que tienen concedidas á las misiones y misione-
ros los Sumos Pontífices. 

41. N o me extenderé más en esto,'por ser 
demasiado críticos los puntos que se deben to-
car en particular. Pero no omitiré que en vir-
tud de hallarse las corporaciones religiosas y aim 
los colegios en la imposibilidad desproveer las 
misiones de todos los ministros que se requieren 
para la realización de alguna parte del anterior 
prospecto, deberian los prefectos de misiones ha-
cer por sí mismos la colectación de ministros de 
todas las dichas corporaciones, bajo el reglamen-
to y garantías con que estaba establecida dicha 
colectación por el gobierno de España entre las 

provincias de franciscanos, con las modificacio-
nes respectivas que se puedan dar. 

42. Estos y otros puntos que no alcanza mi 
capacidad para realizar proyectos tan vastos, son 
el remedio que admiten los males que se pade-
cen en los territorios limítrofes á la gentilidad. 
El derecho general de protección de nuestro go-
bierno á que son acreedores nuestros hermanos 
los indios, y el patronato particular que se pue-
de adquirir de la silla apostólica respecto de nues-
tras iglesias, allanarán cuantas dificultades pue-
dan oponerse á reglamento tan interesante. Y 
los que cooperaren á su realización y perfección 
se grangearán justamente el renombre de héroes 
de la religión y del Estado. 
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OMO nuestra independencia nos haya fran-
queado las puertas d é l a libertad civil para pu-
blicar los pensamientos, principalmente los que 
se ocupan de promover el bien común, y aun 
particular, no he podido omitir, dirigir mis con-
ceptos á, los únicos que en mi opinien, pueden 
cooperar directamente á realizarlos. Si el go-
bierno del Departamento y sus dignos subalter-

yuntamientos, los toman en consideración, es un 
hecho que se llevarán á debido efecto. Y si á 
tant® bien como promuevo en mi ensayo, ayu-
dan al gobierno los empresarios, tantos que te-
nemos, serán indefectibles los buenos resulta-
dos. 



Muchos hombres que se hayan poseídos de^ 
amor de sus semejantes, y si se puede decir, 
preocupados del espíritu de beneficencia, tienen 
osbtáculos para salir al frente de las grandes em-
presas, Pi\ntu¿\ménte- yo soy uno de ellos, y 
de los que conciben mucho y nada pueden hacer, 
por faltarle los elementos principales. El espí-
ritu de empresas útiles, que actualmente anima 
á muchos habitantes de la República, y que han 
tomado con empeño^-porque-el interés, que es el 
móvil del corazon humano, lo tienen á la vista, 
no podrá prescindir de cooperar al bien que 
me propongo promover, si considera espacio las 
ventajas morales que pueden proporcionar • á 
nuéstra juventud con su generosidad. Innume-
rables poderosos ha habido eh él mundo católi-
co, que han sacrificado cuánto tenían á la buena 
moral y órden dé los pueblos 

La buená educación de la juventud- ha fatiga-
do en todos tiempos los entendimientos, en for-
mar al efecto planes y proyectos. ¡Gracias al 
cielo qué ya se sistemó con empeño este espíritu 
benefactor entre nosotros! Pero no se hará co-
sa de provecho, si no hay una combinación exac-
ta dé costumbres pasadas, de las que se desea 
introducir, y de las disposicionés físicas y mora-
les de nuéstra juventud. Sobre la educación pri-

> 

# S R V ¡ J ^ S h i f Í E « . ? ? hombres nada nos 
dejan que desear''las juntas llamadas íancaste-
riánas, que actualmente hay en todos los Depar-
tamentos. Por haberse nutrido nuestros pue-
Í.V * ' i i • i 
blps en la abyección y abatimiento algunos siglos, 
se arraigó tanto la odiosa distinción de castas v 
la diferencia de nobles y plebeyos, que propor-

^cio.nándples, á los primeros cuanto necesitaban 
j ^ a , s u ; educación secundaria, se, dejaba á los de-
más abandonados, al. capricho del qué les pro-

.porcionaba ;vm destino servil y suficiente sola-
mente, para. mantenerse. N o hay quien no se 
lamente de la .suerte de estos infelices en "otro v^ M(*<l iwnxfeij . . . . 
tiempor y por lo que vemos, dándoles educación 
tendremos generalizada j£gPla ilustración y la 
buena moral en toda la República, « g ^ f 
., Al^fectp, bien reglamentadas y sostenidas las 

escuelas primarias, es de necesidad estáblcer las 
fecundarías para hombres y para mujeres. En 
la edad en. que regularmente se concluye con la 
educación primaria, están las pasiones en la ma-
yor efervecencia, y es cuando se necesita llamar 
fuertemente la atención de la juventud con cier-
tas ocupaciones que les exciten emulaciones ho-
nestas, como son lasque pertenecen á dicha edu-
cación, y en que justamente dirémos, van á fun-
tfav su patrimonio. Si los capitales ciué han dés-• • . . . . . 



aparecido y tantos caudales que se han gaetaíó 
en los empeños que algunos enemigos de la pa-
tria han hecho para disolver la sociedad mesi-
cana, los hubiéramos á las manos, ya hubiera 
más de lo suficiente para la instalación y dota» 
cion de escuelas de tanta importancia. 

Si no me distrajera tanto de mi asunto prin-
cipal yo les diria á esos señores, y que aun se 
tienen por amantes del pueblo, que ni los prima-
ros caudillos de nuestra revolución, ni los segun-
dos de la independencia, ni muchos que kan fi-
gurado despues en el teatro político, llegaron ¿ 
pensar en otra cosa que en damos un buen go-
bierno, y que éste fuese mexicano, que viese co-
mo propios los intereses de un pueblo digno de 
mejor suerte. 

La sociedad ónacion ya estaba formada y di-
vidida en fracciones, y cada una de ellas en po-
sesión, hacia trescientos años, de ciertos dere-
chos justamenteN adquiridos por su nacimiento, ó 
servicios, ó literatura, y sostenidos por los códi-
gos, civil eclesiástico y militar, el empeño de po-
pularizar á esta sociedad bajo unos mismos prin-
cipios, y el contraste necesario de intereses, tan 
opuestos, nos han privado de todos los bienes 
que pudiéramos disfrutar, y aun nos tiene sin un 
gobierno sólido; y quizá lo único que se preten-

. y 

día con la voz de independencia, Pero dejemos 
episodios funestos, y tratemos de remediar en lo 
posible lo sucedido, ocupando las treguas que nos 
dan los males públicos en dar la educación con-
veniente á nuestra juventud sin las trabas que 
tuvo tantos años. 

En mi dictámen la educación de nuestro pue-
blo debe ser análoga á nuestras costumbres, y 
cuanto vayan mejorando tanto más se debe de-
dicar á lo mejor. Los que están por los méto-
dos extranjeros, deben reflexionar que algunos 
prescriben cosas no solamente inútiles, sino aun 
perjudiciales, en lo que afectan á las pasiones de-
masiado violentas en la juventud. Los elemen-
tos de aritmética, geometría y dibujo, son esen-
ciales á lo más de los artesanos; todo lo demás 
que se les quiera enseñar, indiferente. Se ha de 
pensar también en los intereses respectivos de 
las naciones. LTno es en los extranjeros que no 
nos conviene adoptar, y es la protección y estí-
mulo á la emigración, porque la mucha pobla-
ción los perjudica. 

Por lo expuesto se verá, que para un tan gran 
bien como promuevo, me valgo de los medios 
más fáciles y conformes con las propensiones y 
costumbres de nuestros jóvenes. Y como en es-
to me propongo un bien general, no puedo omi-

t 



tir mis reflexiones sobre la educación secundaria 
de las mujeres. Si á los hombres no se han vis-
to con el debido interés, diré de las mujeres, que 
enteramente se han abandonado. A unos y otros 
debo indicar los oficios ó empleos á que deben 
dedicarse luego que salgan de las escuelas pri-
marias. ' Y sea regla general, que se les debe 
dar aquel ó aquellos oficios á que ellos se incli-
nen como por genio ó propensión natural, y 
prescindir del interés ó conveniencia, porque no 
harán cosa de provecho; saliendo de esta re-
gla. 

Los oficios más comunes para los hombres son: 
el de platero, herrero, hojalatero, carpitero, car-

. rocero, sastre, tejedor, barbero; curtidor, tala-
bartero, zapatero, sombrerero, panadero, alfare-
ro, albañil y cantero; otras ocupaciones más bien 
pueden llamarse ingenios particulares que sirven 
á los hombres por temporadas para tener con 
que mantenerse. Respectivamente doy por ofi-
cios para las mujeres, la elaboración de maíz, en 
cuantos modos sirve á la economía de los mexi-
canos; la de la harina de trigo y otras, sin olvi-
dar la que concierne á la llamada fruta de hor-
no, la de los dulces, conservas y jarabes, la de 
la leche desde la ordeña y cuanto se dice de 
rancho, hasta ios »03tres más esquisitos; la ela-

boración de los licores, de las frutas con todas 
sus modificaciones respectivas; la de los guisa-
dos, sopas, asados, cocidos, con distinción de lo 
que pertenece á las clases de carnes y pescados, 
la instrucción de lo que pertenece á un botiquín, 
y conocimiento de los medicamentos más comu-
nes y prontos; y si se puede concluir con las lec-
ciones propias de una recamarera, con -algún co-
nocimiento de jardinería. 

La empresa debe comenzar por la formación 
ó impresión de una cartilla de cada uno de los ofi-
cios y artes ya dichos, con que á la vez desde las 
escuelas primarias, midan sus fuerzas los jóve-
nes de ambos sexos, ó por mejor decir, pulsen su 
génio y propensiones, para no perder tiempo, y 
salir ya con destino fijo á las escuelas secundarias. 
Se han de dictar las cartillas con la mayor senci-
llez y claridad. Algunos me dirán que hay cate-
cismos de todas artes, que vienen de Europa, y yo 
responderé, que nunca serán útiles á nuestra ju-
ventud porque no entienden los términos en que 
están concebidos, y aún faltan en nuestro país 
muchos de los materiales que prescriben, y mé-
nos poseemos los instrumentos necesarios para 
la simplificación de las operaciones. Y sobre 
todo, los catecismos deben ser de muy poco valor 
para que lleguen á manos de nuestros pobres, 



ios indígenas, es demostrada la historia de los tul-
tecas y aztecas: siendo los primeros de las ná-
ciones dispersas de Babilonia, y los segundos dé 
las diez tribus de Israel; desterrados de su rei-
no por Salmanazar, rey de los ásirios. 

Varios cálculos históricos de analogía de cos-
tumbres, de identidad de términos en el idioma, 
de génio y aun de algunos ritos y ceremonias 
religiosas, y sobre todo la tradición, que es el 
mayor argumento entre los indios, hacen demos-
trables estas verdades. Aunque los primeros 
tomaron las costas con preferencia á las sierras 
para formar sus pueblos, conforme se aumentó 
debieron atravesar montañas en busca de tierras 
cómodas y seguras para su subsistencia. Los 
aztecas que entraron por la sierra poblaron el 
N. México y costas del N. América. Digo esto 
con alguna seguridad, con respeeto á encontrar-
se más que en otras partes, en estos indios algu-
nas costumbres y ritos de los judios. L o cierto 
es que los segundos que entraron, dominaron á 
los primeros. A estas naciones llamaron los 
tultecas chichimecos; que quiere decir perros bra-
vos. 

A estas noticias generales de la poblacion de 
las Américas, debe agregarse, que por cuanto he 
dicho, no deben tenerse por falsas las opiniones 
. ,A. » Í\J i V - J f* '."*» 

\ 

de algunos historiadores que suponen trasnmigrá-
ciones de gentes á estos reinos en barcos erran-
tes en el Océano, y que tocando con sus costas 
poblaron parte de la América; pero yo entiendo 
que si esto sucedió, por algún evento debieron 
neutralizarse las costumbres de los ménos con las 
de los más: y siempre queda en su fuerza la ver-
dad asentada de que los indios vinieron de la 
Asia. 

Siendo tan distinto su clima nativo de éste; 
tantos siglos que se propagaron; la vida salvaje 
en que yacian, naciendo y muñéndose bajo las 
inclemencias de los tiempos; no fué difícil que 
llegasen á variar de color y que declinase» en 
colorados ó cobrizos, hasta contraer este color 
con la naturaleza. Este fenómeno no sé por qué 
ha sido tan difícil de resolver hasta ahora, sien-
do tan obvio el efecto que produce en las plan-
tas la transmigración. En lo vejetal somos los 
hombres semejantes á ellas, y es evidente que 
las más varían en el tamaño, color y sabor, sem-
brándolas en distintos temperamentos. Por es-
to mismo no se debe extrañar cómo son descen-
dientes de .Adán los negros, los blancos, los in-
dios y aun los gigantes. 

La distinción odiosa de castas que introdujo 
el fanatismo político y justamente abolido por 



poner talleres públicos, para hacer y vender sus 
maniobras, todo la que ahora se expende en las 
calles y tiendas respectivamente mejorará en ca-
lidad y aun en precio, porque el talento de las ja-
liscienses, y estímulo de no ser las menos, está 
el que veamos cosas singulares y de esquisito 
gusto. Ultimamente el servicio deméstico me-
jorará notablemente, y serán señoras de sí mis-
mas las que como esclavas libres actualmente 
revientan en el trabajo, por dos ó tres pesos 
mensuales. 

Aun á las que ahora favorece la fortuna y go-
zan del rango de señoras, les seria muy útil intro-
ducir á su casa esta enseñanza para sí y para sus 
hijas. Hoy vemos pedir limosna y mantenerse 
de ella á muchas señoras, que no podian ponei* 
el pié en la calle, porque les lastimaban las pie-
dras, y era preciso el coche á la puerta. No de-
ben esperar otra suerte muchas infelices que 
actualmente no reciben más lecciones, que las 
del [Tango que les tocó. Dormir mucho, afeitar-
se lo posible, estar' en todas las ceremonias de 
etiqueta y pasearse de dia y de noche. ¿Cuán-
tas, si mis pensamientos se realizan, quisieran 
gozar de la fortuna que tuvo una pobre al dar 
su mano á un artesano laborioso y honradoju-
niéndose ambos en matrimonio para hacer la fe-
licidad de una familia? 

Las que se dedican á los colegios de educan-
das, de que tenemos tres en Guadalajara, están 
sistemadas bajo de un método y constituciones 
que jamás saldrán de saber leer, escribir, cocer' 
bordar y hacer ñores; ingenios que nunca Íes dan 
de comer, y ménos cuando tomaren estado de 
matrimonio. Muy bueno es el recojimiento de 
las jóvenes en su primera edad y que sepan las 
obligaciones cristianas; pero mejor seria que es-
to fuese junto con los ingenios y habilidades pro-
pías de su sexo, y que pudieran mantenerlas 
aun en su rango, y darles la segura subsistencia 
toda su vida. Si se introdujeran en los cole-
gios las maestras respectivas, se conseguiría lo 
que indico y se llanada la espectacion de las fa-
milias á que dichas jóvenes pertenecen, que es-
peran otra cosa de lo que sacan de los colegios 
despuesde los enormes gastos que tienen V e 
hacer en ellas. 

Ya se verá por cuanto he expuesto, que para 
publicar mis pensamientos me he desprendido 
de todo espíritu de partido, y que he combinado 
el ensayo con las circunstancias de tiempos y 
personas, para que sea capaz de producir buenos 
efectos. He omitido las amplificaciones que ad-
mite en obsequio de ja claridad. El estilo subli-
me deleita; pero á la vez adultera la sinceridad 
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y buena fé con que se debe tratar el asunto. Pe -
ro si algún sabio no me dispensa, por mi buena 
intención, mis defectos, sepa que he hecho estas 
indicaciones solamente por el aumento de la in 
teligencia posible en el mayor númefo posible, 
y la moralidad posible en qüe consiste la suma 
civilización de los pueblos. As í las presento á 
la calificacacion de los que, con sus conatos sin-
ceros del bien general, se merecen los encomios 
que se han prodigado á algunos, que en las pá-
ginas de nuestra verdadera historia, aparecerán 
algún dia pintados con los colores más oscuros. 

F R . F R A N C I S C O F R E J E S . 

MEMORIA HISTORICA 
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y la moralidad posible en qüe consiste la suma 
civilización de los pueblos. As í las presento á 
la calificacacion de los que, con sus conatos sin-
ceros del bien general, se merecen los encomios 
que se han prodigado á algunos, que en las pá-
ginas de nuestra verdadera historia, aparecerán 
algún dia pintados con los colores más oscuros. 

F R . F R A N C I S C O F R E J E S . 

MEMORIA HISTORICA 
i i 

X > K L O S 

MIS 1 M L E S 
OS LA 

CONQUISTA PARTICULAR 
D E 

JALISCO 
P O R L O S E S P A D O L E S . 

QUE OFRECE AL ESTADO F. F. F., JALISQIENSE 
DESEOSO DE LA ILUSTRACION. 

BDICI05 DEL "ESTADO DE JALISCO." 

GUAD ALA JARA. 
Tip. de S. Banda, Exconvento de Hta. María de Orada. 
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N A de las propiedades mis dignas del 
• • 

hombre es poder a l ca far los conocimientos más 
exactos de cuantos encierra la naturaleza. 

El racional que no procura perfeccionar las 
luces del entendimiento, solo merece poseer los 
bienes de la tierra, como las béstias. El mundo 
y la naturaleza es el mismo en todas partes pa-
ra estos infelices; y solo piensan en su conserva-
ción. 

No así el que hace el uso que debe de sus 
potencias y del poder que con ellas tiene para 
tocar cuanto es objeto de su entendimiento. Es-
tos principios en todos sentidos verdaderos for-
man al sabio entre los hombres, y lo distingue 
de los demás. Este, tanto más se perfecciona-
rá en sus conocimientos, cuanto sea mayor el es-
tímulo que tenga para adquirirlos. 

No se puede negar que entre los americanos 
ha habido grandes sabios; pero más lo hubieran 
sido si sus fatigas hubieran sido ayudadas de? 



interés y estimuladas por Ja pasiou de gloria. 
Nada de esto, por desgracia, poseyeren en tres 
siglos y aun debieran pertenecer todos á la pri-
mera clase de hombres que solo piensan en su 
conservación, si al mismo tiempo que se resigna-
ban á prescindir de unos derechos comunes à 
todos los hombres, no se hubieran dedicado á 
las ciencias especulativas en que entretenían la 
gran capacidad de su entendimiento. 

Si ésto es una verdad còti respecto á las cien-
cias en general, lo fué con la mayor escrupulosi-
dad con respecto á la historia. Susceptibles los 
americanos de la más alta política, fueron priva-
dos de tinos bienes que hubieran adelantado los 
dias de gloria que disfrutan, si no se hubiera tra-
bajado con tanto empeño en obstruirles los con-
ductos de esta ciencia práctica, que únicamente 
puede hacer la felicidad de los pueblos. 

La historia, sí, la historia, esta ciencia que 
más falta nos ha hecho para nuestros aciertos. 
T-nV i v - • l • • • / 
Lila es la que dirige mejor que los principios a 
los gobiernos. Hemos visto palpablemente es-
ta verdad. . 

• • # í i • " : .-IHUUÌ 
Los yerros que se cometieron en los dias del 

grito de independencia, fueron efecto de la igno-
rancia de la historia de nuestra conquista. Es-
ta, escrita al paladar de los dominadores, no pu 

do fundar generalmente la opinion para una de-
cisión general. Escrita por los que solamente 
aspiraban á los empleos, debieron ocultarnos 
cuanto conducia á darnos un conocimiento exac-
to de nuestros derechos y de las bases sobre que 
debíamos establecer un gobierno que práctica-
mente nos trajese la felicidad y todos los bienes. 

Y o he reunido en esta memoria noticias que 
han estado ocultas para nosotros y expongo lo que 
realmente sucedió en la conquista de Jalisco, sa-
cado de manuscritos auténticos, y que no se im-
primieron para que ignoráramos verdades las 
más interesantes. Pero no ha sido mi único fin 
al darlas al público el que nos preocupemos con 
más exactitud de nuestros derechos, sino tam-
bién para que aprendamos á conservar el pre-
cioso y costoso don que el Señor nos concedió 
de nuestra independencia, Esta memoria en 
manos de los niños hará grandes progresos. Su 
inata curiosidad para saber lo pasado, y que por 
desgracia hasta ahora no tiene otro pábulo que 
la fábula y la Mitología, los formará buenos ciu-
dadanos, les inspirará el horror que se merece la 
tiranía, y los dispondrá más pronto á otros para 
gobernar con acierto, supliendo la experiencia de 
los sucesos pasados, los defectos de la edad y los 
conocimientos prácticos de gobierno. 
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Primera población, política y 'religión de los in-
dios dntes de la conquista 

A la relación histórica de los memorables su-
cesos de la conquista que hicieron los españoles 
de las Américas, debe preceder dar una idea ge-
neral del gran problema de los primeros hom-
bres que poblaron estos tan vastos reinos, y una 
parte tan notable de la tierra. A l efecto debe-
mos suponer que los primeros historiadores ya 
no encontraron documentos en que apoyar sus 
opiniones, y rnénos pudieron saber por los nue-
vos descubrimientos los límites de las Américas, 
que despues se han reconocido. Aquellos con-
cibieron imposible el tránsito de los hombres á 
este hemisferio, sino por medio de embarcaciones, 
porque ignoraban que hubiese tierra firme, ó al-
gún estrecho que uniese nuestro continente con 
el otro. 

Los viajes de Ferrer y Cook demuestran ha-
ber alegrado 67 de latitud N. y al N. O. de nues-
tro México, llamada América Septentrional, un 
estrecho llamado ahora de Bering, y antigua-
mente de Anian, de catorce leguas de largo y de 



ancho al N. solamente de mil varas castellanas 
por ambas costas. Del estrecho refieren haber 
dos peñascos cortados perpendicularmente. 

No necesita más la sana crítica para inferir 
fuese éste el punto por donde á pié enjuto pu-
dieron los hombres verificar su entrada. Digo 
á pié enjuto, porque no es la primera vez que se 
observan tales divisiones, canales, bahias y otr&3 
inmutaciones accidentales que hace la mar. 

Pür esto, que antes fué conjetura y ahora cer-
teza aun por otros fundamentos, no me detengo 
en asentar con muchos, y entre el manuscrito 
que sigo. Que Dios, autor de la sociedad, vien-
do que los dispersos de Babilonia vagueaban es-
parcidos por la tierra, sin entenderse unos á otros 
por la confusion de idiomas; dispuso que busca-
sen tierra propia, libre de la ambición de los de 
mas, para formar patria y sociedad. Las tradi-
ciones y aun historias antiguas de la América 
que se encontraron en tablas y geroglíficos ase-
guran haber habido en ella dos transmigraciones, 
que por un mismo camino trajeron la poblacion 
del gran territorio. L a primera fué de los tul-
tecas y la segunda de los Aztecas: 

Asi lo aseguró un cacique ó señor temporal 
del pueblo de Trapotzingo que habia cerca de 
Jalisco. Le preguntó Ñuño de Guzman: ¿qué 

noticia le daba de sus ascendientes? y le dijo-
haber oido decir á su padre, llamado" Xauacalto-
yorit, que sabia de sus ascendientes, que de lo 
más interno del Norte, de una p.oviücia llama-
da Astadar, salieron varias familias en diversos 
tiempos buscando tierra que poblar. Que po-
blaron la Quivira, Sonora, Sinaloa, Aca'poneta 
Jalisco, Tonalá, Sayula y Colima. Que de aquí 
pasaron á Michoacan y Texcoco en donde hicie-
ron mansión. Que creciendo estas colonias, fun-
daron remos y señoríos pacíficamente, sin que 
hubiese quien disputara derecho alguno. 

Que estas primeras poblaciones guardaron la 
ley natural; pero que otras tribus que entraron 
despues de muchos siglos trajeron la idolatría y 
culto supersticioso. Esta relación es tanto más 
cierta, cuanto que aún en tiempo de la conquis-
ta se conserVába en los reyes de Texcoco la cos-
tumbre de adorar al verdadero Dios, sin figura 
que lo represente. Así lo dice el P. Clavijero. 
Añadía Pantecal, que del mismo origen sabia-
que las nacionee idólatras que vinieron despues 
trastornaron el órden, extraviaron la sencillez 
de las costumbres, promovieron guerras y domi-
naron toda la tierra. 

"D 
-Por esta relación, confirmada con la tradición 

universal, tablas y geroglíficos que conservaban 
9 



ios indígenas, es demostrada la historia de los tul-
tecas y aztecas: siendo los primeros de las ná-
ciones dispersas de Babilonia; y los segundos dé 
las diez tribus de Israel] desterrados de su rei-
no por Salmanazar¿ íey de los ásirios. 

Varios cálculos históricos de analogía de cos-
tumbres, de identidad de términos en el idioma, 
de genio y aun de algunos ritos y ceremonias 
religiosas, y sobre todo la tradición; que es el 
mayor argumento entre los indios, hacen demos-
trables estas verdades. Aunque los primeros 
tomaron las costas con preferencia á las sierras 
para formar sus pueblos, conforme se aumentó 
debieron atravesar montañas en busca de tierras 
cómodas y seguras para su subsistencia. Los 
aztecas que entraron por la sierra poblaron el 
N. México y costas del N. América. Digo esto 
con alguna seguridad, con respecto á encontrar-
se más que en otras partes, en estos indios algu-
nas costumbres y ritos de los judíos. L o cierto 
es que los segundos que entraron, dominaron á 
los primeros. A estas naciones llamaron los 
tultecas chichimecos; que quiere decir perros bra-
vos. . 

A estas noticias generales de la poblacion de 
las Américas, debe agregarse, que por cuanto he 
dicho, no deben tenerse por falsas las opiniones 
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de algunos historiadores que suponen trasnmigrá-
ciones de gentes á estos reinos en barcos erran-
tes en el Océano, y que tocando Con sus costas 
poblaron parte de la América; pero yo entiendo 
que si esto sucedió, por algún evento debieron 
neutralizarse las costumbres de los ménos con las 
de los más: y siempre queda en su fuerza la ver-
dad asentada de que los indios vinieron de la 
Asia. 

Siendo tan distinto su clima nativo de éste; 
tantos siglos que se propagaron; la vida salvaje 
en que yacían, naciendo y muñéndose bajo las 
inclemencias de los tiempos; no fué difícil que 
llegasen á variar de color y que declinase» en 
colorados ó cobrizos, hasta contraer este color 
con la naturaleza. Este fenómeno no sé por qué 
ha sido tan difícil de resolver hasta ahora, sien-
do tan obvio el efecto que produce en las plan-
tas la transmigración. En lo vejetal somos los 
hombres semejantes á ellas, y es evidente que 
las más varían en el tamaño, color y sabor, sem-
brándolas en distintos temperamentos. Por es-
to mismo no se debe extrañar cómo son descen-
dientes de Adán los negros, los blancos, los in-
dios y aun los gigantes. 

La distinción odiosa de castas que introdujo 
el fanatismo político y justamente abolido por 



k's leyes, víi iBMás ÁméficaS de ía introduccioii 
de negros'de Africa y las mezclas que resulta 
ron de los énláées legítimos ó clandestinos qUe 
ctintrajeron con las indias f españolas. 

La generalidad del carácter mexicano, carác-
ter dócil y afable,1 se debe al de los indios. Es 
indudable qué :lós'más de los conquistadores y 
loé' inríúmerables colonos cjüé de todas naciones 
les sucedieron, se casaron con indias: no solamen-
te los reconocidos por señores de la tierra, sino 
aun con los demás- que luego que los conocieron 
se decidieron por ellos y aun ayudaron en gran 
parte á la conquista y destrucción de sus seme-
jantes. 

Ya sé vio en' el sitio de Tacotan, como des-
pues diremos, á'üná india llamada Beatriz, cor-
tar con süs mancls'la cabeza á uno de los valien-
tes que defendían los derechos de su patria. 

En cuanto á la religión y política de los in-
dígenas ántes de la conquista, se dijo con la de-
claración del indio Pantécál, que los primeros 
en lo general guardaban la ley natural, hasta 
que escandalizados con la idolatría de los aztecas, 
come'nzárón á adorarlos y lés formaron templos. 
Uno de éstos, llamado Cue por los indios, h a -
bía en Jalisco, y ló viéron los primeros conquis-
tadores que entraron con D. Francisco Cortés, 

aim viviendo su reina viuda, y última que gober 
nó. Tenia este templo cuatro pirámides en ca-
da esquina de cuatro que tenia, y en su hueco 
respectivo un altar en donde ofrecían sacrificios 
é inciensos que salían por la Capula que sobre-
salia á los techos del templo. Cortés les cejó 
entonces uu indio cristiano y muy instruido en 
los misterios de nuestaa Santa Religión á pe ti 
cion de la reina, por no haber llevado sacerdote 
alguno que dejarle. Cuando á los tres años vino 
Guzman ya no existia el templo y habia muer-
to la señora del reino. No es extraño que reci-
biendo la religión lo hubiese mandado destruir, y 
recibiese del feliz neófito el santo bautismo. 

El Estado llamado ahoro de Jalisco, c o m -
prende todo el reino de su nombre, el de Tonalá 
y parte del de Colima, de modo que todo lo que 
abraza el rio Esquitlan ó de Santiago y corta la 
sierra de Michoacan, encerraba los tres reinos 
de Colima, Jalisco y Tonalá, su gobierno era real, 
pero confederando con algunos llamados caci-
ques ó jefes de naciones. 

En su principio debió haber innumerables pue. 
blos en el Estado; porque si consta haber habido 
habitantes en las sierras más eriazas, debió ha-
ber en los valles grandes poblaciones. Entón-
ces toda la tierra estaba cubierta de montes es-

2 
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pesos y abundaban los animales de caza con que 
se mantenian los indígenas; y de sus pieles, plu-
mas y semillas formaban su eomercio. 

La poca policía que posteriormente hubo y aún 
persevera y en la economía de los montes, que 
en otros reinos es de tanta atención, nos vá pri-
vando para siempre de los bienes y comodidades 
que ofrecen á la agricultura y aun á la salubri-
dad los montes de árboles. 

La política de estos reinos, era consiguiente al 
órden que tenían en los demás. 

Los reyes y caciques daban leyes, aunque muy 
sencillas y naturales y que contenían la exalta-
ción de pasiones; pero que á su modo hacian la 
felicidad de la nación. El espíritu marcial y 
guerrero que dominó á los indios despues de la 
entrada de los aztecas la hubiera asegurado pa-
ra siempre sus posesiones si no hubiesen sido tan 
notables sus disensiones domésticas. E n ésto, 
más que en la desigualdad de sus armas, con res-
pecto á las de los españoles, debe atribuirse su 
entera subyugación. Se comenzaron á desunir 
y entregar mutuamente, llevados unos de la sen-
cillez con que creyeron á los conquistadores y 
ctros de facilitarse por este medio la venganza 
de sus agravios. 

Y a se vió en la entrada de Guzman al reino 

de Tonalá, este peijudicial ef cto, en la disiden-
cia de los caciques que componían el senado y la 
reina viuda que gobernaba. Esta abrió las puer-
tas de la capital al conquistador, y los senado-
res en Tetan hicieron reunión para resistirle. Te-
merariamente se echaron sobre Tonalá cuan-
do el ejército español coniia y celebraba su triun-
fo; y ésto fué para decidir para siempre su ser-
vidumbre, siendo derrotados completamente. 

Siempre será verdad lo que por menor asegura 
y cuenta el Ilustrísimo Casas, de los extragos 
que más bien con la intriga que con las armas 
hicieron en el nuevo mundo los españoles. En 
esta parte la política de los indios no podia ser 
tan perspicaz que resistiese con severidad á la se-
ducción. Y a se vió entre nosotros; dése una 
ojeada á la historia de nuestra revolución de in_ 
dependencia, y nada tendrá que dudar el crítico 
más severo en el particular. 

A más de este mal universal que en política, 
en todas las naciones del mundo tiene su efecto, 
aun en las más civilizadas; tuvieron los indíge-
nas para ser destruidos por los españoles, otras 
causas. Era tanta su delicadeza de compleccion 
naturalmente, que como dice el mismo Ilustrísi-
mo Casas, que ni los hijos de los príncipes sin-
tieran más que los indios las inclemencias de los 
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tiempos y el duro trabajo á que para su subsis-
tencia los condenaron para siempre los espartó-
les. Y ésto fuera de que los que dejaron ctin vida 
en las guerras, Jos hicieron perecer cuándo como 
esclavos los dedicaron al trabajo de las minas, y 
cuando como á bestias los cargaban, y en requas 
aun de mujeres, trasportaban sus cargamentos. 

• - ¿ 

Primera expedición conquistadora de Colima 
y parte de Jalisco. 

Como no eran conocidas tan pronto como qui-
sieron los españoles conquistadores todas las cos-
tas de la América, ni ménos podian atravesar la 
tierra firme que média y divide los océanos Atlán-
tico y Pacífico, se les dificultaba la entrada á las 
costas del Sur de México , en que suponían mayor 
la poblacion y riquezas, por saber que fué la pri-
mera tierra que pobláronlos indígenas. Era ya 
el año de 1526 cuando determinó Hernán Cortés 
que Juan Alvarez chico, con un regular trozo de 
gente armada entrase por la costa descubriendo 
el puerto de Acapulco, Cuahuayana, Col ima y 
demás. 

El reino de Colima lo gobernaba entónces un 
indio de quien se decia que jamás se le habia 
visto y observado vicio ni defecto alguno. P o r 
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esto era muy amado de los suyos, y luego que 
supieron de la expedición española que se dirigia 
á la capital, en gran número se reunioron los es^ 
forzados patriotas á defender á su rey y sus po-
sesiones. 

Y a habia pasado Alvarez los límites del rei-
no de Michoacan, y comenzaron á batirlo los pa 
triotas de Colima. Fué tanta la decisión de es-
tos valientes, que acabaron con la expedición de 
Alvarez, y éste escapó, y precipitadamente se 
fué á México en donde entró solo lleno de con-
fusión. 

Habia salido á la retaguardia de Alvarez A -
lonzo de Avalos, el que tuvo mejor suerte, por-
que entrando por la raya del reino de Colima 
distrajo la atención del rey, que se hallaba re-
chazando á Chico, mientras él conquistó á Sayu-
la, Zapotlan, Autlan y Amacueca. Dejó este 
jefe temblando toda la tierra, y probablemente 
se apoderó de Colima y su rey, aunque no se sa-
be el modo con que lo hizo. Pero es de inferir 
fuese no solo con el terror de su ventajoso ar-
mamento, sino principalmente introduciendo la 
división entre los inocentes caciques, como lo hi-
cieron todos los conquistadores para vencer. 

Gonzalo Sandoval fué el primero que entró á 
Colima, y le siguió Cristóbal de Olid, quedándo-
se en Tuscacuesco Avalos como centro de todo 



lo in vadido. De aquí tomó toda esta provincia el 
nombre de Avalo.-,; la que fué declarada alcal-
día mayor de la Nueva-España. Su primer al-
calde, fué Francisco Cortés, sobrino de Hernán 
Cortés, primer conquistador del Imperio. Luego 
que t o m ó posesión trató de reconocer por sí todo lo 
conquistado, y descubrir cuanto se pudiese de la 
costa. A fines de 1-527 ; salió recorriendo .'las 
pueblos iuermefe v desavenidos, por lo qué le fué 
muy fácil sacar cuantos indios axiliares quiso pa-
ra invadir aun: el reino de Jalisco. 

Gobernaba este remo entonces, una viuda, Ta 
que sabedora de los extragos que los españoles 
habían hecho en el remo de Colima, juntó el se-
nado de caciques que la dirigia, y con su acuer-
do resolvió recibirlos de paz. A pesar de esta 
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resolución que tomaba la reina, contra su volun. 
tad, el ca<?ique del pueblo antiguo llamado hoy 
d é l a Magdalena y llamado Guajiear, trató de 
resistir cuanto pudiese la invasión enemiga. 
Reunió la gente que pudo y salió al encuentro 
á los españoles. Destacó Cortés á Juan de Es-
carona para que arroyase á los indios, éstos en 
Tetitlan tuvieron una acción muy reñida; pero 
cedieron con bastante pérdida-al poder de los es-
pañoles; que siguieron su marcha sin resisten-
cia para Jalisco. 

Vencida esta dificultad caminaban los espafto-
"es, y descubrieron numerosas poblaciones de Ja-
lisco. No lejos de la capital remitió Cortés una 
embajada de las acostumbradas á la reina. La 
recibió benévola, manifestando deseos de cono-
cer a los conquistadores, más bien por la religión 
que le anunciaban, que por lo demás; porque era 
muv inclinada al culto de sus deidades. Mandó 
disponer una enramada vistosa y adornada de 
coleaduras y ramilletes de hermosas flores, me-» O ^ 
dia legua, ceica de la capital, para hacer en ella 
á los españoles el recibimiento de estilo á gran-
des señores. 

Llegada la hora de la entrada, salió la misma 
reina acompañada de sus damas y consejo de ca-
ciques, que dirigían al gobierno; con su hijo que 
era el sucesor, pero que aún no tenia diez años 
de edad. Escuadronados los flecheros que rom-
pían la carrera, formaron una plaza en medio y 

. en donde encerraron venados, conejos, liebres, 
águilas, garzas, pericos y otros animales de ca-
za. Luégo que llegó el conquistador, que ve-
nia á la vanguardia del ejército, soltaron los fle-
cheros la presa y recibiendo á los animales con 
las armas, se los ofrecían al capitan y soldados 
españoles, con demostración de contento. 

. Pasados los cumplimientos respectivos entre 
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la reina, loa caciques y. españoles, entró el ejér-
cito y comitiva á la capital. Habia en ésta un 
llamado cuí ó templo dedicado á los dioses. Era 
muy alto, y solamente para llegar al pavimento 
se subian sesenta gradas. A más le adornaban 
sus esquinas cuatro columnas ó pirámides de 
ocho varas en cuadro, y en que en el medio te-
nia cada una un altar para los inciensos, que al 
tiempo de los sacrideios formaban sobre la cús-
pide una graciosa nube. 

No entró Cortés al templo, y despues de ad-
mirarlo, y las ceremonias tan respetables de su 
recibimiento y de su ejército, pasó á la casa que 
para su alojamiento se les tenia preparada. 

La reina se retiró á su palacio sin manifestar 
en tan nueva entrevista y recibimiento la turba-
ción que era consiguiente á la misión de sus 
huéspedes. 

A l dia siguiente pasó Cortés á visitar á la rei-
na y manifestarle los fines de su arribo, que 
eran darles religión y civilización, á lo que agre-
gó las promesas de costumbre entre ellos, y que 
jamás cumplieron, porque su intención principal 
era subyugar á los infelices indígenas. 

Más que todos valió en esta ocasion á la rei-
na de Jalisco un indio mexicano de poca edad, 
pero muy instruido en los misterios y dogmas 

de nuestra sagrada religión por uno de los mi-
sioneros, y que con el fin de facilitar el catequis-
mo, entendiendo ios idiomas, lo condujeron en 
la expedición. Este se llamaba Juan Francisco-
de buena fé y con el conocimiento y persuasión 
de lo que se le habia enseñado, instruyó á la rei-
na y principales caciques en la religión cristia-
na, Por último, se aficionaron tanto del cate-
quista, que le pidieron á Cortés se los dejase 
mientras, según sus promesas, les venian minis-
tros sacerdotes que ordenaran lo hecho hasta en-
tónces. 

Suponia la reina la marcha del ejército por 
habérselo insinuado así el conquistador, prome. 
tiendo volverían algunos capitanes con los sa-
cerdotes suficientes para darles la civilización y 
religión prometidas. Siempre será admirable 
en la historia la docilidad de los indios para re-
cibir la religión católica. Jamás vió el mundo 
afición tan decidida al culto del verdadero Dios, 
como la que los americanos tuvieron. Pero lo 
más asombroso es que esto sucediera en contras-
te del don más precioso para el hombre, que es 
la libertad. Nunca dejaron de presumir la in-
feliz suerte que se les esperaba con la enagena-
cion violenta de sus propiedades, y á pesar de 
ésto nunca se dijo ni puede decirse aún por los 



españoles que les negaron la racionalidad, que 
los infelices indios hubiesen perseguido ni iné-
nos martirizado á católico ninguno por la defen-
sa de la religión. Su libertad civil, y no más 
que su libertad, fué la que reclamaron siempre. 

Las sublevaciones parciales que hubo en va-
rias partes en el tiempo de la dominación espa-
ñola, siendo una de las últimas puntualmente en 
el pueblo de Jalisco el año de 1798, fueron efec-
to de la tiranía á que por desesperación de su 
remedio los precipitaron algunos de sus manda-
tarios. Y también permisión de Dios, porque 
el mundo imparcial y que tiene presente estos 
sucesos, nunca se persuada de la aquiescencia de 
los indios por la dominación española, y que si 
alguna hubo fué sostenida con la fuerza de las 
armas. 

Solos tres dias estuvo Cortés en Jalisco, y re-
servando para otra ocasion el descubrimiento de 
las costas del Poniente, declinó con su ejército 
al Sur para volver á Colima. A los dos dias de 
marcha le salieron á impedir el paso más de 
veinte mil indioa; viendo éstos la superioridad de 
las armas españolas, sin un solo tiro trataron de 
recibirlos de paz. 

Aquí se presentaron los guerreros adornados 
de unas banderillas encarnadas en las puntas de 

los arcos,, de donde se le dió el nombre de Valle 
de Banderas que hasta hoy conserva: llegaron 
los indios á los españoles y les dieron á conocer 
un pescadillo que produce el encarnado más fino 
y más firme qua se ha conocido. 

Caminando ya para el Oriente, en el pueblo 
de Tuito se les presentaron muchos indios de 
paz, vestidos del modo más raro para sorpren-
der á los españoles. Traían un escapulario blan-
co de lana hasta el pecho, y el pelo cortado á la 
manera de la corona de los religiosos; con una 
cruz de carrizo en las manos, y el principal ca-
cique con vestido talar del mismo color. Pre-
guntados por Cortés: ¿quiénr les habia enseñado 
aquel modo de vestir? respondieron: que por tra-
dición de sus padres, sabían: que aquel traje era 
de unas gentes que en otro tiempo aportaron á 
aquellas tierras en unas casas de madera, y las 
que en aquellas costas se habían hecho pedazos 
contra las peñas: quienes les impusieron á cor-
tar de aquel modo el pelo, á vestir escapulario, 
y les enseñaron á formar aquella insignia de ca-
ñas, Como para remedio eficaz en los peligros, 
contra enemigos, animales, tempestades y otros. 

Tan extraña relación en un reino desconocido, 
convenció áios españoles del arribo de algún bar-
co de católicos y religiosos á estas costas, el que 



caminando al Oriente de la Asia, tocó á esta A -
mérica, cuando y a no pudo regresar. El paradero 
de los religiosos y demás que los acompañaron, 
según decían los indios, fué morir todos á ma-
nos de los bárbaros: y como dejaron muchos a-
dictos, conservaban estas memorias. Entre las 
opiniones que ha habido sobre el arribo'de este 
barco á nuestras costas, no se extraña el d iade 
hoy la del autor del manuscrito que me dirije, de 
que pudo ser barco salido de Londres, que en-
trando por la bahia de Baffin, caminando por el 
mar Glacial y entrando al Pacífico por el estre-
cha ahora de Ber ing , tocaseen nuestras costas. 
Este cálculo es fundado hoy, porque Franklin 
navegó el mar d e Baffin entrando por el estre-
cho de Davis p o r los años de 1820 y 21; pero no 
consta haber tocado al estrecho. Estando estos 
mares entre l o s grados 70 y 80 N, E. de nues-
tra América, n o es de extrañar faciliten la nave-
gación al estrecho de Bering, estando éste en el 
grado 65 N. O . , de la misma suerte que se nave-
ga el mar Glacial de Islandaty N. Zembla, que 
están en los mismos grados. 

Dejando á l o s náuticos el descubrimiento de 
una navegación tan| útil ; a ambos , hemisferios, 
volvamos á nuestros indios de la costa. Estos, 
dominados por Cortés en 1527, tuvieron, nuevos 

motivos de inquietudes el de 1530 en que se deci-
dió su suerte con 1a conquista de Ñuño de Guz-
man. Este jefe se adjudicó las más de las tier-
ras descubiertas por Cortés, porque para enton-
ces habia declarado el rey de España que los 
conquistadores que no dejasen en lo conquistado 
ministros del culto, perdiesen el derecho á las 
tierras descubiertas. Por esto no tuvo emba-
razo Ñuño de Guzrnan, como veremos despues, 
en establecer por centro de su conquista al pue-
blo de Jalisco. 

Sale de México una segunda expedición 
para Jalisco. 

Hallábase en México D. Ñuño Beltran de 
Guzmau de presidente de su real Audiencia. 
Por su pericia vino de España de juez de resi-
dencia del principal jefe de la conquista D. Fer-
nando Cortés. Habia desempeñado ya por a gun 
tiempo el gobierno d-3 Páuuco, hoy costa de 
Tampico y sierra de Huasteca. 

Descansado estaba en su primera magistratu. 
ra, cuando se promovió la nueva conquista. G u z . 
man era hombre ambicioso, cruel, orgulloso y 
vengativo; deseando los oidores Martínez y Del -
gadillo desprenderse de esta alhaja, lo compro-
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metieron para que saliese á descubrir los reinos 
de Tonalan y Jalisco, y de que habia en Méxi-
co particulares noticias. 

Reclutó Guznian al efecto quinientos españo-
les residentes en la capital y que sucesivamente 
habian venido en los ocho años anteriores des-
pues de la conquista. A éstos agregó mil in-
dios auxiliares; y con solamente tres misione-
ros salió el ejército de México en el mes de Ne-
viembre de J 529, Salió por Xilotepec, acercán-
dose á Toluca, y de allí al reino de Michoacan. 
Destacó á la vanguardia á D. Pedro Almendez 
Chirinos con dirección á Zinzumzan y Páscuaro 
para que éste previniera al rey Calzontzin le 
tuviese prevenidos mil guerreros para engro-
sar su ejército. 

Habia conocido Guzman á Calzontzin cuando 
éste pasó á México á saludar á Hernán Cortés, 
Este hecho tenia mal quisto al rey para con los 
suyos, lo que conocido por el conquistador le hi-
zo formar el execrable proyecto de quitarlo de 
por medio para seguir sin tropiezo alguno, co-
metiendo las crueldades y maldades cosiguien-
tes á su misión. No faltó quien de los descon-
tentos le dijera que el soberauo pensó negarle el 
auxilio que le pedia: y por ésto solo lo mandó 
prender y decapitar con la mayor ignominia, in-

gratitud y tiranía. A l mismo rey de España, 
que era entónces Felipe I I , le pareció mal este 
atentado y en cédula fecha en Barcelona en 20 
de Abril de 1533 se contiene lo siguiente: "Se 
"vos mando, que en el primer navio enviasedes 
"entre los del nuevo consejo un traslado autori-
"zado del proceso que hiciste» conti a D. Francis-
c o Calzontzin que justiciastes por haber sido 
"rebelde á nuestro servicio, con la relación larga 
" y verdadera de los bienes que le tomastes en 
'"'virtud de dicha condenación." Y a verá la sa-
na crítica por este contesto á qué grado llegaría 
el atentado de Ñuño de Guzman, cuando aún e[ 
más interesado en la extinción de los reyes de 
este Imperio lo reconviene, y quiere que se pu-
bliquen las causas de tan execrable asesinato. 

Como si hubiera ejercitado las obras mas agra-
dables á Dios, llegó Ñuño de Guzman con su 
ejército á Conguripo á celebrar los triunfos con-
seguidos contra el rey de Michoacan y sus infe-
lices súbditos. 

Estas blasfemias prácticas de celebrar y ofre-
cer á Dios el incruento sacrificio por permi-
tirles á los españoles el desahogo de las más vi-
les pasiones, es tan antiguo en éstos como lo ma-
nifiesta este porte de Guzman despues de tan 
enormes delitos como cometió en Michoacan. 



En Conguripo organizó el ejército que'con los 
tarascos que sacó de Michoacan, era ya de tres 
mil hombres. Puso oficiales españoles á la ca-
beza de los indios, y arregló en lo posible sus es-
cuadrones. Los principales oficiales fueron Pu-
dro Altnendez, Juan de Onate, Cristóbal Oñat'1, 
Miguel Ibarra, Francisco Vasquez, Cristóbal 
Barrios, Juan de Hijar, Diego Hernández, José 
Angulo, Francisco Mota, Diego Buendia, Fran-
cisco Flores, Juan Camino, Cristóbal Tapia, 
Juan Villalba y Fernando Flores. Los misio-
neros fueron el P. Fr. Antonio Segovia, Fr. 
Miguel de Bolonia y Fr. Juan de Jesús. A éstos 
se agregaron á poco tiempo Fr. Juan Padilla, 
Fr. Juan Badillo, Fr. Pedro Game y los ecle-
siásticos seculares Br. D. Bartolomé Estrada y 
Br. D. Alonzo Gutierrez. 

D e los soldados españoles que ya eran cerca 
de mil, doscientos eran de caballería y los de-
más. de infantería, todos bien armados de espá-
da, rodela, yelmos, cotas, cueras, adargas y fu-
siles. Los iudios de arcos, flechas, carcajes, ma-
canas, hondas y lanzas, y adornados de mantas 
corchadas y penachos de plumas. No es ponde-
rable la desgracia de nuestros indígenas, si po-
nemos atención á las desagradables circunstan-
cias de su conquista. ¿Que ellos mismos toma-

sen parte activa en remachar los grillos de la 
más dura esclavitud? Solamente la astucia y la 
hipocresía de los conquistadores, que nunca se 
causó de abusar de su debilidad é ignorancia, pu-
do hacerlo. 

En el mismo Conguripo dende permaneció 
Guzman algunos dias, se hicieron juntas de guer-
ra para determinar de las secciones que se tra-
taba hacer del ejército. Una parte debia entrar 
al Norte y otras debian penetrar por el Ponien-
te. Algunos soldados pensaron volver á Méxi-
co, solamente porque observaron que cuanto más 
se internaban eran más pobres ios indios, que 
aun desnudos los soliau encontrar. H é aquí el 
espíritu religioso de propagar la fé católica que 
acompañaba á estos bastardos de la iglesia. 

Dos caciques de Jacona, que unidos á cinco 
soldados de Colima se les reunieron, los aleuta-
ron á seguir su empresa: y eí 11 de Diciembre 
de 29 se levantó el campo con dirección á Gua-
najuato. D e aquí salió para Pénjamo, en don-
de hizo alto para conciliar su entrada al territo-
rio de Cuiseo y Coynau. Mandó sus binbajado-
res con estilo de costumbre, haciendo presente 
á los caciques que su entrada era de paz, con el 
fin solamente de sacarlos de sus errores, dándo-
les á conocer al verdadero Dios y criador del 



cielo y de la tierra. Que eran enviados del más 
poderoso Monarca del mundo, quien condolido 
del engaño en que vivian, á costa de los traba-
jos de sus vasallos y de su real erario les que-
ría proporcionar el bien de sus almas; que no 
ignoraban el poder de los mexicanos; pero á la 
vez que con tanta facilidad se reducían, y tanto 
que ellos mismos ayudaban á los españoles á 
su conquista; no tenian embarazo de entrar á sus 
tierras con tan pocos soldados, confiados en su 
buena fé, docilidad y buena disposición. Estas 
eran las proclamas y mensajes más comunes con 
que todos los conquistadores intimaban rendi-
ción á los indígenas 

Los infelices, por otra parte, veian el extrago 
que hacían los españoles con las armas de fu^go-
al mismo tiempo la division de ánimos que se 
suscitó en todo el imperio y que promovieron 
con empeño los interesados, motivos poderosos 
para quienes ignoraban todo, los redujo á la ser-
vidumbre más ominosa que se vió en el mundo. 

D e lo expuesto debemos inferir: que si en al-
gunos de los primeros reyes que dictaron la con-
quista, pudo haber alguna intención sana, lo que 
me parece difícil; en ninguno de los conquista-
dores pudo haberla; y muy al contrario, la más 
vil traición y tiranía inexplicable en destruir la 

dinastía de los emperadores y reyes: y de verdad 
no podemos atribuir á otra cosa la fatalidad y 
suerte de éstas nacioues, sino á un secreto de 
Dios, que como dice el V. P. Casas: por una 
parto quiso castigarles algún pecado muy grave 
que babian cometido, y por otra salvar sus al-
mas dentro de la iglesia católica: religión que 
vinieron trayendo los conquistadores, porque 
eran católicos, cuando vinieron á buscar el oro y 
plata que era su ídolo. Así, de la crueldad ó 
ingratitud de los judíos, resultó la redenciou hu-
mana, y así tantos bienes que suele sacar Dios 
para unos hombres de la malicia de otros. 

La contestación á la embajada de Guzman 
fué anuente á la solicitud, porque el principal ca-
cique de Coynan les dijo á sus compañeros: "Ya 
veis, amigos, la destrucción de México por la va-
lentía de los castellanos, su destreza en el mane-
j o de las armas, muy superiores á las nuestras; 
su constancia es acometernos y furor para des-
truirnos: ellos hacen pedazos cuanto encuentran 
y nada remediamos en oponernos." Con estas 
y otras razones, que las circunstancias hacían 
incontrastables, dieron el paso franco al ejército 
los coynaneses. Aunque pudieron estos caci-
ques ponerse de acuerdo con los de Cuiseo y Ja-
cona, no se lo permitió la violenta marcha de 



Guzman, que inmediatamente entró al valle. Es-
te se denominaba de Coynan, y hoy es lo más, 
el partido de la Barca. Estaba muy poblado 
entónces; pero el primer virey D. Antonio Men-
doza les dió una formidable batalla el año de 
1541, y acabó con estos infelices. 

Los eclesiásticos que venían en el e jérci -
to desde que salieron de México, no tuvieron 
que hacer en la expedición sino exhortar á los 
indios á recibir de paz á los conquistadores, cuan-
do no por sí, por medio de los intérpretes, que no 
faltaban de tantos indios que los acompañaban: 
si había alguna demora procuraban instruir á los 
indios que podían en los dogmas de nuestra re-
ligión, dejándoles á los más instruidos por fisca-
les ó topiles, para que se ocupasen en su ausen-
cia en enseñar á los demás. 

Esta conducta fué uniforme y constante en 
los misioneros, hasta conseguir la reducción de 
tantos infelices. Y a se deja entender cuántas 
almas se lograrían con tan piadosa conducta. 
Los indios de Jalisco en un todo deben su con-
versión al trabajo y celo de los misioneros fran-
ciscanos; Michoacan y parte de Tonalá y Coli-
ma, á los mismos y á los misioneros agustinos 
que infatigablemente trabajaron en el bien de 
las almas y de los infelices. 

Adelanto estas importantes noticias para que 
la crítica imparcial sepa distinguir el mérito que 
corresponde á los que cooperaron á la conquista 
de un modo muy distinto del que. tuvieron los 
que no buscaba,n otra cosa que el oro y plata 
para saciar su avaricia á costa de los mayores 
desastres. 
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Entra Ñuño de Guzman á Tonalá y sucesos 
ele esta jornada. 
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Y a que había pasado el ejército conquistador 

del valle de Coynan, los caciques de Cuiseo lle-
varon muy á mal lo hubiesen dejado pasar los 
coynaneses, y juntando un corto número de com-
batientes, salieron en persecución de los españo-
les. Estos habían tomado ya un cerro, desde 
donde admiraban la hermosura del lago de Cha-
pala, cuando vieron la división de los indios que 
venia sobre ellos con todas las señales de guer-
ra. Se pusieron en alarma á esperarlos, y des-
pues de algunos tiros suspendió la acción el ge-
neral de los indígenas, advirtiendo que quería 
hablar. En el tono más airoso y fuerte dijo á 
los españoles: "Bien sabemos que los castella-
nos son hombres como nosotros; pero usan ar-
mas que no conocemos; sus lanzas son mayores 
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y más cortantes; sus ropajes embarazan que les 
ofendamos con nuestras flechas: nosotros esta-
mos desnudos y quisiéramos que con iguales ar-
mas y de uno á uno llegar á las manos. En es-
te caso tenemos experimentado que solo vence 
el que tiene la justicia. Nosotros, estando en 
nuestras easas y nuestras tierras, tratais de qui-
tárnoslas, y por ésto es preciso que nosotros 
venzamos." 

Y a se deja entender cuál seria la exaltación 
de los españoles viendo abatido su orgullo, y to-
dos querían á competencia aceptar el partido. 
Ñuño de Guzman no lo permitió sino á un solo 
soldado portugués llamado Juan Michel. Este 
con valor se arrojó al indio, y despues de haber-
se maltratado ambos lo bastante se retiraron sin 
conciliación ninguna. El cacique con los suyos 
se fueron á disponer una formal defensa y que 
no se verificó hasta los dos años, en que obsti-
nadamente pelearon contra los españoles por va-
rias direcciones, y principalmente en Ooynan 
contra el virey D. Antonio Mendoza, como se 
verá despues. 

Pasó luego el ejército de Guzman al pueblo 
de Ocotlan: lo encontró sin habitantes, porque 
éstos se vinieron al rio á embarazar el paso. Lo 
verificaron con tal valor y decisión, que en un 

dia no pudieron vencerlos los españoles. A l dia 
siguiente se empeñó una acción en que se vie-
ron los indígenas en precisión de cederles el pues 
to, á pesar de haber dado muerte á muchos au-
xiliares. 

Recorrió el ejército español tedos los pueblos 
de la comarca más bien por un paseo que por 
temor de alguna resistencia á la invasión. Y á 
la verdad, hacer una descripción de la hermosu-
ra y feracidad de esta tierra, es difícil. Sus mu-
chas y saludables aguas, au temperamento y fru-
tos uaturales, no envidian á las mejores tierras 
del mundo. Bastóles para la preferencia la po-
sesión del rio Esquitlan ó de Santiago, y la la-
guna de Chapala. El rio corre desde la ciudad 
de Lerma, y haciendo varias quebradas por úl-
timo corre al Sur, entra al N. E. de la laguna, y 
corriendo algunas leguas al N., en donde tiene dos * 
cascadas que le impiden ser navegable, se dirije 
al O. por donde entra al mar Pacífico despues de 
haber corrido más de doscientas leguas. 

La laguna ó mar Chapálico es el lago más 
grande que poseé nuestra América mexicana: 
tiene treinta y seis leguas de largo del E. al O. 
y de tres hasta diez de ancho. Tiene un Islote 
llamado de Mezcala que consta haber estado po-
blado en tiempo de la gentilidad. En la guerra 
de independencia, ocupado nuevamente por Jos 



americanos, se hizo inexpugnable al ejército rea-
lista: y en, los ataques que proyectaron los espa • 
ñoles perecieron niuchos hasta que por la escasez 
de víveres lo entregaron los independientes por 
capitulación. Los reyes de España nunca la die-
ron éii posesion-ni quisieron sé vendiera á ningún 
particular,-habiendo habido propuestas al efecto. 

Tiene esta laguna flujo y reflujo, lo mismo que 
el mar, á pesar dé ser sus aguas dulces. Pro-
duce innumerables pecés de todas clases: y aun-
que pudiera producir peces marinos, les impiden 
su entrada las cascadas que el rio Santiago tiene 
no muy lejos del íágeu'El pescado más particular 
que produce es el blanco y el bagre, dé extraordi-
nario tamaño. En sus playas hay muchos y her-
mosos pueblos, y que forman la feligresía de seis 
curatos. Sus orillas pueden llamarse una huer-
ta continuada de árboles frutales de todas espe-
cies, y de plantas y semillas que abundantemen-
te producen. Se dan con abundancia los pláta-
nos, naranjas,' limas, limones, ahuacates, melo-
nes, sandias, trigo, frijol y maiz. En una pala-
bra, produce todo lo necesario para la vicia. 

'Después que los conquistadores recorrieron los 
pueblos del E; déla laguna, llegaron al de Pon-
citlan, en donde hicieron mansión por algún 

. tiempo, mientras reconocían la tierra que encon-
traron llenft de gente y poblaciones. Entre tan-

to, los religiosos visitaban á los caciques y los 
disponían á recibir de paz á los españoles. Así 
visitaron los pueblos de Istlahuacan, Cajititlan, 
Coscomatitan y otros. Antes de mover Guz-
man el campo, hizo una división de treinta ca-
ballos, cincuenta infantes y de mil indios auxilia-
res, y los puso á las órdenes de D. Pedro Al-
inendez Chirinos para que se internase por el 
Norte á lo más setenta leguas descubriendo tier-
ras, y para que sin detenerse, dando vuelta por 
el Sudoeste, reconociese á Etzatlan ó Jalisco en 
donde debían juntarse. Efectivamente, salió 
Chirinos por Atotonilco para Comanja; de allí 
por Pénjamo salió para el cerro Gordo y de allí 
al pueblo de Acatic, en donde fué muy bien re-
cibido de su cacique. Este lo agazajó dema-
siado y le acompañó hasta Zacatecas, de donde 
por la sierra del Nayarit salió para Jalisco. 

Luego salió Guztnan con todo su ejército pa-
ra Tlajomulco. Su cacique, llamado Coyolt, lo 
recibió con mucho agrado y le dio regalos de 
mantas, aves y maíz para sus gentes. Esta con-
ducta imitaron otros caciques de la tierra, con 
lo que los españoles concibieron las mejores es-
peranzas de dominar todo el reino de Tonalá de 
que eran súbditos. Salió pronto para la capi-
tal, mandó su embajada de costumbre á una 
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reina viuda que sin sucesión gobernaba el reino, 
dirigida por un senado. Esta, oyendo la emba-
jada, y que dentro de dos dias tendria en su cor-
te á los castellanos, pulsó algunas dificultades 
para recibirlos, y haciendo ver á los enviados 
que habia necesidad de consultar el negocio al 
senado y principales caciques, y algunas dificul-
tades de que se juntasen tan pronto. Les hizo 
ver también que sus súbditos provocaron guerra 
con los tarascos y aún estaban en armisticio y 
sabia que muchos de estos venían coi los espa-
ñoles. Los enviados le allanaron todas sus re-
flexiones, suponiendo era una sola visita la que 
pensaban hacerle, que desu parte les aseguraban 
de la paz con los tarascos bajo de su protección. 

Le hicieron todas aquellas protestas que acos-
tumbraban en todos los pueblos conquistados y 
que jamás cumplieron, de que solamente venían 
por el bien de sus almas, y que los dejarian en 
posesion de 'sus derechos y propiedades. Pre-
paró la infeliz reina el recibimiento de los españo-
les, á más no poder, con regalos y danzas, y so-
bre todo, mucho que comer con abundancia y 
profusiou. 

Entró Guzman y el ejército al valle de San 
Martin, y avisada la reina salió con los principa-
les que habia allí actualmente y con un inmenso 
pueblo á las orillas de Tónalá. 

Por estar éste en un lugar eminente, hubo 
proporcion de ver todo el ejército. Los indios 
auxiliares venían con todo orden á la vanguardia 
adornados de plumas de colores, presentando una 
vista muy agradable. Seguia la infantería y ca-
ballería al centro y retaguardia v como observa-
sen que los veia nu inmenso pueblo, y suponiendo 
la presencia de la reina, hicieron una salva ar-
moniosa con los fusiles y pedreros que traian. 
Luego les dijo con sonrisa á los suyos: "ah te-í 
neis á los castellanos; ved si os hallais con ánimo 
de resistirles.' 

Con la noticia que corrió por todos los pue-
blos de la pronta entrada de los españoles á To-
nalá, se alteraron los ánimos de los indígenas 
en sumo grado, y mus con la circunstancia de 
no haber podido avisarles la reina de lo que pa-
saba. 

Trataron de hacer una pronta reunión de guer-
reros en el pueblo de Tetan, y sin aviso de su 
señora. Era el dia. 25 de Marzo de 1530, y al 
amanecer salió de Tonalá la reina con su acom-
pañamiento de estilo y tres mil doncellas y jó -
venes á recibir á los huéspedes. Luego que se 
encontraron con los españoles, saliendo Guzman 
al frente, recibió de la reina las cortesías corres-
pondientes á su rango y ésta le ofreció unaguir-. 
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Dalda de florea y cetro de zúchiles eD señal de 
paz. Fué correspondida del general con agaza-
j o y todos juntos guiados de damas, pitos y so-
najas entraron al pueblo. Pasaron ¡í una gran 
enramada que al intento se dispuso en la plaza, 
porque las casas y palacio eran insuficientes pa-1 

ra el alojamiento de tanta gente. 
Se dispusieron las mesas para la comida, cu-

biertas de bien tejidas, mantas, y con variedad 
y abundancia de frutas; cacao frió, pulque, ta-
males, venados asados, gallinas y pavos en pi-
pián y multitud de cosas ya no muy desconoci-
das de los españoles. 

Comian todos descuidados del todo y bebian, 
cuando se oyó un ruido extraordinario de gente 
que subia para el pueblo. Este lo causó el ejér-
cito que en Tetan se habia reunido y .tumultua-
riamente venían ¡í desalojar del punto á los es-
pañoles. Estos se enfurecieron, y tirando las 
mesas, tomaron las armas y trataron de arrollar 
con cuanto encontraban. Guzman, que estaba 
cerca de la reina, dijo con indignación: " A l fin 
mujer." Ella, sin entender el idioma, respondió: 
"Sosegaos, yo soy mujer y contendré este des-
órden: ¿cuánto mejor lo puedes hacer tú con tan 
lucido ejército? Y o haré que sean castigados los 
que faltándome al i espeto, han comeitido sin 
mis órdenes esta osadía. 

Se aplacó el general con este razonamiento, y 
ya no se trató sino de escarmentar á los suble-
vados de Tetan. Este se consiguió en momen-
tos, porque saliendo en forma el ejército los fué 
retirando con mucha pérdida de los infelices, 
que sin reflexionar en las ventajas de las armas 
españolas, se entregaron sin reserva á la muerte. 
Se verificó la completa dispersión con mucha 
pérdida de los indios tepehues, chiltecas, tetla-
tecas, nahualtecas y cocos, que en un solo dia hi-
cieron la reunión de tres mil guerreros. Estas na. 
ciones poblaban el reino de Tonalá, y desde esta 
dispersión se neutralizaron, porque muertos unos 
caciques, y otros adheridos á los conquistadores, 
buscaron los demás donde ocultarse. 

Solamente de dos caciques de este reino se 
dice haber sido muy adictos á los españoles; el 
de Tlajomulco, llamado Coyolt y en el bautismo 
D. Pedro Guzman, y el de Atemajac. Tonalá 
con su reina sucumbieron á la dominación: los 
principales pueblos del reino, como Zapotlau de 
los Tepehues, Cajititlan, Coscomatitlan, Tlaque-
paque, hoy San Pedro, Huentitan, Salatitan y 
Tetan, quedaron también subyugados. Los de-
más pueblos que algunos quedaron sin habitan-
tes se volvieron á poblar y se formaron otros 
nuevos, hasta despues del año de 1540. Des-
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de que sé conquistaron y entraron por primera 
vez los españoles se quedaron ' entre ./estos infeli-
ces los padres Fr. Antonio Segoviá, Fr. Miguel 
de Bolonia y Fr. Juan de Jesús, con la ma-
yor caridad y paciencia los catequizaron, y pro-
bablemente fué el primero Tonalá con su reina. 
Aunque la historia nada dice de su paradero, pol-
los resultados se infiere que reducida h'la fé cató-
lica obedeció del todo á los españoles, pues des-
de entónces los tanaltecas ayudaron en cuanto 
pudieron á la conquista de los demás. ¿Y qué sé 
podia esperar de unos infelices entre quienes á 
su satisfacción introdujeron los españoles la di 
visión y discordia para vencerlos? 

-i . i .-umh eol ÜO¿: , i 
vé- • ; £ &b siiiacafiíó^ 

Jomada de Nwño de Guarnían á Jalisco y 
sucesos consiguientes, 

Despues de algún tiempo de residencia de los 
conquistadores en Tonalá, y en que habían re-' 
corrido los más de los pueblos del reino y fun-
dando otros con los indios dispersos y disiden 
tes de sus caciques y señores naturales, determi 
nó Guzman su jornada para Jalisco. Dejó en 
Tonalá al capitan Diego Yasquez con competen-
te refuerzo, y como dije, á los tres más celosos' 
misioneros. Hizo otra séccion del ejército á las" 
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órdenes de Cristóbal de Oñate para que recor-
riendo las provincias del Norte más inmediatas 
íil reino, de Tonalá se juntasen con Chirinos éñ 
Jalisco: al efecto le dió treinta caballos, cincuen^ 
ta infantes, y mil auxiliares, con losllque salió 
para Tacotan, al mismo tiempo que el general 
para Cajititlan y Tlajomulco. Aquí fué padri¿ 
no del bautismo del cacique Coyolt, que tomó 
el nombre de D. Pedro Guzman. Por Mázate-
pee entró á Tala, Tehuchitan y otros puebloá 
hasta tocar con Etzatlan. 

Peñere la historia haber encontrado en este 
intermedio y cerca de Tala, las ruinas de otros 
pueblos, y que representaban ser muy antiguas; 
Preguntando á los naturales que visitaba, qü& 
noticias tenían sobre el particular, los más adic-
tos á antigüedades le dijeron: que aquellas rui-
nas sran de algunos pueblos de indígenas des-
truidos por los tarascos que mucho habia que ha-
bían entrado de guerra en aquel reino. Otros 
le dijeron: que eran pueblos abandonados de sus 
ascendientes huyendo de los gigantes que habían 
venido por aquellas partes. Que como éstos co-
mían tanto y no trabajaban, hostilizaban^ los 
indios. Y que por último, haciendo sus^antepa-
sados fueites reuniones, los habian matado á to-
dos. ¿ 
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Sin detenerse mucho tiempo el ejército en es-
tos pueblos, llegó al pueblo de Etzatlan. Aqu i 
se recibió á los conquistadores con bailes, danzas 
y regalos. Se ventiló la cuestión si podian se- ' 
guir por las tierras conquistadas por D . Fran-
cisco Cortés y se resolvió por la afirmativa; por-
que para entónces ya se habia determinado por 
los soberanos de España: que los conquistadores 
quedaban privados de los derechos habidos en su 
conquista, si no dejaban en los pueblos ministros 
suficientes para el catequismo de los indígenas. 
P o r esto no tuvo embarazo Guzman de invadir 
los pueblos conquistados por Cortés, pues en nin-
guno se encontró misioneros para el catequismo 
de los indios. 

Dejando á Guzman preparando su entrada á 
Jalisco, es de necesidad veamos el resultado de 
las dos expediciones que declinó Guzman al Ñor 
te. Chirinos salió con el cacique de Acatie pa-
ra Zacatecas: cuanto ma's se internaba encontra-
ba posesion de tribus errantes, que los llamaban 
los mismos indios, chichimecos, que en su idioma 
quiere decir perros bravos. Los ma's huyeron 
luego que veian el ejército, y no encontrando 
embarazo ninguno, llegó á Zacatecas. 

Aquí lo recibieron muy bien los cascones que 
poblaban la tierra. El cacique de Acatic que le 

acompañó se volvió con su gente, y los Zacate-
canos lo encaminaron á Chirinos hasta veinte le 
guas de distancia, sin pasar adelante por estar 
en guerra con los cuachiihile? de la sierra. Es 
tos no le embarazaron el paso, y felizmente sa 
lió de la sierra hasta incorporarse con el ejército 
de Guzman. Oñate no fué tan feliz en su expe-
dición. Luego que salió de Tonnlá trató de pa-
sar por la barranca que forma el rio de Santia-
go despues de una altísima cascada de donde se 
precipita: y en el paso encontró de guerra á los 
indios de Huentitan. 

Los infelices hicieron su escaramuza de estilo, 
que no podia pasar de tal, con solo jaras y piedras; 
pero los bárbaros españoles, sin consideración á 
su debilidad, dieron muerte en esta ocasion á 
más de trescientos. Subieron sin embarazo para 
el valle de Tacotan, celebrando con bufonadas la 
acción que habían tenido y haciendo burla de 
los que no traían eu sus armas, lanzas ó espadas, 
señal de haber entrado en acción con los indios. 
Entraron libremente á Tacotan, invadieron los 
demás pueblos, ménos el de Teponahuasco, en 
que en número de quinientos guerreros trataron 
de impedirles el paso. Parece que en esta oca-
sion construyeron éstos valientes un fuerte, que 
en forma de un cerrillo de tierra aún se ve en el 



dilatado valle que média entre su pueblo y la 
sierra del frente. Este proyecto fué demasiado 
ingenioso para cortar cualquier división que tra-
tara de internarse. 

Pero inutilizados éstos y otros esfuerzos,; te-
niendo por contrarios á los demás pueblos que 
sucumbieron por su debilidad y el terror de lo 
sucedido, fueron vencidos los tepenahuascos con 
bastante pérdida. Pasó luego Oñate visitando 
libremente los partidos de Cuquío, Hiahualica, 
Acatic, Mañanalisco, Mesticacan, Teocaltiche y 
Nochistlan. Aquí se propuso formar una villa 
dedicada al Espíritu Santo, y que despues llamó 
Guadalajara para obsequiar la memoria de Ñu-
ño de Guzman, que era natural de Guadalajara 
de España en Castilla la N., y esto fué el año 
de 1531. 

De aquí tomó su derrotero para Jalisco visi-
tando los pueblos del tránsito y dando á recono-
cer su misión á todos los caciques de las nacio-
nes. A l pasar por Juchipila que entónces esta-
ba fundado el pueblo en Toe ó Peñolote, encon-
tró á los indios sublevados y fortalecidos en el 
mismo pueblo. Los atacó precipitadamente y 
á viva fuerza entró destrozando á los infelices sin 
piedad alguna. Salió para el valle del Tehul, en 
donde fué recibido con aclamaciones, regalos, 

danzas y otras demostraciones de sumisión. Su 
cacique fué decidido á favor de los españoles, y 
se conjetura seria por satisfacer alguna vengan-
za de agravios anteriores con los partidos limí-
trofes. 

Luego tomó Oñate su camino para Etzatlan, 
sin haber habido cosa notable en el paso del rio 
y pueblos del tránsito. En Etzatlan encontró 
á Ñuño de Guzman que se preparaba para en-
trar en Jalisco, según el plan acordado. Habia 
dejado de conquistador á Juan de Escareña á la 
retaguardia del ejército, y mientras estuvo Ñu-
ño en Etzatlan, fundó, con algunos españoles é 
indios dispersos, el pueblo de Yahualulco. 

Estas divisiones que hacia de su ejército, en-
tre algunos fines que se proponía Guzman, uno 
era deshacerse un poco de la multitud de indios 
auxiliares que de todas partes se le reunieron. 
Estos, que eran la plebe de los indígenas, por su 
ociosidad y vicios estaban más dispuestos que 
los demás á la traición y vicios consiguientes á 
sus principios. De aquí es que en algunos pue-
blos de los indígenas, eran más los daüos que re-
cibían de estos vagos, que de los mismos españo-
les. Como eran tantos, saqueaban las casas que 
encontraban para haber lo necesario para ¡su sub-
sistencia. Llegó el caso de haber ahorcado Nu-



ño de Guzman hasta treinta de estos infelices en 
castigo de los atentados que cometieron. 

Con este ejército entro por último el conquis-
tador á Jalisco, sin resistencia ninguna. Habia 
ya muerto su reina: pobableuiente después de ha-
ber recibido el bautismo^ pues ya no se encontró 
el Cué ó templo de los dioses. 

El indio mexicano que les dejó Cortés á losja-
liscienses, les valió á muchos para que cuando lie-
gó Ñuño de Guzman los encontrara muy afectos, 
y principalmente á la religión. En cuanto á las 
diferencias que encontró entre el senado y caci-
ques, sobre la posesion del sucesor, que era muy 
niño, no hubo ni que consultar sobre la última 
resolución, pues ésta fué sujetarse en todo al go-
biernp español, si no por grado, por fuerza, i 

• . t:i :T t>B0 i"c '•' »«/ J 
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Sale Guzman descubriendo las costas de Ja-
lisco y sucesos de esta expedición. 

Despues de algún tiempo que demoró Guzman 
en Jalisco, destacó una partida para que á las 
órdenes de Cristóbal Oñate viniese á la villa del 
Espíritu Santo á protejer la nueva conquista y 
otras villas que con algunos españoles se habían 
fundado, con facultad de fundar otras en donde 
le pareciese más conveniente. Así es que lue-

-.4b J5Í íjji ijttebtsaod fiiboq &s¡ qjs cseq ^okís&ií 
go que llegó Oñate á los pueblos de sú particu-

•si UÍA' gBlon«qVj . fia •• íaioiea 
lar conquista promovió tundacion en ' la villa ge 
Lagos para que como fronteriza de la sierra de 
Comania, contuviera á los chichimecos'que la ha-J ' • 1 ; 
H 1ÜI Ía«oi*jill011l ,03181ífcn OVyiJll é i>9 

Ñuño con lo principal de su fuerza salió á des-
cubrir la costa Oeste de Jalisco, pasó por Tepic, 
llegó á Sentispac, y de allí se inclinó al Norte 
descubriendo innumerables poblaciones de indí-
genas, que sin resistencia los recibieron. . 

v . : v: - ..„ 
Fundó la villa de Chametla y siguió por to-

da Sinaloa hasta tocar con la Sonora. Aquí hi-
zo alto en Culiacan y fundó una villa con el pom-
bre de San Miguel de Culiacan. ' •'•••., '« } . • ; ' 

Hasta los c<?nquistadores de Jalisco no encgu-
traron-en los.reinos y provincias invadidas, sino 
lo preciso mantener el ejército y muy poco de 

.alhajas.oro y de pl^ta, que era-., lo que ,más 
buscaban. A-este tormento, se. le agregó^-Guz-

fc^^Ujladesgracia de; haber . entrado.; ,pesj£ 
ejército;! y por . esta causa, y Ja,s noticias dal. ^ -

e m que j se sacaban del Iferú,. se siguióla 
la deserción de muchos españoles de los; mismos 
que le habían seguido de México!, De la peste 
murieron so^paente de los indios, auxiliares o-
cho. mi). Aunque ésto se, p^do-cons ide^r .^uo 
ganancia, respecto á los daños que íiacian á los 
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pueblos; pero no se podía considerar tal la de-
serción y muerte de tantos españoles que le fal-
v ' . Ñ Ó M B A U I Ñ¡•/ •IIIOITÍ fi'SkiboitQa MU taron. 

Este defecto, inmediatamente trató de reme-
diarlo, mandando á D. Juan Sánchez á Méxi-
co á pedir nuevo refuerzo, municiones y misio-
neros, que para tantos pueblos le hacían mucha 
falta. A l mismo tiempo pidió auxilios á los co-
mandantes de Colima, Etzatlan, Nonchistlan y 
otros. En este estado, sin gente,, sin municio-
nes, sin armas y las que habia averiadas, y 
aun sin víveres muchas veces, perseveró Guzman 
en Culiacan, hasta que comenzaron á venirle 
los socorros de los puntos más inmediatos. Y a 
les llegaba la extrema necesidad, cuando llega-
ron dos mil indios cargados como béstias, con los 
víveres y municiones que pidió. Juan Sánchez 
vino de México con tres misioneros más y bas-
tantes armas, con un regular repuesto de tropa. 

Contatos socorros volvió en sí el conquista-
dor del abatimiento á que lo redujeron tantós 
males. Y como el temperamento y las aguas 
le enfermaban su gente, trató de salir & otro pun-
to en donde pudiese disponer lo más convenien-
te al fin de seguir la conquista. Dejó en Culia-
can á Francisco Vasquez Coronado, el mayor ti ' 
rano que pisó la N. Galicia, con órdenes de que 

se internase al Norte cuanto pudiera, como lo 
'vérífiéó! l ias maldades que éste hizo en Sono-
ra fueron enormes: parece que solo se propuso 
asolar aquellos pueblos. Por la más leve inco-
modidad degollaba á sangre fria cientos de indios. 
'AÍ observar por la historia posterior de estos 
'Estados y las varias veces que los indígenas se 
han sublevado generalmente hasta despoblar 
|rándes territorios á fuerza de armas, no pue -
de ménos de culcular que no tienen otro ori-
gen tales debastaciones, que la memoria que no 
W pierde dé los atentados del primer malvado 
conquistador que entró en su territorio. Su his-
toria particular debe declararlo. 

.Guzman hizo alto en Acaponeta. Al l í orde-
nó y arregló su ejército y destinó á varios pun-
tos sus mejores capitanes. A D . Pedro Chin-

ónos lo destinó al rio de Petatlan y provincia de 
§inaloa. A D. José Angulo á Topia y Pánuco 
j á Juan Oñate, hermano de Cristóbal, á Hos-
totitían y Capirato. A Hijar lo comisionó pa-
ra que fundase en la costa del Sur una villa que 
lo verificó, dándole el nombre de Purificación. 
Esté tuvo por esto sus competencias con el al-
calde mayor de Colima, pero salió avante con 
solo el derecho que'le daba á Guzman la omi-

sion de Cortés en mandar misioneros á la llaina-; . !. i- - • ; • . . . .i> • ' 
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da su conquista, y a la que por lo mista© nauia 
perdido toda acción. 

Guzman con el resto de ejército se volvio á 
Tepic y Jalisco. Luego se persuadió de la ne-
cesidad de hacer una visita general de todo ló 
conquistado; y con este fin dispuso dar aviso á 
los jefes subalternos de su resolución, y arre-
glando un cuerpo respetable de tropa que lo a-
compañara, salió paraTonalá por Abri l de 533. 
De aquí pasó á la villa del Espíritu Santo, lla-
mada ya Guadalajara, reconoció su situación y 
no le agradó, porque el local le pareció indefen-
so, y para entonces ya comenzaban las subleva-
ciones parciales de los indios; y en alguna que 
ocurriese cerca, podia destruir la nueva poblacion 
ántes que le llegase el auxilio. Se propuso bus-
car no léjos un lugar más defendido, y luego lo 
encontró en el pueblo de Tacotan, que tiene 
guardadosfcon dos barrancas por donde corre el 
riofVerde y de Santiago, dos costados. A esta 
defensa; corresponde su amenidad y abundancia 
de cuanto necesita una poblapion para subsistir. 
Dió sus órdenes al efecto, y se pasó visitando 
los demás pueblos de su conquista con dirección 
á Etzatlan. 

N o le pareció bien á Oñate lo dispuesto, por-
que ya hábia hecho sus repartimientos de tiér-

53 
i». ras como lo ténian por estilo; y esto á pesar de 

süs prótestas de que conservaban á los indios 
sus propiedádes. Trató de impedir lo dispuesto 
por Guzman y representó al gobierno de la vi-
lla seriá mejor su traslación al pueblo de Tona-
lá, porque él ya habia tomado para sí todo el 
territorio de Tacótan. Luego que supo Guz 
man esta contradicción se enojó mucho; porque 
también hábia determinado titular sobre Tona-

- JA-i V O iO i ii U. , 
eCIT ^«ífüíjuiüütj-i "4»b.§Miawqgu jaddh f<J[ oa .. i 

Líos ánimos se decidieron, y efectivamente al-
gunos'se fueron, á Tonalá, y los más con los go-
\ J. t' , s *rn ' ; 

bernantes se trasladaron a Tacotan, porque las 
órdenes del jefe conquistador fueron demasiado 
severas sobre el particular. Esta fué la segunda 
fundación de Guadalajara, que duró solamente 
siete años, habiendo durado la primera cuatro.1 jNQ&¿»'> JUpi-taii ol • > . .„ fp UTíU^o . , 

a 

flexiqnes sobre las fundaciones de villas y ciuda-
des que hacian los españoles. Como eran gen-
tes.sencillas,uto persuadieron al principio de sus 
engaños y mentiras conque los conquistadores 
les prometian no tocar sus propiedades. Por 
esto se comenzaron á levantar en algunos pue-
blos reclamando Sus derechos qile ya recóñoc ie 
ron ped ido* siEl áútigüó puébló de Huejicar, 



que después .fué. inundado y que estaba ,en el 
local que hoy ocupa la Laguna de la Magdale-
na, fué el primero que á la cabeza de otros se 
alarmaron: salió con su cacique á reconvenir á 
los españoles de su injusta agresión. Y a no pu-
do Ñuño de Guzman sofocar al pronto esta voz, 
que despues se ,ayó en lo más de los rpinos con-
quistados,. porque aun los ánimos de los subal-
ternos estaban divididos y los más con intención 
de abandonarlo; porque la pobreza de oro y pla-
ta, no les daba esperanza de recompensa D e 

- - uv ' 1 • : li 
aquí resultó que para reconcentrar sus fuerzas 
despobló á varias villas, como Chametla y otras. 
Por otra parte, ya en México" tenia enemigos 
poderosos, y sobre todos, Hernán Cortés, que so-
lo pensaban en vengarse de él, y por lo mismo, 
no podían contar con auxilio ninguno. Por esto 
resolvió ocurrir á España dando noticia de todo 
lo sucedido, y pidiendo se le aprobasen sus he-
chos. 

•?•>•• - «S K»i: ' íil'Aü- >í«xpÍ2-víl 
-i¡ . • • l í O i T t 8 0 ! .'¡' : k íip pai 
Se le dá título de N. Galicia á todo, lo conquista-

do por Guzman y de la residencia de éste o 
le viene su última ruina. 

Ñuño de Guzman, como buen político, mien-
tras en México lo malquistaban, trató d e r e c o -

mendarse en la corte. A l efecto trabajó una re-
presentación lo mejor que pudo de todos süs ser-
vicios y pasos que había dado para reducir á la 
obediencia de los reyes de España los reinos de 
Tonalá y Jalisco, con ,porcion de provincias su-
balternas. Hizo presente que contenían como 
dos millones de habitantes: que toda la tierra 
era muy fértil y que todo lo necesario para la 
vida se producía con abundancia; pero que has-
ta entonces no se habían descubierto minerales, 
aunque representaba poder encontrarse en sus 
sierras, que tenia varias. 

Por todo esto pedia se le aprobase todo lo 
hecho: que se le hiciesen buenos sus sueldos que 
cpmo á presidínte de ia audiencia de México le 
pertenecían, porque la tierra era pobre de dinero. 
También pidió se le diera á su conquista el títu-
lo d é l a nueva Castilla de la mejor España, mó-
nos el reino de Jalisco, que por parecerse su su 
per&cie y costas á Galicia, pedia se diera el títu-
lo de N. Galicia. . 

Ausente el emperador. Cárlos Y que goberna-
ba eátóuces la monarquía española, recibió la 
remala solicitud, de Guzman; y con dictamen 
del consejo se le negó el título que pedia para 

-toda su conquista, y que solamente se denomi-
,uase N. Galicia. Se le mandó que fundase una 
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ciudad con el nombre de Compóstela para capi-
tal del reino. Y én lo demás sé remitió el con-
sejo á lo que él emperador resolviese. Procedió 
Guzman á la fundación de Compóstela, pero no 
en el medio de su conquista, sino en un puesto 
limítrofe á la dé D . Francisfco Cortés, cort el fin 
de agregarlo todo á la N. Galicia, como después 
de mil debates sé consiguió, 

Resérítidó én sumó ¿rádo el marqués del Va -
lle D. Fernando Cortés, no solamente por la se-
veridad y rigor coñ que verificó su residencia 
cuando vino de España por su juéz;, sino también 
por haberse adjudicado como suyo ló conquista-
do por su sobrino D. Francisco, promoyió cuan-
tos capítulos pudo encontrar para vengarse, en 
la residencia qüe ya le amenazaba y $&- le había 
pedido de México. Esta ;se hacia imposible es-
tando Guzman aún de gobernador de ¡la NJ Ga-
licia. A l efecto se informó al'soberano y pidió 
se le confiriese el empleo á D . Luis de Castilla 
vino la providencia como lo pedia la audiencia ̂  
y se le dió orden ¡á Castilla para que. fuese con 
cien hombres á Jalisco á recibirse del gobierno 
del reino: y que mandase presó k Ñuño de Guz-

imúhgíl -q i>»p oluJjJ i » t'^ya ftí ÜK ojy?.uoo jai» 
Agravaba la Causa de este infeliz, el tra-

to bárbaro qüe daba á los indígenas, quitándoles 

-eaxÍ9.'i¿&jí v i • , . 
8Us tierras para darlas á sus jefes y soldados 
subalternos en la llamada encomienda.' Este tí-
tulo se les daba para que en clase de tutores pro-
curasen los encomenderos, la civilización y la re-
ducción de los indios á la religión. Pero los bár-
baros conquistadores la convirtieron en un dere-
cho de propiedad, de más comprensión que los 
derechos de un monarca. Los encomenderos 
hacían uso del servicio de los infelices, en labo-
res, eu minas y aun en los caminos; conducien-
do las cargas como recuas, y ésto aun las muje-
res: porque aún no se propagaban las muías y 
otros animales de carga que trajeron de Europa. 

Los encomenderos vendían á los indios como 
si-fuesen bestias ó esclavos; y por último, al más 
leve delito les quitaban la vida. Muchas veces 
sucedió que no encontrando carne para mante-
ner á los perros que trajeron, mataban un indio 
para sustentar á los animales. ;Se extremece la 
humauidad al oir tan horrorosa conducta! 

,No estaba tan libre Ñuño de Guzman de es-
tos delitos, que juntos con otros, como fué el de 
la injusta muerte que dió al rey de Miehoacan, 
le preparaban á gran prisa su último exterminio. 
Salió D. Luis de Castilla de México, Guzman 
lo supo pronto, convocó á sus capitanes subalter-
nos, que no estaban lejos, despachó correos por 



todas direcciones para juntarlos y tratar el mo-
do de recibir al sucesor. 

¡ . 'J , ! ' j g 
Dió lugar á todo esto y fraguar una formal 

resistencia, la morosidad de Castilla. Hizo pre-
sente Guzman á sus capitanes, con la mayor elo-
cuencia y energía, sus padecimientos y servicios 
en la conquista de uttos reinos tan interesantes; 
que cuanto sucedia era promovido por informes 
siniestros del marqués del Valle, su mortal ene-
migo; que era preciso representar contra ellos, 
y mientras tomar las más serias providencias 
para impedir su ejecución. . Todos respondieron: 
que su suerte y su honor, ultrajado por sus rivk-
les, los resignaban á cumplir sus disposiciones y 
que cuanto determinase seria obedecido. En-
tretanto D. Luis de Castilla se acercaba á JS-
lisco: desde Tetitlan mandó una comision con el 
aviso de su arribo, con órdenes del soberano'. 
Guzman contestó en los términos más comedi-
dos y políticos. Esto les chocó demasiado á los 
compañeros de Castilla, ménos á él, que lo llenó 
de encomios por la respuesta tan inesperada,. 
Debia de ser éste algún Beatus vir poco versa-
do en las intrigas de los ambiciosos. En esto 
era maestro D. Ñuño de Guzman, y luego tra-
tó de prender á D. Luis. A l efecto se ofreció 
Juan de Oñate, íntimo amigo de Guzman: y con 

11 ílifi .f'Jlt 

cincuentaíhombres bien armados salió de*la ciu-
dad con el mayor secreto. D. Luis de.Castilía, 
creyendo á Guzman de buena fé, habia movido 
su campo para Jalisco. Fué avisado de la des-
cubierta Oñate que se acercaba D. Luis y á 
media legua de distancia uno de otro entró la 
nuche. < 

Se certificó Oñate por medio de espías que 
D. Luis y sus compañeros estaban descuidados 
y aun desnudos. 

Ayanzó inmediatamente sobre el real, asegu-
ró primero la remonta, y á una voz les dieron el 
viva el rey, y añadieron, viva D. Ñuño de Guz-
man. Se metieron por las tiendas de los que 
hasta entónces dormian sin el menor recelo de 
traicien. Ya se deja entender cuál seria la sor-
presa y susto de los que en nada mónos pensa-
ban qué en estajaventura. Sin armas, sin caba-
llos y aun desnudos corrían lós vencidos por to-
das direcciones, y aún no entendían'lo que esta-
ban viendo. Viendo Castilla á su lado al capo-
tan Oñate, aún le saludó como amigo. La res-
puesta fué la voz dé pena de la vida al que se 
mueva ántes dé ser preso. Hasta entónces co-
nocieron la situación en que se hallaban. 

•Condujo Juan de Oñate á sus prisioneros á 
Jalisco, de donde no estaba lejos: el sobresalto 
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de Castilla y loa demás, era extraordinario.. Tan-

,ta alevosía les presagiaba .-una. suerte infeliz. 
Pero luego que se vieron á la presencia de Guz-
man, volvieron en sí, porque .solamente le oye-
roníprotestar contra las órdenes que llevara D . 
Lilis y que le era forzoso representar al sobera-
no sus servicios. Asegurado Castilla en el cuar-
tel con los suyos juntó Guzman á sus capitanes, 
les consultó sobre el caso y fueron de opinion 

.que dejas$ volver libre á I) . Luis á México con 
los que de los suyos quisiesen volverse. Así se 
verificó con .mucho desaire de Castilla, que no 
fué muy bien, recibido de la audiencia, por su 
imprevisión y :pocp valor. Se hicie.ron represen-
taciones las más enérgicas de parte de la audien-
cia, y de Guzman; y! el resultado fué perderse el 
barco que lgs llevaba á España, y ,cqq él las es-
peranzas de,ambos partidos. . .. . . ,r| 

Sabiendo Guzman que en España se denigra-
ba mucho su conducta: -que el atentado cometi-ifi i>DiH u¿ íí J-:'i fe) " ' ' .Wfl • n «I 
do contra el rey de, Michoacan era el asunto de 
los estrados y mostradores :;y .aun de los conse-
jos: que con el golpe impolítico contra Castilla 
acabaría de atraerse toda la e^eoracion del rey 
y de la Nación, trató de, curarse, en salud, según 
su opinion. Pero todo lo erró, y ya era fuera 
de tiempo la providencia de ir en persona a la 

carte que tenia por el único remedio de los ma-
lés que le amagaban. Y a venia para entonces 
un juez de residencia, que sin saberlo le habían 
procurado sus enemigos. Salió de Jalisco con 
cincuenta hombres, declarando por gobernador 
interino á D. Cristóbal Oñate; y extraviando ca 
minos, primero fué á Pánuco de Tamaulipas en 
donde habia sido gobernador cuando vino al rei-
no, para recojer el caudal que pudiera de los bie-
nes que habia dejado cuando pasó de presidente 
a México. 

De Pánuco pasó á México, en donde encontró 
ya á su juez de residencia, Lic. D . Diego Pérez 
de la Torre, que acababa de llegar de°España-
Este, sabiendo en el puerto que Guzman tenia 
preparado con tiempo un barco para marcharse; 
dejando su familia, se vino á la ligera á México 
para no perder la ocasion de realizar las órdones 
que traia de mandar preso al conquistador de 
Jalisco. Casualmente salía Pérez de la Torre 
de. la asistencia del virey D. Antonio de Men-
doza, cuando entraba Ñuño de Guzman. Esta 
le dijo despues de saludarlo: "Parece- que he 
visto esa cara y que conozco á vd.; he apreciado 
verlo pues se me excusan ya con esta oportuni-
dad dar otros pasos con respecto á la comision 
que tengo, y esta es: que aquí mismo se dé ñor 
preso á nombre de N. rev " P 



Y a se deja entender cuál seria la sorpresa y 
confusion de un hombre tan soberbio y orgullo-
so como Guzman, al oir una intimación tan ines-
pirada. Entraron ambos á la presencia del vi-
rey, y á pesar de los discursos que mediaron y 
elocuencia del conquistador de Jalisco, no pudo 
ménos que dar á Torre el auxilio que le pedia 
para la ejecución de las órdenes del soberano. 
Quedó preso en el mismo palacio, y á poco salió 
para Veracruz y de aquí para España. Dios qui-
so que este infeliz conquistador no se fuese á la 
otra vida sin pagar en ésta algo de los atentados 
que habia cometido. Si no hubiera sido tan o-
portuna su prisión, se hubieran eludido, los árbi-
trios que se dieron para ella; pues su viaje esta-
ba proyectado para Gónova en donde estaba un 
hermano suyo; su fin era estorbar la residencia 
por medio de empeños y cohechos. Todo esto 

' . 

se descubrió despues de su prisión. Lo cierto es 
que la residencia no se le tomó, porque habien-
do llegado á España, fué confinado á ocho leguas 
de la corte al lugar de Torreion de Velazco. y 

_ i - i / \ 
allí murió despues de dos años. (1) 

Las demoras precisas de Pérez Torre p a -
ra recibirse del gobierno de N. Galicia: las de 

(1) Su proceso puede leerse en la biblioteoa del Estado 
adjunta est¿ la del famoso Pedro Alvarado, tino de los más in' 
ames aventureros españoles.—M. E. B. y P. M, 

"reunir los informes de que debia formarse el jui-
cio y otros embarazos, prolongaron las penas de 
aquel: y no pudo dejar de morir solamente. 

Se llegó á ver én tal miseria, que solo de ham-
bre iba á morir en ocasion que se hallaba en la 
•corte D. Fernando Cortés, y á pesar de su riva-
lidad, éste lo socorrió con limosnas para que no 
pereciese. 

Los adictos á Guzman en el N. Galicia, y tal 
vez cómplices de sus delitos, todos se extravia-
ron y los más huyeron. Juan de Oñate, jefe de 
la prisión de Castilla, se fué al Perú y allí mu-
rió miseiablemente. Cristóbal su hermano, go-
bernador interino, entregó el gobierno á Diego 
Pérez Torre en la villa de Tonalá: vino el cabil-
do al efecto de Tacotan, en donde estaba la ciu-
dad de Guadalaj ara y primera de N.Galicia. 
Presentó sus despachos el nuevo gobernador y 
luego fueron obedecidos. Dió, comisiones para 
los informes de la residencia de Guzman secues-
tró sus bienes, y por entónces estableció su re-
sidencia en mismo ol Tonalá, y despachó á Oñate 
y cabildo á la ciudad. 

Murió Ñuño de Guzman en Torrejon de Ye -
lasco por los años de 1540. Nació en Guadala-
jara de Castilla la nueva: pasó á la Nueva Espa-
ña de gobernador de Pánuco de Tampico. Fué 
juez de residencia de Hernán Cortés y primer 



presidente de la Audiencia de México. fDes-
euipeñaba este cargo cuando salió á la conquista 
de Jalisco, en donde sus rivales, como era de cos-
tumbre entre los conquistadores, le fraguaron 
su ruina. Era de mediana estatura muy elo-
cuente para hablar y sobre todo, un gran juris-
consulto. Nada le valieron estas prendas para 
defenderse cuando trató Dios de humillar su so-
berbia. Dejémosle en su destino eterno y si-

i J i • i gamos con los progresos de la conquista. 
&t ; • M sii i JÍÍU .fit>iavíjú elaz eot X W 1 
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Siguen las desgracias de los conquistadles, con 

la muerte de D. Diego Pérez Torre y 
otros sucesos adversos. <,: 

Comenzó y prosiguió el gobierno del Lic. Die-
go Pérez Torre, con la mayor rectitud: era gra-

T T 
ve, integro y dispuesto para grandes empresas, 
í a l salió el nuevo gobernador como se lo prome-
tió Carlos V y como lo necesitaba la Ñ. Galicia. 
Se le presentaron muchos indios dispersos por 
la anarquía en qUe los dejó Guzman. Fundó 
nuevos pueblos con ellos y algunos vecinos espa. 
ñolee. A estos les contuvo cuanto pudo, más 
bien con el ejemplo, que con la palabra y la jus. 
tieia. L a religión, sobre todo, tuvo, en,; tiempo de 
su gobierno grandes incrementos. Trajo mi-

síoneros qus tanto se necesitaban, y entre ellos 
un hijo suyo llamado Fr. Diego. La deso-racia 
de la N. Galicia fué que duró poco; porqu°e aun 
no se satisfacía Dios y s u justicia de los pecados 
del reino. 

Para este tiempo, desengañados los indios di-
sidentes de que ya no podian librarse de la do-
minación española, si no los batían con las armas, 
comenzaron en varios puntos á hacer sus juntas 
y reuniones, comunicándose mùtuamente sus de-
liberaciones para realizar una subleuacion o n e -
rai. El cacique del pueblo de Huajicar que es-
taba ántes en el local que hoy ocupa la laguna 
llamada la Magdalena, convocó á los caciques 
de Etzatlan, Ahuaeatlan y HostotipaquiJLo. Es-
tos reunieron un cuerpo respetable de guerreros 
que tomando las alturas provocaban de todas ma-
neras á los españoles. El gobernador hizo con-
sejo de guerra y resolvió salir á contener á los 
indios. 

Salió Torre con un trozo de soldados y axila-
res de Tonalá y Tlajomulco. Esto fué el año de 
1538. 

Los sublevados se hicieren fuertes en un cer-
ro muy alto, que parece fué el llamado hoy de 
Tequila. Llegando el ejército al cerro hizo Torre 
Uoúndios los requerimientos de estilo. La res-

" " > 



puesta fué: que habían de morir en defensa de sus 
libertades y de sus tierras. Cercaron los solda-
dos á los indios por todas partes; el resultado fué 
romper los sitiados por todas partes con desespe-
ración el cerco, y en que quedaron muchos muer-
tos. Pero los conquistadores no pudieron tener 
mayor pérdida de la que tuvierou, porque des-
bocado el caballo del gobernador, lo precipitó de 
una altura, se le echó encima y quedó moribun-
do. 

En este estado, fué conducido al pueblo de 
Tetan. Yino Oñate y los principales de Taco-
tan, recibió los sacramentos é hizo su testamen-
to. Declró quedar de gobernador interino Cris-
tóbal Oñate y murió. Fué enterrado en Tetan, 
y cuando se fundó la actual ciudad de Guadala-
jara, se trasladó su cadáveir á San José de A -
nalco, y de aquí á la iglesia del actual convento 
de San Francisco. Fué llorado de todos los bue-
nos y aun de los indios, amigos de los pueblos. 
Oñate, que quedó encargado de doshijas que tra-
jo, las casó; á una con D. Jacinto Piñeda, y á otra 
con D . Fernando Flores de Torre, que unieron 
los apéllidos para darse mayor importancia. 

Dióse cuenta al virey de lo sucedido y dió el 
gobierno de N. Galicia, que despues confirmó el 
r e y , al tirano de la Sonora D . Fracisco Vasquez 

Coronado. Por fortuna de la Galicia estaba ese 
infeliz muy entretenido en su conquista destro-
z a d o y acabando con los indios de Sonora á fuego 
y sangre, en busca de unos cerros de plata y oro de 
que tenia relación se hallaban por la costa del 
Pacífico. Lleno de delitos, enfermo y abatido 
de la fortuna solo pasó para Jalisco, y renun-
ciando el gobierno se fué á México de donde ya 
no volvió. 

Con estos sucesos tan adversos se fué aumen-
tando el descontento general. Las rivalidades 
y discordias consiguientes á la residencia de Ñu-
ño de Guzman, que aún tenia su partido; la no-
ticia de la prosperidad del Perú, la pobreza de 
la N. Galicia, en donde aún no se descubrian 
minas, y por último, la sublevación general de 
ios indígenas que amenazaba; hizo que muchos co-
lonos abandonaran los pueblos y se fuesen. 0 -
ñate vivia en Tacotan, de alli destacó varias par-
tidas de tropa y auxiliares, de Tonalá y Tlajo-
inulco k varios puntos sospechosos del levanta-
miento. Y a en Huainamota habian dado muer-
te los indios á Juan de Arce que era el español 
que los mandaba como encomendero. La misma 
suerte amenazaba á Juan Viilalva en Composte-
Ja y á otros en otras partes. Por esto representó 
fuertemente Oñate al virey pidiendo auxilios; pe-
ro éstos se demoraban y la necesidad era urgente. 
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Supo Oñate que muchos indios^se hacían.fuer-
tes en el cerro del Mixton cerca de Juchipila y • • ' ' ¿ . 
destacó veinticinco soldados y trescientos auxi-
liares al mando de Miguel Ibarra para que los 
batiera. El sábado de ramos de 1541 llegó es-
ta división á la falda del cerro. E l día siguien-
te atacó Ibarra., y despues de hora y media de 
combate se retiró, porque los indios hicieron pro-
digios de valor: ganaron la acción, en que mata-
ron diez españoles á pesar de la ventaja de sus 
armas. Murieron más de ciento cincuenta indios 
auxiliares de Tonalá y Tlajomulco. Pedia Oña-
te auxilio por todas partes; pero las partidas es-
taban demasiado ocupadas para poder favore-
cerlo. Las sublevaciones parciales que á un mis-
m o tiempo hubo en varias partes, no les permi-
tían dar un paso fuera de los puntos que ocupa-
ban. 

• •* 
Como México estaba escaso de tropas dió ór-

den el virey para ,que se solicitase á D. Pedro 
de A l varado, que debia estar en Colima apres-
tando-su armada para descubrir las costas del 
Sur y Poniente, con dirección á las Californias. 
Mandóle órdenes para que viniese á auxiliar á 
Oñate que se hallaba en conflicto. Este, mien-
tras venia este auxilio, mandó á Miguel Ibar. 

, - i- i ra para que recojiese algunos indios amigos de 

los partidos de Teocaltiche, encontró al pueblo 
sin gentes: y dismulandoles el concepto de levan-
tadas, mandó á los pocos que encontró que bus-
casen y llamasen á los caciques. Vinieron éstos, 
y prevalido Ibarra de la autoridad de encomen-
dero, les dijo: que les dieran de comer á él y á 
jos que traía en su compañía. Los valientes le 
respondieron que ya se podían ir á Castilla: que 
ellos^estaban^ensotierras: que si quería lesdie-

paneros. 
• ry>Oi :'i • • 

insimulándoles su despecho y burla les repli-
có: qijie aunque no les diesen de comer, que solo 
pretendía su amistad: que ya eran cristianos y 
tenían dada obediencia al rey de España, que 
bajasen de y se les perdonaría, y que de no 
hacerlo, se les daría cruda guerra. A ésto res-
pondieron los caciques^ que hicieran lo que qui-
sieran, que ellos se defenderían haciéndoles to-
do el mal posible; Ibarra los estrechaba con ame- . 
nazas, y ellos se reían y decían: si tan valerosos 
sois, ¿cómo os fué en el Mixton? Solo á traición, 
dijo Ibarra, pudieron los enemigos cantar la vic-
toria: que en breve vendrían de México muchos 
soldados, y ¿los tratarían como merecían. 

Conyeiicido^ los indios d e q u e los de Ibarra 
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eran pocos, y que ellos estaban bien parapetados^ 
los provocaban á que saliesen al campo; pero 
Ibarra se retiró aunque precipitadamente, por-
que le descargaron una tempestad de piedras y 
flechas. Sin escarmentar con ésto, siguió en pos 
de otros caciques amigos y se acercó á Nochis-
tlan. Aquí estaba la principal fuerza de los in-
dios que'actualmente hacían la reunión á las ór-
denes de un indio cascan, que por darse mayor 
importancia se denominaba D . Diego Zacatecas. 
Tenia el fuerte siete alvarredos ó lo que llaman 
potreros, de cuatro varas de gruesos y dos de, 
alto. Y a habían unido más de dos mil indios 
vestidos á uso de guerra y con morriones de plu-
mas de colores. Se acercó Ibarra en solicitud 
de un cacique llamado D. Francisco, íntimo ami-
go suyo. Salió y luego que lo conoció, le dijo: 
señor; ¿á qué venís? ¿Queréis morir con vues-
tros compañeros? Y o estoy pronto á serviros 
porque amo á los castellanos; pero mis súbditos 
me han querido matar porque no quería venir 
á esta reunión: D. Diego Zacatecas es el jefe de 

todos, y tengo entendido que si no dejais la tier-
. i o, / 

ra, todos pereceis. 
Solicitó I barra la presencia de D. Diego, quien 

no tuvo embarazo de salir luego. Le dijo el je-
f e e s p a ñ o l : " ¿para qué hacéis, señor, esta reunión? 
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los españoles no os han hecho agravio ninguno, 
V yo os aseguro del perdón si desistís de vues-
tras intenciones. Mas el general, lleno de en-
tusiasmo, respondió: vosotros los •españoles sois 
unos barbudos, bellacos y calabazos; y también 
lo es D. Francisco que me ha llamado á tu pre-
sencia. Idos presto, porque haremos qué la tier-
ra os trague: y despues dió un alarido, que cor-
respondido por los demás, se oyó por todo el va-
lle. Amigos, dijo, á las armas, mueran estos 
españoles: defendamos nuestra tierra y vengue-
mos nuestros agravios Dispararon infinitas fle-
chas y acometieron de tal suerte á los españo-
les, que éstos aterrados é inconsultos bajaron 
precipitadamente el cerro y corriendo libertaron 
la vida. No los siguieron más los valientes, por-
que la violencia de la carrera de los caballos bre-
ve los desapareció. 

-tq ¿m iuí. j&eláeiiíyoVi &b eoba^dldite poí , 

Viene Pedro de Alvarado, su muerte y últimos 
triunfos de los indios, y fundación 

7 n ; j de Guadalajara. 
••) G&a&g «JOUÜÍU NOY :POF0T QÍÍIJMOIKJOÍÍ ai-,\ 

Luego que Alvarado recibió las órdenes del 
virey, y á vista de los empeños de Oñate para 
que viniera á auxiliarlo, salió á marchas dobles 
de Zapotlan en donde" se hallaba. Llegó á To-
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nalá donde fué muy bien recibido. Actualmen-
te se hacian allí los honores fúnebres de los que 
habian muerto en el ataque del. Mixton. Cele-
braron mucho el arribo de un general de tanta 
nombradla en todo el imperio, como que en la 
conquista de México habia sido el segundo de 
Hernán Cortés. Le ministraron todo lo nece-
sario para su derrotero, le guiaron al paso del 
rio y le pasaron en canoas. 

Salió Oñate de Tacotan á recibirlo con la ofi-
cialidad y cabildo, y entró á la ciudad con sal-
vas: y á medida del deseo y gozo con que lo re-
cibieron, fueron las disposiciones de alojamiento 
y trato para él y sus compañeros. Todos se die-
ron la enhorabuena y se retiraron los dos jefes a 
tratar del asunto principal, que era- la defensa 
de aquellas tierras. Trataron de los medios de 
fortificación de la ciudad, y del modo de sosegar 
á los sublevados de Nochistlan. A mí me pa-
rece, dijo Alvarado, que no se debe dilatar el 
castigo á esos indios; vergüenza es que esos ga-
tillos hayan dado tanto cuidado á V . S. y ha-
yan hecho tanto ruido; con ménos gente de la 
que traigo sobra para sujetarlos: no hay que es-
perar más. Esto decia por el auxilio que se le 

habia pedido al virey, y habia prometido man-
d a r -

Como Alvarado tenia probado su valor en lag! 

campañas que tuvieron con los indios mexicanos, 
los de Guatemala y otras partes, le pareciaique 
llegando el socorro de México, le privaba de la 
gloria de vencedor dé Nochistlau y del Mixton. 
Se sonrojó Oñate de qüe Alvarado atribuyese á 
poca resolución y valor no haber vencido á los 
indios, y Je dijo: No hay que tocar eso, señor, 
adelantado. Todos hemos hecho nuestro deber 
en esta tierra. Y o he cumplido con el mió, y 
en más de diez años de N. Galicia, mayor difi-
cultad hemos pulsado en conservar lo ganado 
que en descubrir nuevas tierras y vencer á los in-
dios. En la N. España donde V . S. ha estado, 
habia ciudades, pueblos grandes y de indios pu-
dientes y ricos que tenian mucho que defender, 
y por lo mismo se paraban á sostener un ataque, 
en que era preciso quedaran derrotados; pero en 
la N. Galicia son los indios muy pobres, y por 
lo mismo gatillos que si de una montaña los ba-
jamos, se suben á otra en donde se hacen fuer-
tes sin haber perdido nada. Entre tanto, nos 
dejan estropeados, sin lograr presa alguna. Las 
familias las esconden en los riscos y quebradas 
de los cerros en donde solo peleando como gatos 
se les puede encontrar. 

Dice Y. S. que la brevedad conviene, y yo la 

7 



deseo; pero hay. que reflexionar en el tiempo éü 
que.nos hallamos: se forman en estos valles, en 
las aguas, tales ciénegas, que más que de prove-
cho, es de embarazo la caballería: y en los lagos 
que se forman se mantienen los indios seguros 
4e que no se les pueda batir; y aun cuando u to-
do riesgo se avance sobre ellos, no se consigue 
otra cpsa que desalojarlos. Y así me parece mejor 
que Y . S, descanse, porque con solo su presen-
cia y saber que está entre nosotros, estamps fa-
vorecidos: y ojalá ahora nos acometieran los in-
dios, como amenazan, que sin duda fueran der-
rotados. 

Alvarado con resolución repuso: que él habia 
de ir con su gente al Peñol de Nochistlan, aun 
cuando no le acompañase saldado ninguno de la. 
ciudad: que en cuatro dias quería pacificar la 
tierra por convenirle así, para desembarazarse lo 
más pronto posible, para realizar su viaje pro- i 

yectado á Californias. Esto avergonzó dema-
siado á Oñate; y despues de grandes debates, 
quedó determinado que el gobernador se queda-
re en guarda de la ciudad coa su gente y que el. 
Adelantado con la suya fuese al combate contra 
k>& indios hechos fuertes en el Peñol: Temo, de-
cía Oñate, sucede algún desastre por no aguar-
dar-Y- & mejor tiempo y el socorro de México . 

fKe&í-'lváetá dónde no l lega 'k vanidad-del hom-
bre! ¡Cuándo se desentiende de-su debilidad! 
Alvarado ya impaciente contestó: ya está echa-
da la suerte: á marchar, amigos, cada uno haga 
sn de ber, pues á esto ve minos. - . 
• Oñate hizo las protestas consiguientes á su 

dietámen, - y dispuso á su tropa para el socorro 
qrte tenia por indefectible, para los que se lo ha-
brán venido á dar. Los soldados que Alvarado 
traíalos más eran visoños para la clase de enemi-
gos con quienes iban á pelear; y con la que dio 
jttontas providencias para salir. Llegaron á No -
chistlan, reconocieron el Peñol, lo encontraron a-
ftiurallado cotí siete al barradas; que llamamos po-
treros, y tan anchos como Ibarralos encontró. 
Besmorftando Alvarado precipitadamente del ca . 
bailo, dijo: esto ha de ser así, y coménzó á quitar 
piedras. Los demás lo siguieron. Los indios no 
dieron lugar á tanto, v dejando los españoles los 
caballos, con rodela y espada en mano se fueron 
sobre ellos. Fué entonces tanta la piendra ma-
nual que arrójaron los indígenas, que á no reti-
raran Alvarado, queda cubierto con toda su 
gente., pues con solo este descargue destruyeron 
•la primera al barrada. Mientras unos indios los 
replegaban disparándoles una nube de flechas, o . 
tros bajaban del Peñol á cortarles la retirada. 



Puestos ¿ proporcionadas distancias, formaron 
una media luna en que ya tenian envueltos á loa 
enemigos; pero A l varado, ya postrado con 9U 
gente, rompió el sitio, y los indios solo se divi-
dieron en alas. Cada paso que daban los caste-
llanos era un peligro, porque los indios, ya ayu-
dados de las quiebras del terreno y muchos no-
pales y magueyes, envolvieron á algunos que 
murieron desastrosamente, y A l varado cou los 
demás con trabajo escaparon á favor solamente 
de los caballos. 

Esta fuga precipitada con bastante pérdida; 
fué el resultado de la temeridad de Alvarado, 
pero aún se le esperaba la mayor humillación de 
su soberbia. 

Los valientes indios viéndolos tan acobarda-
dos, los siguieron aunque con la cantidad corres-
pondiente á la ventaja del armamente. El Ade -
lantado desmontado con algunos, hacia frente á 
los}indio8, mientras los demás abantaban. Con 
este órden se hacia la retirada, cuando llegaron á 
una quiebra que hace un rio á tres leguas de No-
chistlan, y que hoy llaman las Huertas. A l su-
bir la cuesta para cojer el camino de Atenguillo, 
sucedió la catástrofe fatal con que Dios dispuso 
humillar al coloso. Caminaba Alvarado tras de 
un soldado llamado Baltazar Montoya, éste pica" 

ba demasiado el caballo porque creia que lo al-
canzaban los indios; el adelantado le decía: sose-
gaos, Montoya, que parece que los enemigos nos 
han dfejado: pero como el miedo del soldado era 
muy suyo, no lo dejó á las instancias de Alvarado. 
Siguió como ántes; y yéndosele los pies al caballo 
por la cuesta, ya rodando se llevó consigo á Pe-
dro de Alvarado, dándole tales golpes, que en 
el plano de la cuesta lo dejó sin movimiento. 

Volvieron les soldados k socorrerle y lo cre-
yeron muerto. Conocieron su peligro. Y a los 
indios flaqueaban de su alcance, y como obser-
vasen la detención, se esforzaban en volver; cuan -
do volvió en sí Alvaíado del desmayo consi-
guiente á tantos golpes, y les dijo: que tomase 
uno su casaca y bastón, para que los indios al 
verlo se contuvieran y no conociesen lo que ha-
bia sucedido: que se esforzasen á resistir el avan 
ce, porque lo sucedido no tenia remedio: que a. 
quello merecía quien se acompañaba con tales 
hombres como Montoya. Preguntándole: ¿qué 
le dolia? respondió: el alma. Llevadme dond e 

pueda curarla con la penitencia. Luego dispu-
sieron un pavez y lo condujeron en hombros al 
pueblos de Atenguillo, á seis leguas de la cues-
ta. Esto sucedió en 24 de Junio de 1541, 

Viendo los indios que los españoles los arros-



> 

traban, desistieron del alcance, y se retiraron á 
celebrar como era consiguiente un triunfo tan 
completo sobre sus opresores. Habia estado el 
gobernador Oñate observando desde un monte 
inmediato á Hiahualica Jo que pasaba,.y viendo 
la retirada de Alvarado, quiso bajar ai socorro; 
pero ya lo conoció inútil. Algunos auxiliare« 
que se acercaron más ai Peñol, le dijeron todo lo 
que habia sucedido. Y a se supone cuál seria la sor-
presa de Oñate al saber el fatal resultado de una 
acción que se empeñó en disuadir, y más que to 
do lo consternó la desgracia de Alvarado á 
quien procuró alcanzar lo más pronto .posible. 
En la acción murieron unís de treinta españoles, 
y de los indios dos. 

Hasta el pueblo de Atenguillo alcanzó Oñate 
la partida de Alvarado- pUestoven' la presencia 
del xldelantado, se vieron ambos sin poder ha-
blar una palabra. Oñate le echó los brazos, sin 
que en largo espacio pudieran hablar preocupa-
dos ambos del dolor. Alvarado prorrumpió: ¿qué 
remedio hay amigos"? Curar el alma es lo pri-
mero que conviene. Quien no quiso creer á una 
buena madre, que crea ahora á un mala madras-
tra. Y o tuve la culpa en no creer á quien cono, 
cia mejor que yo la gente y terreno. M i d e s -
ventura ha consistido en traer a un soldado tan 

vil como Montoya, con quien me he visto en 
grandes peligros por libertarle la vida, hasta que 
con su caballo y poco ánimo me ha muerto: yo 
me siento muy malo: pido por Dios me lleven á 
la ciudad para disponerme. 

Oñate se adelantó á disponer lo conveniente 
para *u curación. Y habiendo encontrado al B. 
D. Bartolomé de Estrada que ya iba á confesar 
ai enfermo, le encargó la brevedad, porque temia 
no lo alcanzase vivo. Pero como violentaron la 
marcha los conductores del enfermo, lo encontró 
en un monte de pinos que hasta hoy se ve una 
legua ántes de llegar á Tacotan. All í mismo lo 
confesó y luego que llegó á la ciudad hizo testa-
mento, en que entre otras cosas manda que su 
cuerpo sea trasladado á Guatemala en donde que-
daba su mujer y familia. 

Por último, el dia 4 de Julio, despues de diez 
dias de mortales dolores, murió Alvarado dis-
puesto cristianamente; pero, según un historiador 
de aquel tiempo, habiendo procedido señales exte-
riores y espantosas á su muerte. Celebren las his-
torias la memoria de estos héroes conquistadores, 
mientras nosotros, compadeciendo su debilidad, 
solo debemos admirar la paciencia de Dios con 
los que olvidados del amor á sus semejantes, as-
piran á.la gloria, oprimiéndolos, destruyéndolos 
y sujetándolos á la más infebz suerte. 



Él extremecimiento que causó la muerte d© 
Alvarado en México, entre los indios y pueblos 
conquistados, fué extraordinario. Pero no por 
esto se contuvieron los conquistadores para de-
jar de cometer los mayores atentados contra esta 
infeliz nación. Antes bien, enfurecidos de una 
y otra parte, se empeoraron las cosas en toda la 
N. Galicia. El esfuerzo de los indígenas llegó 
á tanto con este triunfo, que proyectaban nada 
menos que acabar con toda la raza europea. Y 
lo hubieran conseguido si él virey Mendoza no 
hubiera tomado tan activas disposiciones para 
destruir las grandes reuniones que los indios ha-
bían hecho en varios puntos. El resto de los 
soldados de Alvarado, lo más quedó auxiliando 
a Unate, y muy pocos se volvieron á reunir con 
sus compañeros5 en Zapotlan. , x-, 

A poco tiempo de la victoria contra Alvarado, 
determinaron los valientes del Peñol de Nocbis-
tlan dar un ataque á la ciudad; pero como aun 
entre éstos habia algunos adictos á los españo-
les, no faltó quien les avisara del proyecto. Y a 
se suponen las prevenciones que se harían para 
resistirlos. Y éstas fueron fosear la ciudad, amu-
rallarla en lo posible, y colocar en los mejores 
puntos la artillería que trajeron.. El 27 de Ser 
tiembre se acercó el formidable ejército, arma-

dos los indios de macanas, lanzas, flechas y hon-
da, Bien prevenidos los españoles salieron fue-
ra de la ciudad á recibirlos; pero arrollados de 
los valientes, se atrincheraron para defenderse 

Se echaron encima, y por todas partes los in-
felices indios fueron recibidos con una descaro-a 
general, l a s e deja entender cuál seria el r°e 
saltado. D i ce el historiador que tengo presen-
te, que llegó á correr la sangre de los indígenas' 
por las callesillas. Como estos infelices ya es-
taban decididos á preferir la muerte á la escla-
vitud, no es de extrañar su temeridad. Lleo-ó á 
tanto su valor en esta acción, que se entraron á 
la ciudad por una brecha unos sobre otros, en el 
mayor desórden. Entónces sucedió que una in-
dia llamada Beatriz, mujer de un español Her-
nández, armada de puñal, cortó la cabeza á un 
indio en la puerta de su casa. Tal era la confu-
sión con que todos obraban en la acción. Como 
no les fué posible apoderarse de las baterías se 
retiraron los valerosos indios con bastante pér 
dida. V ; 

Fué tal el conflicto de la capital en esta oca-
sión, que luego se juntó el cabildo, y á propues-
ta de Oñate se determinó trasladar la ciudad al 
valle de Atemajac como lo habían pensado an-
tes por su amenidad y cercanía de los pueblos 



amigos. Esto lo determinaron jurando al mis-
mo tiempo por patrón de la ciudad al Señor San 
Miguel, á quien se encomendaban para poder1 

realizarlo. Efectivamente se verificó y el dia '23' 
de Setiembre del año de 1541 se juntaron en el 
pueblo llamado hoy Analco, las primeras fami-
lias fundadoras de la actual ciudad de Guadala-
jara. 

• 

El ejército del virey de México, destruye los 
fuertes, vence y decide la suerte de 

los indios para siempre. 

Act ivó cuanto pudo el virey D . Antonio dé 
Mendoza las providencias para formar un ejér-
cito capaz de contener en la N. Galicia la suble-
vación general contra los españoles; y á fines del 
año de 1541 salió con treinta mil hombres. Los 
más eran auxiliares mexicanos, tlaxcaltecos y ta-
rascos. Solo mil eran españoles; pero los más 
de caballería y los menos de infantería y artille-
ros. Las provisiones eran correspondientes á> 
tan formidable ejército. Sin el menor embara-
zo caminó atravesando la parte de México y t o -
có Michoacan. A sus límites y al entrar en la 
llamada N. Galicia, en Coynan, que así se llama, 
ba todo el partido de La Barca, encontró en un 

cerro llama j o hoy de San Aparicio, un formida-
ble fuerte en que los indígenas de Cuiseo y Coy-
nan se habían propuesto embarazare e l paso al 
ejército mexicano. Les hizo el virey l o s r e q U ü 

rinuentos de que se rindiesen, que los perdona 
ria si bajaban á presentarse, y q u e se retirasen 
á sus pueblos: ellos contestaron dejándose ver en 
gran multitud. Luego se rompió la guerra que 
duró muchas horas, y al fin de ellas se encon 
traron los infelices indios cortados por todas par-
tes, y desesperados se echaban sobre los españo 
les, ciegos á recibir la muerte. Otros se preci-
pitaban de los peñascos, y muchos echándose una 
soga al cuello se colgaban de los árboles. -Las-
timoso espectáculo por cierto! aunque incapaz 
de mover el corazon de los tiranos que S e delei-
taban en verlos y contarlos. La reunión habia si-
do de más de treinta mil indios, y perecieron en 
la acción más de seis mil. Los demás, p o r últi-
mo, pudieron fugarse, y aunque muchos volvie 
ron á sus pueblos, otros vinieron á engrosar las 
filas de los valientes del Peñol de Nochistlan y 
Mixton. • • ' 

Siguió Mendoza su marcha para Acatic des-
pues del corto descanso que dió á su ejército , v 
porque los víveres no alcanzaban ya para tanta 
gente. En dicho pueblo, en que siempre hubo 
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decidida afición á ios españoles, se reforzó el ejér-
cito. Vino luego Oñate á ver al virey para im-
ponerle del estado de las cosas. Fué recibido 
con mucho agrado. Y o y los mios, le dijo Mendo-
za, venimos á militar bajo las órdenes de vd. No 
le vino mal esta expresión k Oñate, que en el 
acto expuso al jefe la necesidad que habia de 
oprimir más á los indios de lo que prescribían 
los decretos de los reyes: que las franquicias y 
libertades los tenian insolentados, y que lo pri-
mero debia ser declararlos esclavos. En segui-
da le hizo ver la urgencia de no demorar el ata-
que al Peñol y Mixton, y para alentarlo le de-
cía: "Estos indios cuanto más muertos se mul-
tiplican más. En once años habremos matado 
en N. Galicia lo ménos quince mil, y ahora te-
nemos más de sesenta mil en el Peñol. 

Expidió sus órdenes Mendoza para que per-
maneciesen en sus puestos respectivos los desta-
camentos que los jefes antecesores habian deter-
minado, y que todos á su vez hicieran su deber, 
mientras él atacaba á los fuertes. Salió el ejér-
cito para Nochistlan, y cuatro leguas ántes de 
llegar salió un indio de los amigos de Ibarra á 
suplicarle no se acercasen al fuerte, porque to-
dos perecian. As í debió suceder, pero la venta-
ja de las armas y caballos hacia incontrastable 

la victoria. Diose vista al Peñol, que por la 
multitud de los combatientes adornados de pe-
nachos de plumas de colores, parecia un florido 
ramillete. Oyóse la vocería de una y otra par-
te: y con el mayor órden asentó Mendoza la real, 
de modo que con la multitud de soldados y au-
xiliares, quedó cubierto el fuerte. Aquella tar-
de mandó el jefe á Miguel Ibarra que intimase 
á los indios la guerra ó la paz. Salió D. Diego 
Zacatecas, y al discurso de Ibarra contestó: Si 
nos quereis de paz, yo también os requiero á 
nombre de los valientes que mando, 4jue os va-
yais en paz á Castilla, pues nosotros estamos 
en nuestras tierras. Ibarra le repuso: que el virey 
de México era el que lo mandaba con la embaja-
da, y que allí estaba á la cabeza del ejército; que 
si no se rendian les harian esclavos. Esto irri-
tó demasiado los ánimos del general y de los que 
estaban presentes, y dijo D. Diego: debeis de 
estar locos, pues por solo vuestro querer habéis 
venido á provocarnos cuando estamos decididos 
á morir ó vencer en defensa de nuestras tierras. 

Despues de este discurso y haciéndoles cargo 
de la sangre que se derramase, hizo una señal al 
ejército, y al punto fué tanta la multitud de in-
dios que salia del Peñol, la vocería y descargas 
de flechas y piedras, que huyó precipitadamente 
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el parlamentario. A l dia siguiente mandó Men-
doza otros dos requerimientos que fueron des-
pachados como el primero, y al tercero dia co-
menzó la batalla que rompieron los españoles. 

Quince dias continuos defendieron los indíge-
nas su libertad y la de toda la nación en esta 
memorable fortaleza con tanto valor y esfuerzo, 
que decia el virey: Vergüenza es que estos in-
dios nos hayan tenido tanto tiempo en continua 
batería; y creo que han de ir mudando el cerro 
sobre nosotros. Y era así, porque de las mismas 
piedras que despedían, formaban trincheras, y 
fueron ganando tierra hasta desalojar al virey 
de su tienda. 

Por último, estos impertérritos defensores de 
su patria, se rindieron porque les faltó el agua, 
pues siendo tantos agotaron un pequeño manan-
tial que los proveía. 

Sobre esto y la ventaja de las armas concur-
rió á, su desgracia la traición del cacique I) . 
Francisco, amigo de Ibarra, que salió á iiémpo 
con dos mil indios y sus familias, del fuerte, pro-
testando haber estado violento y forzado por el 
general Zacatecas. Murieron en la acción cér-
ea de seis mil indios valientes, y algunos, como 
en Coynan, se mataron á sí mismos ántes de huir 
ó rendirse. Los prisioneros fueron mil y los 

demás, se fueron á engrosar las filas del Mixtoi^ 
en donde en mayor numero que en el Peñol sé 
disponían á otro ataque. 

L a historia refiere que Miguel Ibarra, encaiv 
gado de los prisioneros, se desentendió de los in-
felices y les dió libertad para que se fuesen á sus? 
casas.- Forme el que quisiere la crítica que la 
parezca de este disimulo. Y o entiendo que se-
ria por no tener lo bastante para mantenerlos, 
pues con diez y seis dias de sitio, no habia de 
ser tanta su abundancia. Ibarra fué acusado de 
traición; pero el virey se hizo desentendido por-
que quizá estaría de acuerdo. 

Temiendo justamente los españoles el refuerzo 
que recibieron los valientes del Mixton, si demo-
raban el ataque, movieron aceleradamente el pa-
so. y marcharon al dia siguiente. Llegaron proñ-
te por no e§tar léjos un fuerte de otro, y no le-

j o s del Mixton pusieron su campamento. Aquí 
le ocurrió á Mendoza el escrúpulo más raro 
que podía tener un conquistador; y juntando á 
sus subalternos les consultó: ¿si seria justo, hacer 
la guerra á los indios? Y a se infiere lo. que con-
testarían unánimemente. Los motivos que de 
contado impulsaron al tirano á esta consülta, fué 
sin duda la compasion que al ver tanto desastre 
y destrucción, manifestaban algunos; principal-

t 
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mente los misioneros que allí andaban, como vé-
remos despues. 

A l día siguiente comenzó la acción, en que ase-
gura la historia hubo más de cíen mil indios com-
batientes. Y fué tanta su bravura y ceguedad 
con que allí pelearon, que salían de las murallas 
y se metían en las puntas de las espadas y lan* 
zas de los españoles. Estos también padecieron 
más que en otras batallas, y perecieron muchos. 
Duró veinte dias el ataque, y en el último aban-
donaron los indígenas el puesto por haberles fal-
tado los bastimentos, y por la traición vil de los 
indios del Teul. 

El manuscrito que tengo de la historia, dice: 
que S. Santiago se apareció en el Mixton rutan-
do indios y que así lo publicaron los españoles, [ l ] 
N o es la primera vez que estos bárbaros levan-
tan falsos y quimeras contra los santos, hacién-
doles cómplices de sus maldades. ¿Qué tenia que 
hacer S. Santiago con los infelices é inocentes in-
dígenas que solo se defendían de una agresión ití-

. J U 8 t a ? ¿Y cuándo fueron nunca los indios á domi-
narlos como los moros á ellos? Es necesario ca-

[11 Asi refiere esta conseja Mota Padilla. Esta aclaración 
del padre Frejes honra su despreocupado espirita y le pone 
como historiador muy arriba de Mota Padilla.-Jf; E. B. y 
P. M. 

llar, poi que no es de mi intento sino referir lo 
sucedido. Solamente añadiré: que el mayor mi-
lagro que Dios y sus santos hicieron en la con-
quista, fué: que los indios amaran tanto desde 
entónces una religión que los bárbaros españo-
les les trajeron en la punta de la espada y boca 
del cañón. , , . ¡,. .; 

Lo cierto es que los infelices defensores del 
Mixton, con esta pérdida, remacharon para siem-
pre los grillos de su servidumbre. La traición 
de los indios de Teul fué la más vil que se pu-
do imaginar. Es el caso que convocados á.la de-
fensa de la patria, se mostraron indiferentes. 
Viendo los generales su desentendimiento, les 
mandaron una embajada llena de injurias y a-
menazas como merecían. El resultado fué man-
dar dos mil indios. Estos, instruidos y mal dis-
puestos, les dijeron á los jefes que venían á en-
señarlos á pelear, y que ellos salían á la vanguar-
dia: se bajaron; los españoles, que estaban de a-
cuerdo, fingieron la acción tirando, ambos cuer-
pos al aire. Creído e$tó por los del fuerte vi-
nieron en su defensa, y como los españoles los 
viesen fuera, no les fué difícil acabarlos. 

Sabiendo Mendoza que en las quiebras del 
cerro aún había una multitud emboscada, trata-
ba de que entrasen sobre ellos á sangre y fuego. 



Oída-ésta Sentencia por íos misioneros, se fué 11 
presencia del virey con la máyór intrepidez el' 
P . F r . Antonio Segovia, y le dijo: '' " Y a , señor, 
ha corrido sus trámites la justicia \ibueno es d á r 
l u g a r á la misericordia.. Y o me obligo á subir 
al eerro, y me prometo con el auxilio de Dios, 
b u e n efecto y sacar á estos infelices indios redu-
c i d o s á pedirla paz. "¡^Suspendió el virey la res-
puesta sorprendido de la! intrepidez del padre, y 
pareciéndole no débia exponer su vida; péró el 
ce loso ministro lo decidió, diciéndole: que Dioá 
era fiador de su vida. El virey aceptó, y tomam 
d o d e compañero solo al P . Fr; "Miguel de Bolo-
nia, sin más armas-que el Breviario, Una imagen 
de Jesucristo y otra de María Santísima de la 
Espectacion que siempre cargaba el P . Segovia 
( h o y Nuestra Señora de Zapópan), entraron al 
M i x t o n . E l resultado fué: que á las treinta y seis 
horas salieron los P P . con seis mi ! indios de p az 
y con los que fundaron los mismós PP1. nueva-
mente el pueblo de Jüchipilá. ' 1 !í> 

L o s demás indios prófugos; conociendo la in-
suficiencia de sus esfuerzos- para destruir á stis 
opresores, htrferon a' la sierra Madre, 'en donde 
(mezclados con lós nayaritas f gúachíchiles, estu-
vieron y ' perseveraron indómitos otros ddscién-
tos anos. •• - -

Algunos proyectaron aún hacer el último es-
fuerzo en él paso del rio, por dondé el virey sa-
lía pará Etzatlañ; y ésto á la sómbrà, guia y con-
sejo formal de Un español llamado Cristóbal R o -
sero. Sabido esto por Mendoza, prendieron 
á Romero y lo sentenciaron á muerte; pero los 
oficiales compañeros, pidieron al virey la gracia 
de su vida. Los indios fueron conducidos á Mà-ì 
xieo ptìsibtìeros, de donde muy pocos volvierqp. 
Al £aso se le dió él nombre de S. Cristóbal por 
Cristóbal Romeró. 

: E1 tirano Mendoza haciendo algunas mansio-
© 

nes en Etzatlañ, pueblos de Chapala y Zapotlan, 
entró á Michoacan, en donde fundó á Vallalid, 
y entró á México triunfante y en medio de vi-
vas y aclamaciones. 

o¡Í;J?a»1 no'i-jut w iíiáiiaaa v o om ís» v?. •» 

Pacificación y forma que recibió la X. Galicia 
. despues de la conquista. 

En éste año de 1541, al mismo tiempo que su-
cedían las guerras-desoí adoras indicadas/se de-
jaron ver señales'extraordinarias en la naturale-
za, como fué haber llovido agua color de sangre 
en Toluca la víspera de la muerte de Pedro de 
Alvarado, que fué el 4 de Julio. A más un co-
mèta de tan extraordinaria magnitud, qne os-



curecia la luz de las estrellas. Esto y las cruen-
tas batallas en que murieron más de veinte mil , 
individuos, debió de inficionar la atmósfera en 
tanto grado, que prometiendo una desoladora 
peste costó la vida á innumerables gentes. H a -
cen tal ponderación de sus efectos las historias 
que aseguran que de las seis partes de habitan-
tes de la N . Galicia, quedó solamente una. 

Entonces hicieron los pocos misioneros que 
habia en el reino, una cosecha asombrosa en Jas 
almas de innumerables indios que murieron con 
el santo bautismo. Estos P P . como una exha-
lacion4andaban de pueblo en pueblo, y aun. en 
las barrancas en busca de almas que todas logra, 
ron para Dios. D i g o todas, porque es un hecho 
que los indios jamás fueron enemigos de la reli-
gión, que su empeño y sacrificios fueron hechos 
solamente para defender su libertad y posesiones 
de que por la conquista los privaron. Los in-
dios, aunque recibieron la religión y sucumbieron 
á la'agresion injusta de los españoles, jamás re-
conocieron lo primero, ni ménos lo segundo, cq, 
roo un título para ser dominados y quedar pri-
vados de su libertad, posesiones, reyes, reinos y 
señoríos. Bien sabidos son los levantamientos 
parciales que hubo en los trescientos años de 
nuestra dominación; habiendo sido el último en 

Jalisco, en que proclamaron los indios sus dere-
chos el año de 1798. • i í i / *» 

El carácter suave, dulce, dócil y afable de los 
indios y sobre todo, su natural adhesión al ver-
dadero culto, alentó á los misioneros, que puede 
asegurarse que ellos solos hubieran bastado sin 
armas, á dar religión y civilización á estas nacio-
nes. En medio de la exaltación de pasiones 
por las guerras, y con la peste desoladora enci-
ma, hicieron los P P . iglesias provisionales en lo 
más de los pueblos fundados: fundaron otros de 
nuevo y en todos ellos dedicaron solar y casa 
para hospital de los innumerables enfermos que 
recojieron de los campos y barrancas. Y a se ven 
en toda la N. Galicia estos establecimientos, en la 
mejor forma, y que conservan los indios con el 
mayor respeto. Tanto sus parroquias como los 
hospitales, están dotados con lo que se llamaron 
cofradías, y que los misioneros les fundaron y 
enseñaron á conservar. 

D e esta suerte se fueron poblando los reinos 
de Jalisco, Colima y Tonalá, de que se formó el 
llamado reino de N . Galicia. Hasta entónces 
aún hacían los españoles esclavos á los indios, y 
por ésto, aunque ya habia muy muchos hijos de 
europeos ó indias, no se casaban por no tener la 
infamia. ¿Cuánto lo seria que la posteridad su-



piese que estos tiranos no solamente hacian es-
clavos á los indígenas, sino aun los herraban co-
mo animales? 

Esta conducta bárbara se autorizó tanto, que 
sabiéndolo los superiores, que se hacia indiferen-
temente, ordenó el rey por cédula que se decla-
rasen esclavos solamente los rebeldes á su ser-
vicio: y que los sellos estuviesen en una caja con 
llave que solo guardase el justicia mayor: y que 
se hiciese á presencia de los cabildos. 

Esta providencia inaudita y los enormes ul-
trajes que recibían los indios hasta negarles la 
racionalidad, para autorizar sus atentados, llegó 
á noticia del Sumo Pontífice Pablo I I I , y el año 
de 1587, en 10 de Junio, espidió un breve por el 
que declara errónea la opinion que el enemigo 
del género humano había inspirado á los españo-
les, para publicar que los indios no eran hom-
bres. "Pero Nos (dice) que aunque indignos en 
la tierra tenemos la autoridad de J. C.—para el 
bien de las almas declaramos que los indios co-
mo verdaderos hombres, no solo son capaces de 
la fé católica, pero aun estamos informados que 
la apetecen con mucho deseo—determinamos: 
Que los dichos indios y demás gentes que de 
aquí en adelante llegaren á noticia de los-cristia-
nos, aunque estén fuera de la fé católica,—Que 

en ninguna manera han de ser privados de su 
libertar! y del dominio de sus bienes—y que de 
ningún modo sé puedan hacer esclavos.—Y silo 
contrario hicieren, sea de ningún valor y efecto." 

Tales y tan justas providencias fueron desoí-
das de los que se llamaron católicos, apostólicos, 
romanos. Solo tuvieron presentes, y ésto hasta 
nuestros dias,' las expresiones equívocas de la 
bula de Alejandro V I . Digo equívocas, porque 
hasta la demostración prueba el V . Casas: que 
en las palabras de la bula del Papa, sólo se les 
concede á los reyes de España el derecho gene-
ral de protección, y de ninguna manera la pro-
piedad. A más, dice: no permita Dios qué la 
silla apostólica se diga haber dado en propiedad 
lo que por derecho natural pertenecía á los in-
dios. A la prohibición de esclavitud, sustitu-
yeron los españoles el derecho de tributo; lo pa-
garon trescientos años hasta nuestros dias, en que 
felizmente sé reunieron tan poderosas circuns-
tancias que no pudieron inénos que declararlos 
exentos de esta contribución, sobre otras que te-
nían, y que redujo á los indios á vivir como has-
ta ahora en la mayor miseria. 
' Los' negros esclavos sustituyeron á los indios, 
aunque fuera de tiempo, pues ya habían muerto 
los más que poblaban estos reinos en los fuertes 



trabajos, y 'que por su delicada complexión, en 
el acto de imponérselos los sentenciaban á muer-
te. D e la introducción de aquellos vino la di • 
visión odiosa de castas que justamente ha extin-
guido la presente legislación. Todos los hom. 
bres somos hijos de Adán, y como dice el S. P ió 
V I . N i hay esclavo que deje de descender de 
algún rey, ni rey que deje de descender de al-
gún esclavo. 

Los indios en cualquier sentido descienden de 
las tribus más puras de la Asia . Siendo tan dis-
tinto su clima original de éste, y tantos los si-
glos que se propagaron sin mezcla alguna: por 
otra parte, la vida salvaje en que yacian, nacien-
do y nutriéndose bajo todas las inclemencias de 
los tiempos, no fué difícil llegasen átvariar de 
color; y que siendo en sus ascendientes blancos, 
declinasen en colorados ó cobrizos,,[hasta con-
traer este color con la naturaleza. 

Este problema no sé por qué ha sido tan difí-
cil de resolver, siendo tan obvio el efecto que se 
produce en las plantas. E n lo vegetal somos los 
hombres semejantes á ellas: y es evidente que 
las más varían en el tamaño, color y sabor, sem-
bradas en distintos temperamentos, y más cierto 

< en el tamaño y peso. P o r lo que no se deben 
extrañar como hijos de A d á n los gigantes, los 

Apones, los negros, los blancos y los indios. L o 
cierto es que los europeos aún antes que se de-
clararan hombres á los indios por la silla apos-
tólica, ya tenian hijos de las indias. Estas se 
decidieron por los blancos y se casaron legal y 
religiosamente los más. D e esta manera se re-
puso la poblacion aunque hasta el dia no en el 
grado que estaba. La diferencia que quedó en-
tre los hijos lehítimos y los naturales, fué llamar 
á éstos montañeses y privarlos de empleos en 
las Repúblicas. 

El descubrimiento de minas por algunas par-
tes, y la pobreza de otros, fué repartiendo la po-
blacion en el estado en que la vemos. Los mi-
sioneros ya doctrineros de los pueblos, sucesiva-
mente fueron viniendo de España, Despues de 
los franciscanos, á quienes le debe la religión y 
civilización la N. Galicia, hoy Estado de Jalis-
co, es á los K R . P P . agustinos, que oportuna-
mente viniéron, y en Michoacan y parte de Jalis-
co trabajaron como unos verdaderos apóstoles. 
De aquí resultó que unos y otros fueion más de 
medio siglo los párrocos de los indios, y solo una 
ú otra parroquia se servia por clérigos seglares. 
Los franciscanos llegaron á'servir ciento sesenta 
y dds parroquias que con los títulos de conven-
tos y vicarías sirvieron hasta que sucesivamente 



fueron entregándolas á los párrocos seculares, 
siendo la última entrega hasta el año de 1797 
en que solamente les dejaron en reconocimiento 
de sus trabajos, tres ó cuatro casas á cada una 
de las tres provincias que se formaron de las 
primeras custodias, que son la de Jalisco, Mi-
choacan y Zacatecas. 

E l primer custodio de Jalisco fué el P. Fr. 
Antonio Segovia. Este venerable hombre jus-
tamentefmerece el nombre de apóstol de Jalisco. 
Los diezjaños precedentes á las guerras de inde-
pendencia, puso su principal residencia en el pue- -
blo (le Tetan, desde donde favorecía á cuantas 
partes lo llevaban. Despues de las guerras fun-
dó innumerables pueblos de los indios dispersos 
que ya no volvieron á sus propios pueblos por te-
mor de las reconvenciones justas de los caciques 
por su debilidad; y de otros porque no tenían re-
sidencia ninguna. Con los dispersos de Juchi-
pila y del Mixton se repusieron Tonal á y Tlajo-
mulco, de las pérdidas de la guerra. Con los 
de Apozolco se fundó Santa Anita: Zoquipa con 
los de Tlaltenango: Zapotlanejo con los del Teulr 
Ahuisculco con los de Cuspala: Mexicaltzingo 
con los mexicanos que se quedaron en N. Gali-
cia. Y de la misma suerte se fundaron y repu-
sieron de sus pérdidas los innumerables pueblos 

Incrementos de la N. Galicia y fundación 
de la actual ciudad de Guadalajara. 

Pacificada en lo posible la tierra del modo ya 
expresado, se pensó más espacio en la fundación 
de Guadalajara. Y a el rey le habia concedido 
cuando estaba en Tacotan el título de ciudad, y 
un escudo de armas alusivo á los trabajos de la 
conquista. Recibió su perfecta forma el dia 11 
de Febrero de 1542, en que se criaron alcaldes 
y regidores de otro modo del que se habian ele-
gido antes, porque su gobierno era militar. Los 

que tiene en sus contornos la ciudad de Guada-
lajara. 

A Zapopán fundó el P. Fr. Antonio Segovia 
con los indios de Jalostotitlan, en donde puso su 
última residencia; y colocó en su iglesia la por-
tentosa imágen de Nuestra Señora de la Expec-
tación, que trajo de un convento de su provin-
cia de la Concepción de Castilla la Nueva. Es-
ta imágen le acompañó al padre en todas sus pe-
nosas peregrinaciones, y es la misma que justa-
mente venera Jalisco, como la primera imágen 
de María Santísima que fué conocida y venera-
da por los indios, y concurrió con su protección 
k la pacificación del reino. 
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primeros alcaldes fueron D . Fernando Flores, 
D. Pedi'Q Placencia: los regidores D. Miguel li-
bara, D. Diego Orozco y D . Juan Zubia. El 
eura vicario, el Br. D. Bartolomé de Estrada y 
su teniente el Br. D. Alonzo María. Los pri-
meros y fundadores fueron veinte y dos estre-
meños: nueve montañeses, nueve andaluces, nue-
ve portugueses, seis castellanos y tres vizcaínos. 
Se comenzó á formar la ciudad al Poniente de la 
vega del rio que une sus aguas de los muchos 
manantiales que de Sur á Norte corren á los ba-
jos del delicioso, valle, regando y fertilizando los 
suburvios de la ciudad hasta su confluenaian en 
el rio de Santiago. Está situada la ciudad á 
los 20 grados 51 minutos de latitud boreal; y 
los 275 minutos de longitud. Su clima es el 
tercero, su temperamento caliente y seco; p e -
ro muy sano: es muy propenso á tempestades 
y rayos y mas bien se pierden las sementeras por 
esceso, que por falta de agua. D e lo que la ne-
cesidad, el gusto y aun el regalo apetece, lo que 
no produce la ciudad le entra de los innumera-
bles pueblos que le rodean. Estas prosperida-
des que desde un principio comenzaron á disfru-
tar los habitantes, llamó, la atención de todo el 
reino y comenzaron á venir nuevos pobladores, 

no solamente de México, sino aun de la Euro-
pa. 

Cuando de la manera expresada estaban quie-
tos los jaliseienses, trataron de solicitar lo con-
veniente para formalizar el gobierno del reino 
ya provincia española. Como en 1531 habían 
fundado de órden del rey la ciudad de Compos-
tela, y de Guzman la de Guadalajara, y ésta en 
todas sus partes les parecía mejor para capital, 
arreglaron sus peticiones del modo más oportuno 
para conseguirlo. L o primero que pidieron al 
rey fué la incorporacion del reino de Colima á 
los de Tonalá y Jalisco y de los tres formar la 
N. Galicia, 

Se solicitó también con el mayor empeño la 
erección de obispado para que por su parte el 
clero cooperase á sus incrementos temporales y 
principal conquista de las almas. Pretendieron 
también en este tiempo de todas partes el dere-
cho de esclavizar á los indios; pero una junta de 
obispos, prelados y letrados, informó contra esta 
solicitud, y que de hecho habian practicado los 
conquistadores hasta entonces. A la primera 
solicitud se accedió inmediatamente en la corte, 
y se agregaron k la N. Galicia las alcaldías ma-
yores de Sayula. Autlan Tuscacuesco y Zapo-
tlan el Grande en que se habia dividido el reino 



de Colima, Uamado despues provincias de Ava-
los y de Amula. Se dieron también los pasos 
conducentes á la erección de obispados. 

En cuanto á la solicitud tiránica de esclavizar 
á los indios, respondió Cárlos V en cédula, que 
desde el dia de su data, ninguna persona osase 
tomar en guerra, aunque fuese justa, ni por res-
cate, ni por compra, ni por otro título ni causa, 
á ningún indio por esclavo, pena de perdición de 
todos sus bienes. Este emperador y rey, no so-
lo trató de la libertad de los indios, sino que 
aun providenció que se llevasen á España algu-
nos indios jóvenes para que se instruyesen y fue-
sen capaces de venir á gobernar á los suyos. Y 
fué tanto su empeño en el particular, que man-
dó títulos de regidores y alcaldes mayores en 
blanco para que se diesen dichos empleos á los 
indios que fuesen capaces de desempeñarlos. 

El año de 1544 se erigió el obispado del rei-
no de N . Galicia, dándole la demarcación de 
cuanto se habia descubierto por Guzman y cuan-
to se descubriera en adelante. Por esto perte-
necieron k la mitra las provincias de Zacatecas, 
Durango, Monterey, Sonora y Sinaloa; que des-
pues sucesivamente se han segregado para la 
erección de otros tres obispados. Su silla debió 
ponerse en Compostela pero reconosidas las ven-

t 

tajas de Guadalajara, se hicieron nuevas solici-
tudes sobre el particular. 

El primer obispo electo que fué uno de los 
misioneros de N . España, renunció el segundo; 
murió antes de consagrarse: el tercero fué el Sr. 
D. Pedro Maraver, deán de Oajaca, y tomó pose-
sión en Guadalajara el año de 1547. La Real 
Audiencia se erigió en 1559, y no agregándole 
por capital la ciudad de Compostela, en donde 
se instaló, se trasladó á Guadalajara á pocos 
años, lo mismo que la silla episcopal, que no lle-
gó á estar en la primera capital. El Sr. Mara-
ver, que trabajó mucho en este negocio, no lo 
consiguió en sus dias; su sucesor D. Pedro A y a -
la obtuvo lo que tanto deseaba su antecesor. 

Luego dió providencia de edificar la Catedral, 
y él mismo puso la primera piedra en 31 de Ju-
lio de 1571, y que no se concluyó hasta el año 
de 1618 en que se colocó. 

Luego que se erigió el obispado, se publicó la 
donacion que los papas hicieron á los reyes de 
España de los diezmos que se juntasen en las 
Américas por bula de Diciembre de 1501, y es-
to bajo condiciones tales que comprometió á los 
soberanos á hacer de la masa decimal de cada o-
bispado la distribución siguiente: Se hacían cua-
tro partes, la una para el obispo, lo segunda pa-



ra todos los canónigos y las dos restantes seldi-
yidian en nueve partes; de éstas, dos eran del 
rey, y las siete se destinaban para fabricas, mi-
siones, misioneros y curatos pobres en donde las 
oblaciones de los fieles no eran suficientes para 
el sustento de los párrocos. Como esta inver-
sión era eventual, rara vez dejó de irse todo al 
real erario: despues se impusieron las pensiones 
de anatas y medias anatas y vacantes, sobre los 
mismos diezmos. 

E l año de 1609 quedó establecida la provisión 
de curatos en la América á propuesta en terna 
de los candidatos, por el obispo, al llamado patro -
no, que era el rey, ó vicepatronos, que eran los 
jefes de provincia. Antes de ese año se pro-
veían los curatos en España, lo mismo que las 
canongías. Primero se estableció la congrua so-
bre el erario y oblaciones de los fieles, y despues 
sucesivamente llegó al derecho que llamamos de 
arancel que proponia el obispo, y aprobaba la 
Audiencia. 

L o s que con sana crítica lean estos sucesos y 
órdenes de los reyes de España, no podrán mé-
nos que formar el concepto que se merecen los 
primeros soberanos que gobernaban la América, 
y los conquistadores. Y o solamente diré: que sí 
4 los primeros los pudo indemnizar su concien-

cia de los males que causaban en las indias los 
segundos, por su ignorancia de lo que realmen-
te sucedia á los reyes posteriores que supieron 
los pormenores. La extinción de las dinastías 
de los reyes naturales, los agravios, las desola-
ciones y privaciones en que dejaron los conquis-
tadores á los indígenas, no pudieron dejar de 
prepararles delante de Dios el más severo juicio 
y el más rigoroso castigo por su injusta domina-
ción, á pesar de los continuados reclamos de su 
libertad, como hicieron tantos pueblos que lue-
go se sofocaban dando muerte atroz á los órga-
nos de la voluntad nacional. 

El mérito que se hacia de los caudales que le 
costó al rey la conquista, es efímero, porque des-
de un principio comenzaron á salir para España 
inmensos tesoros de las Américas. Primero fue-
ron los despojos de los emperadores y reyes, y 
despues los productos de las gabelas, que con di-
ferentes nombres se impusieron á todos los na-
tarales y colonos, Hasta lo dicho ya, se ve, ¿cuán-
tos caudales no han ido á España solamente de 
la masa decimal y su distribución? ¿Cómo se 
cumplió con la distribución de los cuartos nove-
nos? ¿Qué raras fábricas se han hecho y dedica-
do al culto á costa de la real hacienda? Qué tra-



bajos no ha costado á los misioneros fundar las 
misiones? 

Si la heceduria no hubiera estado en manos 
de los eclesiásticos, ciertamente que hubieran 
padecido lo mismo que las personas dotadas de 
los cuartos dichos. 

Haceduría se llamó el tribunal que conocia 
en la recaudación y distribución de los diezmos, 
y se componia de señores canónigos y uno de los 
oficiales reales, y se instaló luego que se manda-
ron pagar los diezmos. Los tribunales de crn-
zada y obras pias, en igual conformidad que el 
de diezmos, se instalaron en la N. Galicia el año 
de 1609. 

Hasta el año de 1606 se juntaban solo en Mé-
xico los caudales reales; y ese mismo año se fun-
dó la caja real en Guadalajara, bajo la inspec-
ción de un tesorero y contadores, y que despues 
se estableció en otras provincias y minerales. 

En estas cajas se reunian los caudales expre-
sados, y los que se reunian del derecho de tribu-
to y de alcabala. Esta se estableció el año de 
1565 á un dos por ciento, y por esto se llama el 
lugar de su cobro aduana. El pretexto para im-
ponerla fué sostener una armada que por las is-
las de Varlovento y Sotavento impidiera el co-
mercio de otras naciones con la América, y esta-

blecer el exclusivo de España, á que se siguió al 
espautoso monopolio que por esto se introdujo 
en los puertos. 

Las platas en los primeros años despues de 
la conquista solo pagaban el diezmo: despues aa 
establecieron los quintos. A éstos se siguieron 
otros mil y mil impuestos, que con distintos nom-
bres y en número de más de sesenta, impusieron 
á las fatigas, industria y trabajos de los infelices 
indios y colonos. El que quiera saber esto por 
principios, vea la obra que sobre esto escribió en 
varios volúmenes manuscritos'-el Lic. Fonseca, 
de órden del virey conde de Revilla. 

Ŝ&f • •• ' _ ÍJC- ,' i ' !í 

Gobierno político, fertilidad, extensión y produc-
ciones de la N. Galicia. 

El gobierno político y militar del reino, estu-
vo al principio unido al de generales y tenientes 
generales; y que despues se llamaron goberna-
dores. Luego que se instalaron las audiencias, 
y éstas conocieron en lo civil y criminal, se lla-
maron los jefes presidentes. Los subalternos se 
llamaron alcaldes mayores. Estos fueron des-
pues corregidores, y últimamente intendentes. 
Los subalternos de éstos subdelegados, y los de 
stos tenientes de justicia. 



La Audiencia conoció siempre en los asuntos 
civiles y criminales de los gobiernos de Guada-
lajara, Zacatecas, Durango, Montereyy coman-
dancia general de las llamadas provincias inter-
nas. La demarcación natural de la N. Galicia, 
fueron, como ya dije, lo que abrazaban los tres 
reinos de Colima, Tonalá y Jalisco. En tiempo 
de la conquista aun pasaban de dos millones so-
lamente los habitantes de estos tres reinos, co-
mo lo expuso Ñuño de Guzman, en un informe 
al rey de España. Dejando para la historia ge-
neral las divisiones territoriales que ha tenido, 
diré solamente en esta memoria: que parte del 
reino de Colima se declaró territorio de la R e . 
pública, y actualmente pertenecen al Estado de 
Jalisco ocho cantones: el primero comprende á 
Cuquio, Guadalajara, Tlajomulco y Zapopan: el 
segundo á San Juan de los Lagos, Santa María 
de los Lagos y Teocaltiche: el tercero, á Atoto-
nilco, Chapala, Barca y Tepatitlan: el cuarto, á 
Sayula, Tuxcacuesco, Zacoalco y Zapotlan: el 
quinto, á Cocula, Etzatlan y Tequila: el sesto, á 
á Autlan y Mascota: el sétimo, á Acaponeta, 
Ahuacatlan, Centispac, Compostela y Tepic: el 
octavo al departamento de Colotlan. Todos es-
tos cantones abrazan, con poca diferencia, la 
misma tierra que toda la península de España 

Sus costas al mar pacífico, corren más de cien 
leguas mexicanas. Tienen los puertos de Na-
vidad y San Blas. Sus costas (son calientes, 
pero no mal sanas como las del Golfo de Méxi-
co. El Estado goza de temperamentos diferen-
tes, y en lo general templado y muy sano. El 
terreno es abundante en montes, y los valles 
muy fértiles y producen toda clase de semillas: 
principalmente el maiz. Por Autlan se cose-
cha la cochinilla en abundancia: y tiene varios 
de cacao, quizá semejante al de Soconusco. Es-
te ramo, que se ha desatendido por la apatía de 
los propietarios, actualmente tiene algunos em-
presarios. 

Los lagos de Colima, Atoyac y Zapotillo, son 
en Jalisco un manantial de riqueza por la buen 
sal que producen: la de Zacoalco es de tequezqu; 
te. La costa S. del Estado ofrece una inmen-
sa cosecha de camarón, robalo, mero y ostion; y 
no pocos caudales se han formado en las inme-
diatas poblaciones, de su cosecha y conducción. 
Por la Navidad se cria una concha pequeña que 
trae en sus entrañas el encarnado más fino que 
se ha conocido, y tan permanente que jamas des-
merece. No se echan menos en el Estado, un 
volcan de nieve junto al de fuego de Zapotlan, 
y él provee todo el año al gusto de la nieve ar-
tificial. 



lio 
Las aguas son muy saludables para beber, y 

Para baños termales las hay en Salatitan y otras 
partes. Sobre todo, en ningún Estado corre tan-
ta agua por todas direcciones como en Jalisco• 
lo que proporciona que las sementeras son de 
riego. Siempre serán admirables en esta parte 
el caudaloso rio de Santiago y mar Chapálico, 
de que ya dije quizá menos de lo que son en 
realidad. 

La tierra es tan feraz, 'que cuanto de otras par-
tes se siembra, se produce, como ha sueeaido con 
la semilla del frijol, árbol que crece mucho y 
perpetuamente produce su semilla. 

Sobre cuanto he expuesto, es recomendable 
en Jalisco la memoria de que en el partido de 
Compostela se descubrió la primera mina de to-
do el reino: mina de plata que duró más de dos 
siglos en fruto. E l caso fué el siguiente: H a -
bia muerto en Compostela en 1542 el capitan D . 
Pedro Euiz de Haro , y habia dejado en suma 
pobreza á su esposa D. 53 Leonor de Arias, con 
tres hijas, por lo que se retiró á vivir á una la-
bor que tenia y se llamaba Miravalles. Como 
era india no le faltaba que comer en aquel reti-
ro. 

Estando un dia sentada en un portalillo de su 
casa, llegó un indio suplicándole por amor de 

¿ , • : r i i 
Dios le diese de comer. L o verificó graciosa-
mente. A los tres dias volvió el mismo, dicién-
dole que le venia á pagar los buenos oficios que 
hacia con él, y le dió una piedra que era lo más 
plata virgen. A l mismo tiempo le dijo: que le 
daba también la mina de donde sacó aquello : 

que buscara gente que se la trabajara, y espera-
ba en Dios que habia de sacar tanta plata, que 
en atajos la habia de conducir. La predicción 
se verificó. La mina estaba en el cerro de Jolo-
tlan, y la.india fué poderosa. 

Aunque la mina se llamó del Espíritu Santo, 
la tituló la hija mayor Miravalles, y de esta des-
cienden los marqueses de Miravalles, 

Esta mina y otras que se descubrieron, llamó 
la atención de todo el reino y ya no se pensó en 
otra cosa más que en buscar minas, que se en-
contraban por todas parces. 

Luego se descubió el mineral de Guachinan-
go, San Sebastian, Ahualulco y otros, y el año 
de 1548 el de Zacatecas. Correspondieron al 
descubrimiento de minas de plata las de cobre, 
estaño, plomo y de cuantos metales se conocen. 
Bástele á Jalisco saber, que participa su territo-
rio de la sierra Madre que atraviesa del S. E. al 
N. 0 . de la América, para asegurar que posee 
grandes riquezas. 



La prosperidad de los particulares llegó á tan : 

to, que Cristóbal Oñate llegó á poner mesa co-
mún á que llamaba con campana á cuantos qui-
sieran ir á comer. Por esto no es de extrañar 
que subsista aún algo de este caudal, que por su-
cesión legítima posee el extinguido mayorazgo 
Forres Baranda. Y en lo general debemos de-
cir: que siempre ha habido mucha riqueza en Ja-
lisco, y que ésta, en lo más, la disfrutaron los 
europeos, que al mismo tiempo que enseñaban á 
sus hijos á buscarlas, los enseñaron á gastarlas, 
lo que regularmente se ve que aprendieron me-
jor. L o s más de éstos, ya poseedores de buena 
fé, compraron con su riqueza el reino de los cié-
ios, pues en lo más á ellos se les deben las obras 
dedicadas al culto y á la beneficencia. 

A la riqueza de los montes y cerros corres-
pondió en aquel tiempo la fertilidad de los va-
lles: de una fanega de trigo se levantaban cua-
renta y cinco; una fanega de maiz valia un real; 
ocho gallinas un real, un carnero dos reales; una 
frazada dos reales; seis libras de flor de harina un 
real. L a feracidad de la tierra, se puede decir, 
ha ido respectivamente en aumento, cuanto más 
se ha aumentado el comercio. Despues se ha 
cultivado más t'el ingenio de los indígena s, que 

lo tienen sobresaliente para las artes, la indus-
tria y el comercio. 

Los misioneros, imitando la conducta deljpri-
mer obispo de Michoacan, D. Vasco de Quiro-
ga, que impuso á cada ano de los indios un arte 
ó industria particular, viendo su buen efecto, es-
tablecieron lo mismo en Jalisco. Así es, que 
unos pueblos trabajan loza fina y olorosa, como 
Tonalá y Santa Cruz; otros loza ordinaria de co-
cina como Tlaquepaque (llamado hoy San Pe -
dro); otros petates, otros carbón y otros tantas 
cosas que diariamente comercian los pueblos en 
la capital. 

Fundación de la ciudad de Guadalajara y de 
los conventos de regulares. 

Queda dicho que el 11 de Febrero de 1542 
recibió su última forma la ciudad de Guadalaja-
ra para llamarse tal. Aunque la primera pobla-
ción se extendió por toda la vega del rio. Las 
iglesias y la previsión de su populosidad dejó de 
suburbios los primeros y principales edificios. 
Desde entónces se procuró formar las cuadras de 
las casas con la igualdad y simetría que la her-
mosean tanto. 

Los vecinos, que fueron cincuenta y ocho euro» 
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peos y algunos indios dispersos, habian formado 
la primera Iglesia en el lugar donde ahora está 
la enfermería del convento de Santa María de 
Gracia: en la parte inmediata al actual coro de 
su Iglesia, L a dedicaron al Santo patrono Se-
ñor $an Miguel. Allí mismo se edificó el hos-
pital que en la gran peste del mismo año asoló á 
todo el reino. Esta Iglesia era de adobe y có-
mo proporcionaron las circunstancias de aquel 
tiempo y duró de única y principal parroquia, 
hasta que el Sr. Maraver concluyó la Iglesia dé 
San Juan de Dios con el título de la Santa V e -
racruz; y allí mismo fundó la cofradía de la San-
gre de Cristo. Los cofrades, igualmente que en 
el hospital de San Miguel, se dedicaron á cuidar 
enfermos, y como para el efecto habian hecho 
enfermerías, hallaron tod<3 hecho los P P . de San 
Juan de Dios cuando se les entregó el hospital. 
Y a veremos despues las traslaciones que tuvie-
ron estos primeros establecimientos religiosos. 

Habiendo fundado los religiosos de San Fran-
cisco su convento en San José de Analco, el P . 
Zegovia vino de Tetán a fundarlo, y despoblan-
do el pueblo los indios se vinieron con el padre 
y ya no volvieron. 

Tratando los vecinos de su seguridad, y para 
aue asistiesen los P P . con más comodidad á los 

pueblos, les mudaron el convento donde hoy se 
halla. Se trazó la Iglesia de modo que el pre-
bisterio quedase donde estaba un árbol donde 
decían los indios tributaban cultos supersticio-
sos á sus ídolos. 

Debe ser siempre recomendable la memoria 
de estos P P . Los enemigos de los religiosos 
deben saber: que estos P P . y los religiosos Agus-
tinos, que fueron los primeros misioneros que 
vinieron al reino contuvieron la total destrucción , 
de los indígenas. Ellos escribieron á la corte y 
representaron contra los atentados de los con-
quistadores. Ellos sacrificaron la quietud de sus 
claustros al bien espiritual de los indios. Ellos 
trabajaron activamente en la civilización ds los 
infelices naturales enseñándoles con sus manos, 
artes, y dándoles industria. Ellos jamas creye-
ron que los indios no eran hombres como los de-
mas. Ellos, aunque pocos respecto de la pobla-
ción, volaban de un pueblo á otro á consolar á 
sus hijos espirituales como una madre tierna con 
los suyos. Ellos, como se vió, eran tan amados 
de los indios, que solo dos fueron bastantes para 
sacar de una barranca del Mixton cinco mil po-
seídos del furor de la venganza, hechos ya man-
sos corderos con sus exhortaciones. 

Los R R . P P . Agustinos recibiéron los prime -



roe pueblos que fueron catequizados por'los fran-
ciscanos, mientras estos pasaban á pueblos incul-
tos. Tuvieron los curatos por más de un siglo. 
Tonalán, Salatitan y otros les deben muchos in-
crementos, y lo mismo que los hijos de San Fran-
cisco son acreedores á una recomendable memo-
ria en la historia de Jalisco. 

El tercer obispo de Guadalajara, Dr. Fr. Do-
mingo de Arsola, compensó en parte los sacrifi-
cios de estos PP. , y el año de 1573 las fundó el 
convento que poseen en esta ciudad. 

N o mucho despues, trajo el mismo señor de 
México algUDOs religiosos de su órden de predi-
cadores. Tuvieron muchos años por hospiciojuna 
casa pequeña cerca de donde hoy está la Iglesia 
de Santa Mónica, y de donde pasaron á su ac-
tual convento que fué hospicio de carmelitas: en 
él habia una capilla dedicada á la Purísima Con-
cepción, y entiendo ser su actual Tercera Orden-
Se venera en la Iglesia de estos P P . una her-
mosa Imágen de María Santísima del Rosario, 
compañera de otras tres que el emperador Car-
los V mandó á N. Galicia, y son: la de la mis-
ma advocación que se venera en la catedral: otra 
lo mismo en el pueblo de Poncitlan, y la titula-
da Nuestra Señora de los Angeles de San Fran-
cisco. 

El convento de Nuestra Señora de la Merced 
ee fundó á solicitud y expensas del Illmo. Sr. Dr. 
Fr. Francisco Rivera; quien viniendo de España 
para su diócesis, tocando á una de las islas de So-
tavento encontró en una capilla la Imágen de 
Nuestra Señora de la Merced, le llevó la aten-
ción, y á todo costo la trajo á su obispado, y so-
licitando fundación de convento de su órden, la 
colocó en su Iglesia el año de 1629. 

La fundación de carmelitas en la América, se 
concedió con condicion de que habían de servir 
en la conversión de los infieles, á propuesta del 
general de su órden hecha al rey en 1586, ale 
gando al efecto que era órden mendicante como 
la de San Francisco, Santo Domingo, San Agus-
tinfy la Compañía de Jesús. Se les concedió, y 
despues de haber tenido dos hospicios, en Gua-
dalajara, uno en donde hoy es convento de Do-
minicos, y otro cerca de San Francisco, en el lu-
gar donde estuvo muchos años el abasto de car-
nes, vinieron por último el año de 1696 y fun-
daron su convento en donde hoy subsiste. 

La administración del hospital de la Santa 
Veracruz, se entregó á los padres de San Juan 
de Dios el año de 1606. La cofradía de la San-
gre de Cristo, se trasladó con sus respectivas fin-
cas á la que hoy es Iglesia de Nuestra Señora 
de la Soledad: y que decayendo de los primeros 



reglamentos de su instituto, solo ha quedado vi-
gente el cíe que el alcalde de primera elección de 
la ciudad, saque el estandarte en la procesion de 
la cofradía, que se hace el Viérnes Santo, por ju-
ramento hecho por el Ayuntamiento en el año 
de 1658. 

A los padres belemitas en igual conformidad 
que á los padres de San Juan de Dios, se les en-
tregó el hospital de San Miguel, que por el Sr. 
Arzola se habia trasladado ántes al colegio de 
niñas que hizo el Sr. Mendiola: para que las cor 
legialas tuviesen huerta y más amplitud en 
el actual convento de Santa María de Gracia, 
que era el hospital antiguo. Y esta fundación 
fué el año de 1704. , 

Conociendo el R. Sr. Dr. Fr . Antonio Alcal . 
de, obispo de esta diócesis, la necesidad de sacar 
el hospital del medio de la ciudad en donde es-
taba, y hoy está la plaza de la independencia, 
hizo el suntuoso y singular hospital de San Mi -
guel, que concluido, pasaron los belemitas á él 
en 1792. L o administraron hasta 98 en que lo 
entregaron á la ciudad, y se retiraron á México. 
Tiene este famoso hospital, setecientas veinti-
cinco camas, y es el mayor de toda la Repúbli-
ca. 

El año de 1595 se fundó la congreacion d e 
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sacerdotes oblatos del Salvador, bajo las reglas 
de la que fundó S.. Cárlos Borromeo en Milán-
Floreció algún tiempo hasta la fundación del o-
ratorio de San Felipe Neri que fué en 1702, á 
Jos cien años físicos condujeron y dedicaron es-
tos padres su iglesia. 

La casa de oblatos tuvo nueva forma, y lla-
mado clerical del Salvador en 1803, bajo la di-
rección y expensas del Illmo. Sr. D. Juan Cruz 
Ruiz de Cabañas. La iglesia de la Soledad se 
habia hecho en 1658, á expensas y devocion de 
D. d Juana Román, esposa y viuda de D. Juan 
Panduro. 

Los jesuítas vinieron á Guadalajara el año de 
1592 ásolicitud del Illmo. Sr. Mendiola. , Aun. 
que por este motivo quiso eficazmente promover 
la educación é ilustración de la juventud, por ser 
el instituto, de la compañía tan á propósito para 
el efecto no se fundó el colegio porque exijia de 
preferencia la completa reducción de los indios, 
V que los padres se ocupasen de preferencia en 
esto. Y el año de 1688 en que se dotaron las 
¿átedras del colegio de San Juan Bautista por 
los señores canónigos D. Simón Ruiz Conejero, 
B. Antonio Arrióla y D. Diego González, que-
dó fundado el colegio por los Jesuítas en dicha 
ciudad. 



N o es ménos rocomendable la noticia de las 
fundaciones de religiosas, en que tantas vírge-
nes consagradas á Dios, han hermoseado por sus 
virtudes la iglesia de Guadalajara. Sus ejem-
plos, sus fervorosas oraciones y preces continuas, 
que con el más religioso y edificante culto ofre-
cen al Señor, han equilibrado en todos tiempos 
el peso enorme de tantos escándalos con que le 
ha ofendido Jalisco. 

Desde el año de 1584 quedó, como he dicho» 
fundado el colegio de niñas de San Juan de la 
Penitencia, por traslación que hizo de él el 
Illmo. Sr. Arzola del local en que lo habia fun-
dado el Sr. Mendiola al hospital de San Miguel. 
Siguió, como ántes, manteniéndose el colegio de 
limosnas que juntaba su capellan el Br. D. Ci-
priano Nava: regido y gobernado por D . * Ca-
tarina Carbajal que para rectora habia sido traí-
da de México. A los seis años consiguieron los 
superiores que allí mismo se fundase el conven-
to de religiosas profesas, que en lo sucesivo sir-
viesen ydirijiesen el colegios de niñas como has-
ta hoy se verifica en el ejemplar convento de 
Santa María de Gracia. 

El año de 1635 habia dado forma en la ciu-
dad de Compostela á un beaterío de niñas su 
párroco Br. D . Fernando de Amézquita, con la 
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advocación de Jesús Nazareno. Su intento era 
fundar un convento de religiosas. Con estas es-
peranzas accedieron á las insinuaciones del Illmo. 
Sr. D. Juan Garavito, que andaba en su visita, 
para que se trasladase el beaterío á Guadalaja-
ra. L o verificaron; y anque estuvo como trein-
ta años aquel plantel en clase de beaterío de ni-
ñas educandas, consiguieron sus intentos en 1722 
en que quedó fundado el colegio de dominicas de 
Jesús María, Las fundadoras salieron del con-
vento de Santa María de Gracia, en donde ac-
tualmente habia treinta religiosas. Y a se vene-
raba en aquel lugaráSan Sebastian en una capi-
lla pequeña. El convento de Santa Teresa se 
comenzó á promover el año de 1619 por dos se-
ñoras europeas que residiendo algún tiempo en 
la isla de Santo Domingo, vinieron al reino con 
la esperanza de está fundación. No lo pudieron 
conseguir en sus dias, porque no hubo con que 
fabricarlo. Murieron ejemplarmente y se entér. 
raron, en San Franciscó, y por los pasos que 
dieron conseguido un patrono particular, se rea-
fizó la fundación en 1695. D . Isabel Espino-
sa de Gutierrez, viuda de D . Cristóbal Gutiér-
rez, dió cuarenta mil pesos para su Construcción. 
Esta señora y sus descendientes disfrutaron de 
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ciertos derechos que les resultaron de la exhibi-
ción de dicha cantidad. 

El convento de religiosas de Santa Mónica, se 
hizo á solicitud del P . Feliciano Pimentel de la 
compañía de Jesús. Despues de las mayores 
contradicciones y trabajos, lo consiguió en 1637. 

E l mismo espíritu de beenficencia que á tan-
tos sacrificios fundó los conventos para las niñas 
que tuviesen patrimonio ó dote para establecer su 
subsistencia siguió dictando medidas para la fun-
dación del ejemplarísimo convento, de madres 
capuchinas, y se fundó en el año de 1761. 

í ' i W 7 . t « Y -••<}•' fet i. d : £Slí.~ t 

Obras d& beneficencia pública y edificios 'parti-
culares. 

or?c*. j , •. j. *" . .¡i ' ' - "L' 
Aunque los conventos de religiosas tienen la 

notoria utilidad que, hemos» experimentado, pro-
piamente son instituciones que más en lo espi-
ritual que en lo temporal favorecen al común de 
las o-entes. H a y en Guadalajara otros esta-
blecimientos que rigorosamente son de benefi-
cencia pública, porque sin expendio particular se 
erigieron para beneficio de todos. 

A s í es en primer lugar el colegio Seminario 
Conciliar, Este se comenzó á promover por.el 

Y. S. Mendiola; pero los sucesores vinieron \ 
conseguir sobre aquellos fundamentos, la venida 
de los Jesuítas, y con ellos la fundación del co-
legio de San Juan Bautista y el co leg io mayor 
de los padres. 

El Il lmo. Sr. Dr . Fr. Francisco Galindo, na-
tural de Yeracruz, educado en Zacatecas, prior 
y lector de este convento de religiosos predica-
dores de Guadalajara, provincial en Méx i co y 
obispo de esta diócesis, edificó el Seminario en 
donde hoy es plazuela de la So ledad: todo cuan-
to tuvo empleó en la fundación del colegio y cá-
tedras. Pero el I l lmo Sr; D . J u a n Gómez de 
Parada, natural de Guadalajara, y despues su 
pastor, lo destruyó para reedificarlo en el estado 
en que hoy se halla, habiendo permanecido en 
el primero solo cuarenta años, p o r haberse fun-
dado en 1700. E l colegio es suntuosísimo y tie-
ne catorce cátedras. E n toda la Repúbl ica hay 
hijos sabios de este colegio, y cada d ia tiene más 
incrementos. El año de 1830 tenia ciento trein-
ta colegiales y trescientos setenta asistentes. 

Tiene igualmente Guadalajara tres colegios 
de niñas educandas. E l primero, y a he dicho, 
está á la dirección de las rel igiosas de Santa 
María de Gracia. El segundo á la dirección de 
las beatas de Santa Clara, que c o n el beaterío y 



sus fincas respectivas fundó el Iiimo. Sr. Dr. F r . 
Antonio Alcalde, el insigne bienhechor de los 
pobres y padre de los jaliscienses. 

E l colegio de San Diego fué el efecto de los 
deseos de muchos prelados que deseaban un es-
tablecimiento de esta clase para las niñas pobres. 
L o fundó con su Iglesia el Xilino. Sr. D . Diego 
Caniaeho en 1723. 

El mismo espíritu de beneficencia pública y 
particular que ardia en el corazon del Illmo S r 
D . Antonio Alcalde, y que le dictó edificar el 
suntuoso hospital de San Miguel, como ya dije, 
y el beaterío y colegio de niñas de Santa Clara, 
hizo que el colegio de Jesuítas extinguidos se 
convirtiese en Universidad, y que ha producido 
tantos sábios. Sus empeños lo consiguieron 
aunque no erogó mayores gastos para su. cons-
trucción. 

E l mismo Si . edificó el hermoso templo dedi-
cado á María Santísima de Guadalupe, en donde 
yace sepultado. Y el mismo Sr. dejó lo suficien-
te para edificar el Sagrario, que el año de 1810 
suspendió su construcción el célebre grito de In-
dependencia. 

Tenia ántes al principio del siglo X I X , en que 
estamos, aun cuatro parroquias en la ciudad y 
suburbios: la del Sagrario de los pueblos de A -

uak-o y Mejicalcingo y 1a, ayuda del Sagrario en 
la llamada particularmente Parroquia; ésta se 
hizo á expensas del Illmo. Sr. D. Francisco Min-
tela el año de 1720. 

El Illmo. Sr. D . Juan Ruiz de Cabañas, no 
queriendo ser el ménos entré sus antecesores, 
construyó el crerical del Salvador, como ya dije; 
y echando menos un hospicio para pobres, lo hi-
zo y concluyó en 1810; pero las circunstancias 
no dieron lugar á sus progreses é institución, y 
ka comenzado en el año de 1828. 

A todo esto debe agregarse: que en Guádala-
jara no han faltado bienhechores, seculares pia-
dosos, que por sí mismos han costeado, ya eii 
particular, ya juntos con otros, la construcción de 
Iglesias, como son: la de San Antonio, la Té ree' 
ra Orden de San Francisco, la hermosa Iglesia 
de Aranzazú, la del Señor llamado del Rescate; 
y otras han ayudado à los R R . obispos-para las 
que en lo demás edificaron. As í fué con la Par-
roquia de Jesus que es la quinta de la ciudad, y 
que erigió el Illmo. Sr. D. Juan Ruiz Cabañas, 
en un edificio que dejó construido el Sr. obispo 
D. Diego de Rivas, con el fin de trasladar á él 
á las inditas, que con la mayor edificación viven 
en un colegio muy pobre y desamparado en el 
pueblo de Cuescomatitlàn:-



Otro de los testimonios de la piedad de los se-
ñores seglares, es el del colegio de misioneros de 
Nuestra Señora de Zapópan. El año de 1744 
proyectó edificarlo el Sr. D. José Antonio Ca-
ballero, oidor de la real Audiencia en el pueblo 
de Tlaquepaque; (hoy San Pedro) pero murió el 
bienhechor de novicio en el convento de Santo 
Domingo, y dejó parte de las licencias necesa-
rias, y al perfeccionarse el templo que hoy se ve 
dedicado á Nuestra Señora de los Dolores, en 
donde se habia de haber edificado el colegio. 
Pero habiendo dejado D f5 María Manuela Bar-
ragan y Vizcarra ciento veinte mil peso3 para la 
misma fundación en Zapópan, se verificó, vinien-
do del colegio de Guadalupe los fundadores en 
1816. 

Para el año de 1700, se proyectó hacer un 
puente , que necesitaba Guadalajara en el rio de 
Santiago, y que facilitara el comercio y excusa-
ra la muerte de innumerables que se ahogaban al 
pasarlo. El presidente D . Tomás Terán de los 
R Í O S lo promovió; y el actual cura de Zapotlan 
de los Tepehues Br. D. Juan Biruete, cedió cuan-
to tenia para su construcción. Ayudaron los 
propios de la ciudad y algunos hacendados, y 
quedó formado y en uso el año de 1717. Tiene 
veintiséis arcos y veintisiete pilares, unos y otros 

de cuatro varas de distancia, con lo que resultó 
de más de doscientas varas de largo y de nueve 
de ancho. L o adornan varias calzadas y una 
puerta que impide toda entrada clandestina. 

El tribunal de consulado que no duró muchos 
años en la ciudad, hizo también de sus expensas 
y del comercio los puentes, dos en Zapotlan de 
los Tepehues, o tro en el rio de Calderón. 

La saca de aguas para las fuentes la hizo un 
lego de San Francisco llamado Fr. Pedro Buze-
ta, europeo y gran hidráulico; quien habia he-
cho la saca de agua de Puebla y otras partes. 
Sobre mil proyectos que formaron para traer el 
agua de ios Co lomos y del Aguacero, prevale-
ció el dictámen del lego, de hacer un crucero de 
pozos en lo más alto del valle y comunicarlos 
por targeas subterráneas y ademadas y capaces 
de dos cuerpos; y algunas lumbreras para facili-
tar el registro de toda la obra. El dia de San 
Antonio, 13 de Junio de 1740, comenzóá echar 
agua la pila de la plaza de armas. El palacio 
del gobierno estuvo en un principio en la vega 
del rio en la cuadra intermedia entre la plazuela 
de la Horca y puente de San Juan de Dios. 
Al l í estuvo hasta el año de 1656, en que se 
compraron varios solares cerca de la Catedral, 
para palacio y casa de Ayuntamiento* Estas se 
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concluyeron primero, y el palacio actual no tuv o 
su total perfección hasta el año de 1790. Que -
dó abandonada la fábrica del primer palacio por 
haberse ahorcado en él la hija de un presidente, 
como diré despues. 

A la fachada que presentó el palacio del go-
bierno de Guadalajara con dos hermosos baluar-
tes, capaces de doce cañones para su defensa, 
corresponden las cuadras de portales que en nin-
guna ciudad de la República se tienen con la si-
metría y órden que en Guadalajara, P o r los 
años de 1796, se promovió el empedrado de to-
da la ciudad, el puente de Damas y Paseo, que 
todo se ha perfeccionado poco á poco. E l P a -
seo tiene algunas pilas y banquetas de adorno 
que con la multitud de sauces, álamos y fresnos 
que corren de Sur á Norte un cuarto de legua, 
proporciona el recreo más gustoso que puede 
darse. 

Casos memorables para la historia de Jaliseo. 

Para el ano de 1588 estaba ya prohibido por 
Felipe I I el casamiento de los oidores, sin pré-
via licencia del Soberano. Sin embargo de es-
ta órden, D. Juan Yillavicencio casó en esta ciu-
dad con D. 0 5 María Lomas. El virey de M é 
;xico trató de aplicarle la pena impuesta que era 

el destierro, La Audiencia sostuvo al oidor, y 
el virey trató de sacarlo por la fuerza; al efecto 
mandó de México quinientos hombres á las ór-
denes de D . Gil Verdugo. 

L a Audiencia convocó también tropas al man-
do d e D . Rodrigo del Rio , hizo que saliesen á re-
cibir á Verdugo de guerra. L legó éste á Anal -
co, y en tal conflicto solo pudo contener la ba-
talla el Illmo. y Rmo. Sr. Dr . Fr. Domingo de 
Alzó la , actual obispo; quien revestidó de pontifi-
cal y con el Santísimo Sacramento en las ma-
nos, se puso entre las dos divisiones; pero con 
el más fervoroso celo desarmó á Verdugo, que 
retrocedió á dar cuenta á México de lo sucedi-
do. Se supo en España este atentado, y fué 
despuesto el virey y condenado á destierro," que 
sufrió \ illavicencio. 

Entre los primeros presidentes que aun eran 
togados y no militares, vino uno viudo-y con un 
hijo clérigo y una hija doncella. Esta pretendió 
por ocho años ser religiosa del convento de San-
ta María de Gracia, y su padre resistió fuerte-
mente. Habia sido éste novicio de San Benito, 
y el hijo clérigo de Santo Domingo. Casó el 
presidente á su hija con violencia y contra su vo-
luntad. Esta detestó el estado á que nunca se 
Jiabia inclinado, y sucedía esto cuando saH«ádt> 
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un dia el clérigo á pasear á caballo se ahogó en 
un lago donde se metió. Luego que lo supo el 
padre le prendió fiebre de horas de que murió 
al dia siguiente, y la hija desesperada en el esta-
do, y con esta pesadumbre, se ahorcó antes del 
entierro de su padre. 

Es memorable en la historia de Jalisco la 
inundación de los pueblos que habia en el local 
que ocupa hoy la laguna llamada de la Magda-
lena. Una culebra de agua los destruyó y ab-
sorbió los mas de sus habitantes. Con el resto se 
fundó de nuevo el pueblo de la Magdalena, y 
dejándose ver despues de la inundación en la su-
perficie de las aguas una imagen venerable de 
Nuestro Señor Jesucristo crucificado que de con-
tado pertenecía á alguna de las iglesias de los 
pueblos inundados, entraron en pleito en toda 
forma los indios que pretendían separarse y colo-
carlo en su respectiva iglesia. La curia eclesiás" 
tica mandó traerlo á Guadalajaia, y para evitar 
un rompimiento entre ambos partidos la colocó 
en la Catedral;, y es el que se venera con el nom-
bre del Señor de las Aguas. 

Deben ser de venerable memoria también, 
tantos prelados eclesiásticos que esta Iglesia ha 
tenido, y á quienes en lo más se les deben tautos 
establecimientos de beneficencia que todo el ohi§-
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pado disfruta. Entre todos con preferencia los 
venerables Sres. D. Francisco Mendiola, que 
siendo oidor de la audiencia de Guadalajara y 
muerto el Sr. Arzola su antecesor, fué pregun-
tado un religioso de gran virtud de San Fran-
cisco sobre el sucesor y dijo: que el sucesor ya 
estaba en Guadalajara. No hay más en la his-
toria sobre vulgaridades que sobre esto se cuen-
tan. Mas dicho señor, fué un prelado de virtu-

. des eminentes. Murió en Zacatecas, y despues 
de diez y ocho años y una resistencia formal de 
la ciudad para entregar su cadáver para colocar-
lo en su Catedral, furtivamente lo sacó una no-

" ' i 

.che un clérigo ordenado de menores, que fué el 
encargado por él cabildo, y dice la historia que 
en la misma noche llegó á Guadalajara, lo. que 
no pudo suceder naturalmente, pues hay más de 

,setenta leguas de distancia, de una á otra ciu-
dad. 

E laño de 1646 vino de España para obispo 
de Guadalajara, el Sr. D . Pedro Ruiz Colmene-
ro, natural de Budea, sujeto digno de la memo-
ria de los buenos americanos. 

En quince meses visitó todo su obispado, que 
•aún .tenia sus límites en la raya de la Luiciana. 
Anduvo dos mil doscientas ochenta leguas sola-

mente en muía, y aun á pié grandes distancias, 



padeciendo innumerables trabajos; Confirmó más 
de cuarenta mil personas. Y sobre todo fué el 
segundo Las Casas de este reino, porque amaba 
en gran manera á los indígenas; y tanto, que no 
viéndose jamas inráutado porque era de rara pa-
ciencia y mansedumbre, solo se le veia incómo-
do respirando celo cuando sabia se hacia al-
guna injuria ó vejación á los indios. Decía: que 
era tanto el placer que recibia en defender á un 
indio, que daba por bien empleado cuanto había 
padecido, por ver consolado á un pobrecito de 
éstos. Supo que en la sierra del Nayarit habia 
cuatro indios muy viejos, y tanto, qüe no podrían 
salir al catequismo de la religión qüe pedían. 
Se enardeció tanto en el amor de sus almá's el 
venerable pastor, que trató por sí mismo de ca-
tequisarlos y bautizarlos. 

Para llegar á la ranchería de los indios, fué 
necesario descolgarlo con sogas en varias partes 
de la sierra, y todo lo dió por bien empleado, y 
consiguió lo que deseaba. 

E l mismo celo manifestó en otras partes, y 
con sentimiento de todos milrib á los diez y seis 
años de su pontificado. 

También será eterna la memoria éñ Jalisco 
del venerable Sr. D . Fr. Antonio Alcalde/ t a 
en la historia se deja ver sobre t ^ ' s f r 

de beneficencia, su desprendimiento de cuanto le 
tocaba aun de los religiosos de su Orden de Pre-
dicadores por beneficiar al común que por 26 
años tuvo en él un verdadero padre. En lo par-
ticular fué sobresaliente en su pobreza, su hu-
manidad y caridad con los pobres. 

D e entre los conquistadores debe ser reco-
mendable la memoria de D . Antonio Azelga 
que vino algunos años despues que entró la pri-
mera expedición española. Vino de alcalde ma-
yor de Tuxcacuesco, y amaba tanto á los indios 
y à la religion, que igualmente que los misio-
neros se ocupaba personalmente en catequizar-
los y consolarlos. D e Tuxcacuesco, lo hizo el 
rey gobernador de N. Vizcaya, en donde se ocü-
pójen los mismos oficios. Pero resuelto á hacer-
lo por ministerio y profesion, tomó el hábito 
de religioso en este convento de San Francisco de 
Guadalajara, profesó, se ordenó y ejercitando 
con mas fervor y celo, le dió el rey la mitra de 
Venezuela en donde murió santamente con doc-
tor de sus diocesanos. 

Por último, no podrá olvidarse Jalisco, sin in* 
gratitud, de los primeros apóstoles que civil y 
religiosamente cooperaron activamente à sus pro-
gresos. El padre Fr. Antonio Segovia fundó 

custodia de los misioneros, que repartidos en, 
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•162 casas tuvo en el reino de N. Galicia la .pro-
vincia-del Santo Evangelio de México. Esta 
custodia en un mÍ6mo dia se dividió en las dos 
provincias de Jalisco y de Michoacan, habiendo 
hecho su capítulo en este convento de Gua-
dalajara, y para el efecto dos provinciales, dos 
custodios y ocho definidores. De los primeros 
misioneros, algunos murieron á manos de los inr 

dios, porque todavia enfurecidos de los agravios 
que recibían de los conquistadores, no pudiendo 
vengarse de otro modo, y siendo aún catecúme-
nos ó neófitos, descargaron su furor en algunos 
de sus ministros, que con la confianza que inspi-
ra el ministerio, se quedaban solos entre ellofc* 
Con la mayor resignación, y paciencia ejemplar 
sufrieron la muerte los religiosos siguientes: 

El padre Fr. Juan Calera, murió á manos de 
los indios en el camino entre Ameca y Etzatlan 
el 16- de Junio de 1541 y se enterró en Ameca. 
El padre Fr. Antonio Cuellar. murió lo mismo 
en. Etzatlan en 12 de Agos to de 1541. Los pa-
dres Ayala y Fr. Francisco Gil, murieron dala 
misma manera en Huainamota en 4. de Agosto 
de 1554. Todos fueron franciscanos. 

Puede haber cosas más notables en la histoá 

ria de la conquista dé Jalisco y fundación'de 
Guádalajara; pero no las tengo presentes ypue:-
den reservarse para la .historia,general. 

Ya es tiempo que el gobierno estableciera y 
dotara el empleo de cronista general del Estado 
que reuniendo cuantos testimonios se pueda, for-
mara la historia dicha, dividiéndola en las tres 
épocas de nuestra existencia política. Del tiem-
po de la conquista y fundación de las villas, pue-
blos y ciudades; del tiempo de la dominación es-
pañola: sobre todo la historia de nuestra inde-
pendencia. 

Será doloroso que el tiempo borre la memoria 
de tantos sacrificios hechos por los héroes de 
nuestra libertad é independencia. La crónica 
de nuestros gobiernos va pasando con la veloci-
dad del rayo. Nuestros descendientes se queja-
rán, y justamente, de la apatía de sus ascendien-
tes. Y o por mi parte ofrezco á los jaliscienses 
este fragmento histórico qu epor ser hijo de Gua. 
dalaja^a me he empeñado en formar con la exac-
titud posible, junto con el deseo de ser útil á 
mis semejantes. 

• - < 
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EL AUTOR 

AL AYUNTAMIENTO 

Ilustro Asamblea: 
Si admití la honorífica comision de formar la 

estadística de Paso de Sotos, nunca me conside-
ré ser persona inteligente para el objeto, sino 
que, honrado por el Nacional Cuerpo para esta 
comision, quise ser consecuente en admitir la ta-
rea y hoy presento mi pobre trabajo, ajustado en 
su totalidad á datos oficiales y buenos cálculos 
de personas conocedoras de Paso de Sotos. A u n -
que mi trabajo lo limitaría especialmente al lle-
no de los cuadros que remite la jefatura del can-
tón recibidos de la secretaría de Gobierno y ex-
pedidos por la de Fomento con las circulares 
3,897, de 23 de Julio, y 4,296, de 28 de Agosto 
últimos; sin embargo, he querido expontánea-
mente escribir el presente cuadro, sin más fin 
que reseñar el estado general del Municipio, y 
cumpliré mi sincero propósito. 



PASO DE SOTOS 
MICIPALIDAD EN EL 1 1 , ° CANTON 

DEL 

ESTADO DE JALISCO. 

Dista de la capital del Estado 52 leguas y do 
la cabecera del cantón 7. 

EXTENSION. 

El territorio particular de Paso de Sotos á dic-
támen de personas que conocen sus líneas, será 
de 17 sitios y caballerías de ganado mayor, ten-
dido sobre una hermosa llanura—en donde se 
comprende también el de la comisaría de Me-
choacanejo parte integrante de la municipalidad, 
esta descripción, como se ha dicho, es particular; 
en tal virtud, sobre la comisaría hablará su esta-
dística respectiva.— 
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F U N D A C I O N . 

En dos épocas puede dividirse la de la cabe-
cera: la primera, por tradiciones populares, duró 
desde el año de 1732 hasta 1800, que casi con-
cluyeron por las revoluciones las pocas familias 
que habitaban lo que es ahora el lugar; la segun-
da del año de 8 al presente. Él primer Ayun-
tamiento y alcaldes se instalaron el año siguien-
te de 23, perteneciendo en sus dos épocas á Teo-
caltiche. 

T E R R E N O S . . & 

Sin embargo de que los que pertenecen á P a -
so de Sotos no son muy fértiles, pero producen 
el maiz, frijol, chile, calabazas, papas, tomates, 
habas, chícharos, cebada, etc., calculándose que 
las fanegas de sembradura por término medio 
producirán treinta por una, tres de frijol y po-
cas calabazas y papas. Produce también el terre-
no legumbres, duraznos, uvas, chavacanes, mem-
brillos, perones, granadas, higos, zapotés blancos, 
sandias, camote,1 cacahuate y jicama, pocas na-
ranjas y limones, productos que se consumen 
dentro del municipio; del territorio de Paso de 
Sotos se cultivarán dos octavas partes, y las 
otras seis son de mezquitales; pastos y cerros: 

7 
<. 

se cultivan en las casas particulares variedad de 
plantas y tlnrss medicinales. 

hbíiüyshií zhvw, k y akNoíl -<!, nni ^ iy, r\ 
LIMITES. . 

Por el Norte y parte del Poniente con el Es-
tado de Ag,uasea!ientés, muy poco por este últi-
mo viento con el de Zacatecas, Sur y Orientc-
eon el mismo cantón. 

M O N T A N A S . 

A l Poniente tiene por límite la cadena d© mon-
tes del Laurel en una propiedad como de cinco 
leguas: debe haber en la sierra—conforme el di-
cho de personas de conocimientos en el ramo mi-
nero—buenos criaderos de plata, oro y magistral; 
pero la pobreza peculiar á Paso de Sotos no ha 
permitido la explotación de estas riquezas escon-
didas, poxque sus ftijos apenas se dedican á la 
busca de metal de estaño que en la sierra lo hay 
de muy buena calidad: por maderas tiene la de 
encino, palos colorado- y blanco, uña de gato, 
candelilla, fresno, roble, pino, ocote, madroño, 
cedro, teposan, sauz, varas amarilla y dulce, man-
cillo, huizache, laurel y aliso. 
-OS OflSító'SfíO . 3 il 'íjíif! • 

A R R O Y O S . 
. . . . . . 

El Municipio lo atraviesan cinco arroyos deri-
v"<:*' 1 • » ;í /LOÓ 

í 



vados de la sierra del Laurel, los que crecen eu 
la estación de lluvias y á cuyas márgenes tanto 
Paso de Sotos como Mechoacanejo y en su ma-
yor número los ranchos están situados: las aguas 
de estos arroyos en lo general son muy buenas 
debido sin duda al terreno por donde se arras-
tran que no contendrá sustancias que las des-
compongan. Por la seca algunos de estos arro-
yos se secan y entonces se hacen pozos en sus 
riberas ó álveos y de allí se extrae la agua muy 
sabrosa. El de la cabecera se contiene desde el 
mes de Octubre en una presa propiedad del A -
yuntamiento, *y aunque 4 e m u y P o c a capacidad 
su vaso, contiene suficiente agua para las necesi-
dades de los muebles en la seca; también hay 
muchos pozos de lazo dentro de la poblacion, cu-
yas aguas, aunque negras, son potables y bastan 
para las necesidades de los habitantes. 

P O B L A C I O N . 

Paso de Sotos sin la comisaría de Mechoaca-
nejo tiene 5,028 almas, de éstas son hombres 
2,529 y mujeres 2,499; hablan el castellano y so-
lo hay 166 indios de los dos sexos, los demás 
son de raza blanca; saben leer y escribir 397 y 
nomas leer 279. Los hombres se dividen en 12 

«VIT-V.-I •»•>.•.: 
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empleados, 25 comerciantes, artesanos 210, ar-
rieros 81, jornaleros 749 y 1,099 jóvenes desde 
un dia hasta once años, que no pertenecen á las 
clases trabajadoras. Las mujeres se dividen en 
1,061 casadas, 93 viudas, solteras 115 y donce-
llas de diferentes edades 1,230. 

Todos estos datos los han ministrado los pa-
drones que los encargados de policía formaron 
de los 11 cuarteles distribuidos en el lugar, ha-
ciendas y ranchos de Paso de Sotos; con algu-
na dificultad la comision que suscribe pasa á 
hacer la distribución de almas en 33 localidades 
inclusive la cabecera. 

P O B L A C I O N D I V I D I D A . 
/ • . . .j 

Paso de Sotos 1,785 almas, rancho de Tepus-
co 295, San Ignacio 180, Casas coloradas 80, 
hacienda de San Antonio 30, hacienda de San 
Ignacio 35, rancho de San Antonio de las Tro-
jes 40, Los González 201, Yáñez 80, Los A c e -
ros 75, San Isidro 63, Los Coyotes 15, Corral 
blanco 149, A g u a blanca 76, Mimbre 16, ha-
cienda de la Labor 271, rancho de Custique 
109, Arroyo seco (abajo) 53, Juanico (abajo) 
101, Chilarillo 85, Haeiendita 53, rancho de los 
Escalones 16, Juiquinaqui 176, San Juanico (ar-
riba) 126, El Labadero 68, Las Huertas 124, 



Io 

El Centro 120, Arroyo seco 263, Cerro blanco 
; »i¡ ¿Wi. ^oaS6S3tB i í i v /-, T-,, 
131. Kavicano.83, Rincón de los Cernas 73, h.1 
Carrizo 16 y Las Palmillas 13. e&il iieosnajisq on 3ap ^íoííj OOÍIO 
í í 9 M á v ® M í ) i % ? o n d e 5 ' 0 2 8 a l m a s d e 

Pa.so,de Sqtos en la cabecera, cuatro haciendas 
y veintiocho ranchos que reconoce; veamos, ahora 
calpcados para suma los mismos habitantes. 

-sil .-is-QisLld na eooinariJ&m sajewciio i í sol &b 
PARA LA GENERAL, 

-figls xioo :eoioS en oafiT o o eoiion^x ^ aeha&ío 
£ adhosue eup noisiiaoo ¿i I 

asad« eb miosiéhieib ¿T P^oífis09 'H[aíñ Qiy a&ioísdi tu j 
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yop número los loceros de obra coman, cifran el 
ramo industrial del Municipio; estos últimos fabri-
can obra muy corriente, pero de mucha estimación 
en algunas de las plazas del Norte; sus objetos 
se reducen á ollas, cazuelas, cántaros, comales, 
macetones, canales y vacinillas; el barro de que 
se fabrican estos objetos es muy bueno, y si al-
gún dia nuestros loceros perfeccionaran la obra 
dejando su ordinaria rutina, muy bien podría 
constituir su perfeccionamiento en este ramo de 
industria uno de riqueza para el Municipio. 
H a y también tres tenerías que solamente cur-
ten pieles de res, calculándose que el valor gene-
ral de la industria de Paso de Sotos anualmen-
te será de unos 3,747 pesos, que las dos pailas si 
estuvieran en actividad-hascenderia á 4,000 pesos 
su valor. 

C O M E R C I O . 

Este ramo ha sido siempre para Paso de So-
tos muy abatido, atribuyéndose á que la pobla-
ción está apartada de todo camino de tránsito, 
pues rara vez pasan transeúntes que regular-
mente hacen comercio, por manera que los ha-
bitantes del Municipio son los que consumen los 
efectos más necesarios ordinariamente. 

Actualmente hay abiertos veinte cajoacitos 

que cuatro de ellos jiran 300 pesos cada uno, diez 
i 150 y seis á 73 cada uno, de suerte que loa 
veite comercitos movilizan 3,138 pesos ya al-
terándose ó disminuyéndose esta cantidad. Ca-
da ocho dias viene á la placita del mercado po-
ca fruta, cebollas, tomates, chile, loza y tabaco; 
casi todo producto de los ranchos del M u n i -
cipio. 

¡Ojalá que alguna vez tuví«ra Paso de Sotos 
buen comercio interior; entónces aumentarían 
sus elementos y su existencia! 

A G R I C U L T U R A . 

Sin este ramo esencial á Paso de Sotos no tu-
viera su misma existencia; la industria y el co-
mercio han esquivado sus ventajas; mas la agri-
cultura está en pié dándole vida y sér al misera-
ble Municipio, pues constituye la agricultura su 
riqueza. Se ha dicho en la sesión correspon-
diente que los terrenos no son exuverantes en 
su vegetación, sin duda por su sencillez; pero no 
obstante esto, se ha culculado que, por una fane-
ga de maiz sembrada, se recojen treinta anual-
mente, de frijol tres y calabazas si se siembran; 
cultivándose también, chile, cebada, papa y otros 
esquilmos, valiendo por el año el ramojagrícola 



S Í M S pesm (T) ineWive-ehprodúcto de vege-
tales expontáneos; la agrien! tu ra para Paso d e S o -
ios 'és el ramo <h riqueza- territorial consistente 
en las producciones dei reino vegetal 

-oq cb ímsm iafc ¿jioaJq l 
¡ x moí smmmmm^hii^ . 

~4BfiM lijb aoú'mfít eol eb ftiouboi - ©fo^j 
Este importante ramo de civilización ha sido 

atendido por las autoridades, del Municipio,oue 

muy .aponus puedo sostener en pié las dos d e k 
cabecera de ambos ^ x o s , que han caido en al-
gunas épocas por la falta cíe fondos para el"paV0 

de sus empleadós;Jpero al presente permanecen 
cursándolas 150 niños de las dos especies. 

Suprimida el Ayuntamiento hacia ¿cuatro años 
-al instalarse .el presente efc& Juan E. Esparza 
fué electo presidente, y cerno al mismo tiempo 
se hallaban cerradas las escuelas, fué para el Sr. 
Esparza la necesidad de primera atención, l o -
grando que el 18 de Febrero se abrieran parala 
juventud once escuelas primarias, dos en la cabe-
c e r a y nuevo en los machos;. las primeras .pao». 
.das ;por el íbndo municipal; y las restantes con 
subvenciones, que también impartía el propio fop-
do: al mes ya concurrían 411, como se verá por 
la razón siguiente: ; 

o í 
T5 

Xf. • • i 7 . . 7 

Jyoticia del moviminto de la instrucción prima-
ria hasta el 18 de Mayo de 1878 

N I Ñ O S E X A M I N A D O S . 

En escritura, lectura, Aritmética prácti-
ca, memorias de Catecismo, Ortogra-
fía y Aritmética _ i g 2 

Principiaban libro segundo y silabario.. 127 

N I Ñ A S E X A M I N A D A S 

Ep escritura, lectura, costura y bordado.. 41 
P r i n c i p i a b a n . . . . . . . . . . . . _ ^ 

Total de niños y.niñas examinados,;,,.. 411 

El Ayuntamiento, lleno de.júbilo recibióTo¡ 
adelantos de la niñez como galardón de sus afa-
nes; y al ciudadano presidente Esparza, con este 
hecho tan significativo en Paso de. Sotos, la so-
ciedad le está profundamente reconocida, y par-
ticularmente los padres Ole familia que recibie-
ron tanto placer al notar el adelanto de sus hi-
jos en sus faenas escolares. 
,olíf/ ;; OIS! - so: hjsirg 0*$ .eolioq 000J ¿n •• " 

A N I M A L E S D O M E S T I C O S . 

En ¿a actualidad cuenta Paso de Sotos con los 
cuadrúpedos domésticos siguientes: 



Reses todos tamaños 5,000 
Ovejas y cabras 2,500 
Caballos mansos 220 
Bestias caballares brutas 193 

Id. mulares ' , . . . 38 
B u r r o s . . , . 5 0 9 
Cerdos de todas edades 4,010 

Oi'ífidí Suman 12,470 

"V alorizadas reses á 5 pesos, ovejas y cabras 
á 75 es., caballos á 10 $, bestias á 4, mulares á 
20, burros á 5 y cerdos á 75 es.; valor de los 
cuadrúpedos domésticos 36,173 $ 37 C3. 

A N I M A L E S S A L V A J E S . 

Leones, Javalies, Venados, Lobos, Coyotes, 
Gatos monteses, Zorras, Tejones, Tlacuaches, 
Ardillas, Conejos, Ratas, Zorrillos y Liebres. 

En las casas hay perros y gatos. 

A V E S D O M E S T I C A S . 

Actualmente tiene P a s o d e Sotos 3,015 ga-
llinas, 1,000 pollos, 340 guajolotes y 210 gallos. 
Gallinas i 15 es. . i ; . $ 452 25 

A l frente 452 25 

B e l frente 452 25 
Pollos á 6 es . . i 60 00 
Guajolotes á 43 f es 148 75 
Gallos á 25 es 50 00 
Se calcula que una mitad de las ga -

llinas ponga diariamente y la otra 
mitad cada tres dias, haciendo u-
na postura las 3,015, de 2,009 hue-
vos que vendidos & 10 por seis 
centavos dan un producto anual 
d e . . . 4,562 60 

Valor y producto de las aves al año. 5,273 60 

A V E S V O L A T I L E S . 

Aguilas, garzas morenas y blancas, gavilanes, 
cuervos, patos, gallaretas, aleones, auras, zopi-
lotes, cuijes, cenzontles, cardenales, guacama-
yas, faisanes, codornices, calandrias y otra mul-
titud de avecillas con variedad de nombres , can-
tos y plumajes. 

R E P T I L E S . 
. . s A ü i a a a 

Vívoras de diversas clases y casi todas de 
mordedura mortal, escorpiones, alicantes, lagar-
tijas, camaleones, sapos, culebras y c iento piés. 

. . . , i, , .. • 

é 



• insectos; Jlí:,í 
"V m ta d h aoüoU 

— . , \ 

Alacranes, tarántulas, avispas, arañas diver-
sas,-pinacates, moscos, moscas, grillos, hormigas 
diversas, gusanos varios, mariposas/cii carachas, 
chinches, pulgas-y una infinnidád ité.bípedos y 
anfivios sin nombra-conocido. : - .. u, 

-SUMÍ I * 0 0 , S S B <ciO<S así AIÜÁEOQ n a 
E N F E R M E D A D E S EN D E D U C A S , . 

. launa oíoahoiq fia, aab a o v a r a ? 
JJommantes y estacionarias no hay: 'acciden-

tales las fiebres, fríos, desenterias y reumatismos: 
las viruelas este año no hicieron exfcago, debido 
á la inoculación del pus en los niños, adminis-
trado por el Ayuntamiento. 

M E D I O S C O M U N E S DE- : < V -

-eoicofíuo ^iaoabir*. .t^íifíoscoo .esjiüo ,s&?o¿ 
Las. labores del campo y la arriería, 

A L I M E N T O S C O M U N E S . 
.-^¿¿j/jíc; v : 

Tortilla, frijol, pan.}1" carne. 
- JJ 
B E B I D A S . 

eb afiboj icso y «MSb esnevif) eb ea iov lV 
Tequila, aguardiente, Pinos,:traídos de otras 

partes, y mistela fabricada aquí,.poco...pulgue y 
tejuino hecho de maiz. 

C O S T U M B R E S . 
en"! oiaSt «swEftnaa aeínáibnoqaenoo age o- » 

Sin duda pol- las trancisiones revolucionarias 
porqué ha atravesado el país, cuyo aliento des-
tructor todo lo debasta, los habitantes de Paso 
de Sotos, aunque poco, han olvidado las loables 
'costumbres de sus padres, porque se nota des 
graciadamente más precosidad para el vicio que 

• v - i.- i t í J 11 i 
para la virtud; no obstante, pueden llamarse bue-
nas las costumbres de Paso de Sotos relativa-
mente á las de los habitantes de otros pueblos 

rde la propia categoria. ¡ ; ;La bondad de Dios 
haga las m e j o r e m o s ! ! ! . . . . . . . . . . . V . O 

T E M P L O S .Q[ £LUo loñse íeb fc a§ 

El qué hay en-la pofcfiacion, conforme la ra-
nzón que consta en el inventario de entrega al 
actual Sr. cura D. Leonardo Diaz de Sandi 
ce" así:—"Iglesia.—Esta : Coíista- de 43 varas de 

. longitud, 10 detlatitud y 7 de ancho, de una so-
i - - i- J. 
la nave y con crucerós, con su correspondiente 
torre de un sólo cileípo. (1), con una campana 
mayor, dos menores, dos esquilas y otra campa- , 
na chica qúé sirve á la sacristía: diez ventanas 
en el cuerpo de la iglesia y ocho en la media na-

esifihaáSx epmobn sol .oiisiasmeo hb ok¡j¿ fe 
f 1] El Sr. Sápdi-el alo. pasado fabricó ot» cuerpo'kla 

torre. " -



ranja, todas con vidrieras, portones de madera 
con sus correspondientes cerraduras. Esto fué 
hecho por el Sr cura D . Pablo Mariu." 

Tanto el altar mayor como los dos de los cru-
ceros son de cantería, de órden compuesto y do-
rados; el interior del templo ofrece una muy bo-

•. • , . , / 
mta vista por sus adornos de oro en su altares, 
azul y cuadros dé la Biblia dibujados al temple 
en sus paredes, y muy buenas imágenes de bul-

El templo fué erigido para colocar en él á la 
Santísima Trinidad, imágen colocada en la par-
te superior del altar mayor en medio de una 
ráfaga dorada: debajo del misterio y en un cua-
dro de piedra dorado> se haya colocada la imá-
gen de Guadalupe, á dévocion del señor cura D . 
Pablo . Marín, á quien le debe Paso de Sotos 
muchos recuerdos por las importantes mejoras 
que hiz® al templo y curato, como por la inmacu-
lada conducta que observó durante toda su vida. 
$ n el templo fué cantada la primera misa parro-
quial el 13 de Junio de 1814, á honor de la San-
tísima Trinidad, siendo celebrante el primer cu-
ra propio D . Bernardino Palos: todavía en ese 
tiempo era de techo la iglesia, el altar mayor de 
madera, el campanario estaba sobre una viga en 
el suelo del cementerio, los adornos interiores 
y ornamentos pocos y muy pobres. 

.orí o-' 

Ir 

La Providencia, que con sentidas pruebas ha 
amado á Paso de Sotos, determinó colocar al 
frente de su grey á un hombre atesorado en vir-
tudes eclesiásticas como un genio progresista y 
emprendedor; y el señor cura D . Pablo Marin 
tomó posesion del curato el dia 5 de Mayo de 
1852; inmediatamente dió á conocer el Sr. Ma-
rín su acrisolada honradez y conducta, como su 
elevación de pensamientos por el bien de su Igle-
sia: con sus recursos particulares que él trajo (que 
fueron algunos), con limosnas que él colectaba en 
persona, con el trabajo personal de sus feligre-
ses, y por último, en lucha abierta siempre con 
la miseria, reconstruyó casi de nuevo todo el 
templo, poniendo á las paredes que eran de ado-
be, piedras de sillería y calicanto, cerrándolas con 
bóvedas, haciendo el coro que es también de bó-
veda, quitando el altar de madera y sustituyén-
dolo con el de cantera que hoy tiene, erigiendo 
en cada crucero otros, dedicados uno al Patriar-
ca San José y o tro á la Concepción de María, al" 
tares é imágenes de mucho mérito: en distintos, 
tiempos de su época organizó á sus expensas una 
regular música; comprando nuevos y valiosos or-
namentos, estableciendo el órgano y construyen-
do el primer cuerpo de la torre; por último, abrien-
do el cementerio para darle más extensión y fri-
tando el interior del templo decentemente, 

,?fiíuO .-•. " r i)Ü J '.':' « 1*03 • Y JnTOHiínJ JJa 

I 



1 - -

99 

. 

(S í - • T 4 

ou clevocion particular del Sr. Marín era á la 
virgen de los mexicanos María de Guadalupe, á 
quien amaba tiernamente y á quien d e j ó colo-
cada-en el lugar donde se ha dicho. L a coloca-
cion de esta imágen sucedió el 16 de Junio de. 
1862, celebrándose una solemne función en que 
distribu5^ó sumas de consideración respectiva-
mente al lugar y recursos de la poblacion; esta 
fiesta quedó como establecida y con algunas in-
terrupciones la hizo durante los doce años s i -
guientes para el término de tan preciosa exis-
tencia. 

La administración de la Parroquia d e Paso 
de Sotos en manos del Sr. Marín duró 2 2 años, 
dos meses veinticinco dias, que datan del dia de 
su advenimiento, ó de Mayo del año de 1852, al 
31 de Julio de 74 en que la Providencia quiso 
cortar el hilo de su vida, falleciendo de liidrope-
sia en Aguascalientes á los 63 años, 1 m e s 1 dia 
de edad. ..... ) . 

Los habitantes de Paso de Sotos, al evocar la 
memoria del Sr. Marín, descubren respetuosos 
sus frentes, porque esa figura prominente descue-
lla radiante dé gloria en los anales de su locali-
dad. Yo , por mi parte, consagro a la memoria 
de tan virtuoso eclesiástico tiernos recuerdos de 
su persona y eterna gratitud para sus obras. 

T E S O R E R I A M U N I C I P A L . 
X18¿S0 afioríjtfrr ni; M 

El año pasado de 77 la fínica autoridad cria-
da por el decreto 283 hizo ingresar á lá oficina 
567 $ 33 es., y en once meses trascurridos del 
presente año han hecho ingresar las autoridadés 
política y judicial 846-? 47 es., creyéndose que 
en todo el año civil se recaudarán uñós 1,000 S, 
casi el doble dé lo recaudado por la autoridad 
que cesó á la instalación del presente Ayunta-
miento, probándose hasta con este hecho las ven-
tajas incalculables que se obtienen en Paso de 
Sotos por sus autoridades municipales. 

x . - - R e g i s t r o c i v i l . - -
t?.cT¿A j ¿ a A^a^.1 ax 53 ÁOAvoeao 

Hasta Noviembre último el movimiento de 
poblacion ha sido en Paso de Sotos dé 2:89 na-
cidos, 180 fallecidos y 58 casados. La diferen-
cia entre nacidos y muertos es de 109 dé los pri-

eoa'j cinco kxBíaavsí eé—is^üÍ om 
-sij süivuii ob «baioqjiío/ sí ü9 soaroev eoí .sot-í 

P R O P I E D A D R A I Z . 
• 05 sr-" é -m-.'.. .:•-> sb.;ob efessb ,jsb¿5?9lo 
D e acuerdo con lo dispuesto por la circular 

4296, fecha 28 de Agosto, último, resulta de-les 
catastros de rentas del Estado y municipal, valer 
esta propiedad:... .vvaia> í® ¿fia eaoi £ orien 



En fincas urbanas $ 21*952 50 
Idem rústicas 92,871 61 

Valor total de la propiedad raiz. .$ 114,824 11 
Teniendo Paso de Sotos una extensión de ter-

ritorio de 706 caballerías, valdrán á 131 $ 54 es. 
y una fracción; en consecuencia, á los catastros no 
han ocultado nada los propietarios de lo rústico-

La propiedad urbana igualmente es bien va-
lorizada, porque aunque el número de casas que 
tiene la comprensión es de 952, pero muy pocas 
habrá que valgan á 500 $, y de ahí para abajo 
habrá otras que aunque de terrado valdrán á 5 $. 

PERSPECTIVA DE LA POBLACION 
OBSERVADA DE LA "P£$A DEL ALTO." 

'T IÍ'ÍJ- ' • .Í 910£Q317' ' /3?»'.X!¿J_ 
Como á distancia de un tiro de rifle y al Sur 

de la poblacion hay una escarpada ladera cuya 
tajada cima—de la ribera del riachuelo del mis-
mo lugar—se levantará como unos ochenta me-
tros; los vecinos en la temporada de lluvias tie-
nen por principal paseo ascender á l a parte más 
elevada, desde donde se tiene á viento cardinal 
Norte á la pequeña poblacion: la perspectiva se 
presenta, aunque triste, hermosa; las dimétricas 
calles, las blancas casas, la Iglesia con sil campa-
nario y más allá el camposanto, todo ae aira ¿ 

tí[;t éék' Kfia "•••> c • — •slo£ftíñ 
la mínima ojeada y todo forma, en conjunto la 
pequeña poblacion de P a s o He Sotos, que senta. 
da sobre una laderita suave que muere en el arro-
gúelo parece que mansa y humilde viene á be-
ber sus cristalinas aguas que resvalan ligeras por; 

encima, de «Juros pedruscos. En el mes de las 
tíoivs (Agosto) es más animada y risueña la pers-
pectiva del lugarcito; la naturaleza se presenta 
engalanada coa su manto verde y matizado de 
flores; las tablas de milpas mueven sus espigas 
de oro al suave soplo de la brisa vespertina; las 
azules aguas del arroyuelo que por los lados P o -
niente y Sur circundan el -lugar, vánse perezosas 
y á manera de una culebra dirijiéndose al Orien-
te, formando un murmullo suave y melancólico; 
si se extiende la vista á la montaña del Ponien-
te, vense cubiertas de densa niebla sus altaneias 
cimas, cuyas nieblas al perderse el sol en el oca-
so se tiñen de gualda, apareciendo entonces como 
la divisa de las obras del Creador colocada en la 
tosca frente del magestuosoaLaurel:» el ambiente 
embalsamado por la campesina floresta, las nubes 
que fugaces se reúnen para formar la temprana 
tempestad; el triste canto de las aves que habi-
tau en la ladera que confusas buscan sus palacios 

flotantes donde tienen su amor que cifran en sus 
. . . . . , 

amados hijitos, que piau alegres al entrever á sus 
3 



amables papás; el gran número de muebles que 
por distintas calles se dirijen á sus establos prece-
didos por los ardientes toros que con sus matiza-
dos pescuezos y dobles musculaciones mujen con-
duciendo los ganados que por el dia pastaron en 
las savanas; y por último, ver multitud de pobla-
nitas que extrayendo de los pozos de la ribera del 
rio las dulces aguas, caminan llenas de contento 
á sus casas. Todo este conjunto se ofrece á l a 

primera vistan del observador que sentado en la 
ceja de'la peña se extasía ante tan bello panora-
ma; el corazon entonces experimenta tiernas emo-
ciones hácia el Supremo Autor de tan hermoso 
cuadro. Si mi miserable pluma diera más tinta, 
escribiera por amor á Paso de Sotos todo un poe-
ma, porque para mí le debo como á mi patria, 
como á mi hogar y como á mi cuna, un raudal 
de amor y gratitud; aquí bajo sus lares vi la luz 
primera y mis padres me dieron sus amorosos 
besos; aquí sentí los primeros destellos de inte-
ligencia; aquí mi corazon ha tenido sus más ca-
ros afectos y mi alma sus impresiones; aquí he 
gozado y he llorado según los acontecimientos 
que traman el hilo de mi existencia; aquí está 
mi hogar, mi sociedad y mi familia; y aquí, por 
último, está en compendio todo mi amor y toda mi 
gratitud: por eso es que deseara en loor de Paso 

de Sotos escribir en sublimes poemas sus anales; 
pero mi inteligencia es tan miserable que natía 
puedo, y hó aquí en mi deseo mi holocausto. Si 
en esta miserable página que te consagro, lugar 
de mi cuna, encuentras mis más ardiente deseo, 
te habió rendido un homenaje 

V I S T A G E N E R A L D E L M U N I C I P I O 
OBSERVADA DEL CERRO DEL LAL'REL. 

-

La llanura donde están situados la cabecera, 
haciendas y ranchos del municipio, se domina á 
vista de pájaro desde la colina más baja de la 
sierra del Poniente; pero la vista más hermosa se 
toma del pico del Laurel. (1) 

D e paseo unas dos veces me he parado en el 
último banco de la eminencia del promontorio; 
imposible es describir la [perspectiva que se pre-
senta á la vista del espectador: primero se con-
templa pisando en una soberbia peana de peñas-
cos de una extensión de cinco leguas, viendo á 
sus pies profundas barrancas y caprichosas coli-
nas: en seguida, levantada su vista al azul del 
cielo, ve atónito la inmensa bóveda de zafir que 
cierra en el orizonte; y despues, tendiendo la vis-

(1) Este pico, el mka elevado, tendrá del nivel de la llanu-
ra unos 700 metros. 
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ta por el Valle, reconoce en los grupos de las ca-
sas que negras se presentan, tal ó cual aldea que 
ya conoce su nombre; y por último, como á la 
mitad de la llanura distingue un punto blanco 
como si fuera una paloma; es la iglesia de Paso 
de Sotos con su inconcuso campanario y su hu-
milde caserío. La llanura está atravesada por 
tablones de milpas y algunos bosques de nopa-
lera y mezquitales, no ménos por savanás donde 
pastan los ganados todos de la propiedad del mu-
nicipio. El cuadro que se destaca á la vista del 
observador ni puede ser más cabal ni más inte-
íesante; la extensión, los ranchos y la cabecera 
del municipio basta para recorrerlo con una sola 
mirada. 

En esta cadena de montes tajados por la ma-
no de Dios y la caprichosa naturaleza, hay algu-
nas particularidades; pero entre todas ellas se 
tienen como de primer órden un salto de agua 
y una cueva llamada de la iglesia, que se unen 
en un mismo sitio y en el seno del primer órden 
del promontorio, de las cuales superficialmente 
daré su descripción. 

S A L T O D E L C A R R I Z O . 

En el pequeño rancho de este nombre y pro-
piedad de D . Ausencio López, se encuentra ése 

salto de aguas admirable por la altura del pre-
cipicio: es una barranca que abre sus extremos y 
presenta un frentón de dura peña, que parece 
cortada por la mano del hombre, y cuya eleva-
ción tomada del fondo será de unos 130 metros: 
el tajo es muy perpendicular, por manera que, 
las aguas que se precipitan bajan extragosas en * 
una anchura de 32 metros casi sin tocar la cor-
tina de peña y formando otra como de cristal, 
que á media elevación se convierte en gruesas 
perlas para caer en brisa al azotar el duro cora-
zon de la barranca; el extrago de las aguas al 
desprenderse, la profundidad á donde van á caer 
para seguir su manso curso y la vegetación que 
allí se ostenta, pasma y anonada al observador, 
que vuelto hácia á Dios, reconoce en aquella obra 
su omnipotente mano: el tránsito de las aguas 
ha formado sobre la cortina de peña una materia 
musilaginosa, en donde se crian plantas exóticas 
que abren sus corolas presentando delicadas flo-
res; la yedra con sus verdinegras hojas trepa li-
gera por la peña presentando también otro pro-
digio: al nacer el sol sus primeros rayos hieren 
horizontalmente la cortina de cristal que forman 
las aguas al precipitarse, que se adelgazan en 
proporcion que descienden, y entónces se pre-
senta un divino fenómeno; las flores y yedras de 



la peña al través de las agua, y rodeadas deí 
iris que producen los primeros rayos del sol, pa-
recen un verdadero mosaico. Bajemos al fondo 
ilu la barranca por una estrecha vereda hasta 
llegar al fondo; el cerebro casi se embota y no 
se halla qué hacer; el azote furioso de las aguas 
las convierte en brisa que se eleva pesada á 
una altura de 40 metros, desvaneciéndose luego, 
el bronco ruido de la catarata, el abismo en que 
se encuentra el observador cuando ve al cielo, 
que parece que sirve de techo á la barranca; la 
pesada atmósfera que se respira; el agudo grito 
de las guacamayas que entre las grietas moran 
y la secular vegetación en los árboles, arrebatan 
el espíritu amedrentado por la magnificencia de 
aquel laberinto natural: dejemos nuestro é x -
tasis y entremos á la admirable cueva situada 
en el labio izquierdo del salto y sobre el mismo 
frentón del precipicio. 

C U E V A D E L A I G L E S I A . 

A l lado izquierdo del elevado peñasco y al 
través de un mediano ochavo hecho por la ca-
prichosa naturaleza, y al pié de la senda escabro-
sa que por entre olorosos arbustos y odoríferas 
flores conduce al fondo de la barranca, está la 

etitrada de la maravillosa concavidad: en la pe-
ña virgen se abre un arco natural de 15 metros 
de ancho por 23 de alto, que cierra regularmen-
te su medio círculo, siendo su cóncava interior 
en forma de cono de unos 28 metros, este cono 
perfecto se eleva en el corazon de la peña hasta 
la superficie superior del arco, dejando á esa 
misma altura y en los cuatro semiángulos del 
cono, como unos triángulos salientes que eviden-
temente se notan como las pichinas (que así lla-
man) de un templo donde se colocan ó bien los 
cuatro evangelistas ó cuatro pasajes de la Bi-
bla: sobre esos cuatro pedestales ó pichinas par-
te al derredor del cono (aunque con algunas in-
terrupciones) un cornizon, y de allí se eleva una 
bóveda que termina á siete metros, y de su pun-
to céntrico parte de un diámetro de dos piés por 
un metro de altura otra bovedita, por manera 
que de la superficie inferior á la superior de la 
bdveda hay 31 metros; sobre la peana ó pavi-
mento, y á cortas distancias, hay ojitos de agua 
filtrada azas por entre la peña, cuya agua fresca 
y azulada es sabrosísima: la cueva asi descrita 
asemeja mucho á la bóveda superior de una igle-
sia, pues con este apellido se conoce en la tradi-
ción. 

La última vez que tuve el gusto de admirar 



este prodigio, fué el 17 de A g o s t o del año de 76, 
que una gran caravana de personas nos convida-
mos á pasar ese dia en la sierrra: estaba el sol á 
la mitad de su carrera cuando la caravana des-
cendió á visitar la cueva; de antemano se lleva-
ron instrumentos de cuerda y algunas armas de 
fuego; unajvez dentro del cono, se mandó hacer 
una descarga y que la orquesta saludara aque-
lla obra con una pieza que por cierto le llama-
ban " L a s lágrimas;" yo entre los demás amigos 
nos ocupábamos en admirar la magestad del si-
tio que pisábamos; pero diré por mi parte que 
dejé mi exámen al estallido de las armas y al 
vibrar de los instrumentos confundido con el 
bronco choque de las aguas del vecino salto, cu-
ya agua convertida en brisa vaga al impulso del 
apasible verano. Nunca en mi vida aguardo 
sentir más profunda impresión como la que sen-
tí á esa hora sublime; mi espíritu languideció en 
un anonadamiento religioso, y a no ser por el 
humano respeto á la concurrencia, me hubiera 
postrado de hinojos á elevar y bendecir al Supre-
mo Artífice de lo que era objeto de mi arroba-
miento; espiritualmente lo alabé y b e d i j e . . . . . . 

Gastamos toda la tarde en recojer á lo largo 
la barranca, ora cortando las elorosas flores 
de San Juan y San Nicolás, ó el aromático lau-

reí, ó la palma real, 6 sacando de la tierra jica-
mas (1) que despues de enjuagadas en las límpi-
das aguas bajadas del salto, las gustábamos co-
mo campecino fruto fino y exquisito; oti'os for-
mando círculo se disputaban la suerte con Birjan; 
y otros, en fin, más diestros para ascender, daban 
gritos avisándonos habian casado alguna ave que 
serviria para la sena próxima. Por fiu el ma-
gestuoso astro del dia empezaba á trasponerse 
dibujándose sus postreros rayos en los más altos 
peñascos del precipicio: era la hora vespertina, la 
noche se anunciaba y el astro de la noche como 
un grueso diamante se deja contemplar á medio 
cielo oportuno para mandar su vivida luz en sus 
plateados rayos. Se dió la voz de "en marcha'' 
y empezamos nuestra fatigosa ascensión, que 
terminada empesamos el camino de la poblacion 
tristes y melancólicos por separarnos por aquella 
vez de aquellos hermosos citios. 

M u y bien recuerdo que al borde de la barran-
ca, y asido á un corpulento encino, mentalmen-
te mandé mi despedida al salto del Carrizo y á 
la primorosa cueva llamada de la Iglesia. 

H e concluido á duras penas mi pobre narra-

[1] Camotitos que se conocen por el tayo largo que sata 
de la tierra con flores encarnadas y amarillas como dalias, 



cion, que debe ser tenida como el arranque de 
mi débil inteligencia; como Pasotense he amado 

' 1 1 y amare el lugar de mi cuna, a mi país natal, y 

su existencia y estabilidad social; paro repito 
que forzando mi capacidad, he alcanzado apenas 
a escribir éste que quiero se llame—CUADRO GE-
NERAL ESTADÍSTICO DE P A S O DE S O T O S , — m i s e r a -

ble trabajo que presento al Ilustre Ayuntamien-
to como ofrenda de respeto y adesion, la que 
por galardón tandra' solo el recibirla. 

¿ - " • • : ; - - - - i • • • • . 

Paso de Sotos, 12 de Diciembre de 1878. 

B E N I T O E S P A R Z A . 

•. i 

.. •.. ' a O » ' - :• i • - - J ¡ | 

¡'Vteüijji K • T 
'(¡«ins- .5 eoma-j'Jíiía .. . íii«f'• *. 

A l hn de los 21 cuadros que me han sido en-
tregados ocompaño un cuadro sinóptico en el 
que en compendio consta el intrínsico valor re-
presentativo de Paso de Sotos. 

i 
B E M I T O E S P A R Z A . 
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N U M E R O 1 

MUNICIPALIDAD DE PASO DE SOTOS. 

© U T I S I O H T E R R I T O R I A L * 

Departamentos Municipalidades. Ciudades Tillas. Pueblos. Haciendas. Ranchos. Poblacion de cada 
localidad. j 

» 

4 

Paso de Sotos. 
Tiene 5,028 almas 

sin contar las de la 
comisaria de Me-
choacanej o, q u e 
aunque integra á 
esta Munic ipal i -
dad, sin embargo, 
formará su Esta-
dística i n d e pen-
dientemente y se 
anexará ¡S ésta por 
pieza separada. 

Paso de 
Soto«. 
Cabeeera. 
17«5 ha-
bitantes. 

Mechoaoanejo. 
NOTA: La Esta-

dística de la comi-
saría de este pue-
blo fué formada 
indepen d i e n t e -
mente de la gene-
ral del Municipio 
por h a b e r l o asi 
pretendido las au-
toridades de su lo-
calidad: en c u y a 
virtud se anexará 
a ésta en pieza se-
parada. 

Hacienda de la 
Labor, tiene 271 al 
mas. 

Hacienda de S. 
Antonio, tiene 3 0 
almas. 

Hacienda de S. 
Ignacio, tie ne 35 
almas. 

Haciendita, tiene 
53 almas. 

Tepusco 
San Ignacio. 
Casas coloradas. 
S. Antonio de las Trojes. 
Los González. 
Yáñez. 
Los Aceros. 
San Isidro. 
Los Coyotes. 
Corrral blanco. 
Agua blanca. 
Mimbre. 
Custiqae. 
Arroyo seco (abajo). 
S Juanico (abajo). 
Chilarillo. 
Escalones 
Juiquinaqui. 
S. Juanico (arriba). 
El Labadero. 
Las Huertas. 
El Centro. 
Arroyo seco. 
Cerro blanoo. 
Ravicano. 
Rincón de Comas. 
Carrizo. 
PalmiliftS. 

Tiene 295 almas. 
„ I«0 
, . NO , , 
II 40 i, 
„ 201 „ 
., 80 „ 
„ 75 „ 
„ 63 „ 
„ 15 „ 
„ 149 „ 
» 76 „ 
„ 16 „ 
„ 109 „ 
„ 53 „ 

i«u >, 
„ 85 „ 
„ 1« TI 

173 „ 
„ I » « „ 
II II 
„ 1 2 4 , . 
„ 120 „ 
„ 131 „ 
„ 293 „ 
„ 83 „ 
, , 73 „ 

16 „ 
„ 13 ,. 



NtfÜERQ 2 

MUNICIPALIDAD B E PASO BE SOTOS 
POBLACION. 

Sa-
Sabm beo 
leer, eeeri 

bir. 
Deparla 
memos. 

Cáete 
166 llano. 

NOTA.- De los 2529 varones que tiene Paso de Sotes sin 
Mechoacanejo. son de provecho 1 ¡5> divididos ea 12 emplea-
dos 25 comerciantes, 21» artesanos. 373 labradoras, arrier-
tos 81 y jornaleros 749: y loa 1099 para completo de sn níme-
ra son"fivenes desde nn dia hasta once años de edad qne ee 
han considerado no pertenecer as olases trabajadoras. 

SEGUNDA.—De las 2499 h< n>bra* se dividen en 1< 6] ca-
sadas, 93 viudas, 115 soltera y 1230 doncellas de diferente» 
edades. 

N U M E R O 3 

Por no interrumpir e! mimerò de orden de los «madres pa 
ta, en blanoo. 
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N U M E R O 5 . 

MUNICIPALIDAD DE PUSO DE SOUS, 
M I N E R I A . 

M I N E R A L E S EN T R A B A J O . 
Dentro del radio de territorio que reconoce Paso de So-

tos no existen minerales en actividad; pero & dictámen de 
personas mineras, debe haber en la cordillera de sierra del 
"Laurel," muchos criaderos de plata, magistral, cobre y oro-
Lo que se explota con muy buen acierto en esa cadena de mon" 
tes es el metal de estaño, que i veces se encuentra en los ar: 
rastraderos de las vertientes; pero lo mks lo extraen de soca-
bones hechos por los buscadores, de poca profundidad; este 
metal es rico en su producto, puea se ha dado el caso que con 
cinco arrobas resulte un quintal de muy buen,estaño que fun-
den en aparatos sumamente fáciles. 

NUMERO 6 . 

MINERALES PARALIZADOS. 
Aunque se ha dicho en la nota puesta al calce del oua-

dro 5. ° no existir mineral alguno dentro del radio de Pa-
BO de Sotos, sin contradecir esta verdad y en atención á la que 
me llama la razón del presente, diré: que en el rancho del Car-
rizo, situado á la falda de la colina más alta del Laurel y al la-
do Norte del hermosísimo "Salto del Carrizo," existe un so-
cabon abierto en la dura peña, de un diámetro de cuatro me-
tros su boca y de cincuenta poco más 6 menos su profundi-
dad: sobre ésto cuéntase ser mineral antiquísimo, y hay quien 
asegure haber dentro de la concavidad escaleras; le que sí e3 

sierto es que yo, como varios vecinos de la poblacion, háyamos 
hallado partículas de hermoso achichicle. La tradieion nada 
dice sobre quiénes fueran sus factores. 
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fóüMlCIPALIDAD DE PASO DE SOTOS. 

I N D U S T R I A . 

FABRICAS DE HILADOS 
T TEJIDOS DE At&QDQH. 

No hay una sola maquinaria y si algunos telares comunes 
que tejen rayado, robozos y ceñidores unos y otros jorongos, 
frazadas y barragan; resultando anualmente de esta iudus 
tria fabril unos 800 pesos realizados. 

ÜStfvrEK© 

F A B E I G A 3 D E P A P E L . . > 

No «Bits ninguna maquinaria. 

1Í0M1H9 10 

F A B I I C f i S ¡31 ¥ 0 ) 1 1 0 . 

No «ñstfl ni una sola fábrica. 



NÜMEUG. 1 1 

I N D U S T R I A . 

F A B R I C A S DE LOZA . 
Nombres de las 

fábricas. 
Ubicación. Objetos que 

se fabrican. 
Sus precios. Núm. de 

empleados. 
Sueldos y ra-
yas al año. 

Costo de 
la fábri-

ca. 
Exis-

tencia. 
Cantidad de leña 

consumida al año. 

Lugares de don-
de proceden las 

materias primas. 

Como industria 
de Paso de Sotos 
merece este nom-
bre la fabricación 
de loza del servi-
cio común hecha 
por los vecinos 
de Arroyo „seco, 
Cerro blanco y S. 
Ignacio, 

Ckntaros, o-
llas, cazue-
las, comales, 
vacini l i a s , 
maceto ríes, 
y canales. 

, Por ser obje-
tos tan corrien-
tes regularmen-
te se venden á 
50 es. carga qUe 
contenga 2á pie-
z a 8 de á 3 c s . 

• 

A buen cálculo 
se consumirán en 
los hornos de loza 
a n u a l m e n t e 658 
cargas. 

La procedencia 
de la materia para 
la formacion de la 
loza se encuentra 
en el asiento de los 
ranchos citados. 

NOTA: Anualmente se fabricarán h poco mks o menos 2.194 cargas de loza que se exporta mucha de ella para Zacatecas, Alamo de Parras, 
la Laguna, etc. etc., donde se vende con mucho aprecio, devido á su duración en el servicio común, circunstancia derivada de la materia de que 
se hace, pues es un barro finísimo, y verdaderamente si los fabricadores dejaran su rutina é ignorancia, y labraran mejores objetos de tan buen 
barro, sería esta industria (no cabe duda) la mejor de la Municipalidad. 

N U M E R O 1 2 

FUNDICIONES DE FIERRO. 
No bay fundiciones 
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M i K M I ß i M P I S O B E 
Numero 14 

SOTOS. 

INSTRUCCION PUBLICA. 

s o s t e n i d a s por ios fondos 
E S C U E L A S D E N I Ñ O S . 

Departamentos. Núm. de es-
cuelas. 

fítim. de a-
lumnos. 

FB0FES0BE8. Sueldo 
anual. 

Gastos. 
Fondos con 

que se sostie-
nen. 

Materias que se 
enseñan. 

Libro* de texto. 

1 110 

El Ayuntamiento ac-
tualmente paga á D. 
Benito Esparza por la 
dirección de la escue-
la, cuya persona no 
tiene titulo de profe-
sor. 

pesos. 

156 

Los hace el A-
ynntamiento 

extraordinari a-
mente. 

La tesorería 
Municipal paga 
el sueldo del en 
cargado de la 
escuela. 

Ler, 
Escribir y 
Contar. 

Silabario, 
l.ibro segundo, 
Libro tercero, 
Amigo da les niños, 
Catecismo de E palila 
Aritmética y 
Ortógrafo. 

NOTA. El presento año el Ayuntamiento con sfanes y economías, llegó & plantear (que no existia ni una) once escuelas primarias, las dos da 
la becera de niños y de niñas, y nueve de niños en los ranchos, celebrando la apertura de estos laboratorios el 18 de Febrero, y el 18 ce Mayo si-
guiente vi<5 con júbilo el Ayuntamiento que el número de educandos de ambos sexos era de 411, quienes presentaron en turno y relativamente al 
tiempo aprovechado buenos exímenos en sus apreadizajes. 
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NUMERO 18 

INSTRUCCION PUBLICA. 

sostenidas por 
E S C U E L A S D E N I Ñ A S . 

DEPARTAMENTOS. NUM. DE 
ESCUELAS 

NUM. DE A-
LUMNAS. 

PROFESORAS. SUELDO A-
NUAL. 

GASTOS. FONDOS CON QUE SE SOS-
TIENEN. 

MATERIAS 
QUE SE EN-

SEÑAN. 
LÍBEOS DE TEXTO. 

1 8 

D . e Dionisia Lozano, 
persona de avanzada e-
dad, con intervalos de 
tiempo, por sus males 
crónicos, abre su esta-
blecimiento; y es inti-
tulada. 

Algunos padres de fa-
milia, por consideración 
ó conveniencia, ponen á 
sus niñas á disposición 
de la Sra. Lozano, pa-
gándole cuotas c o n -
vencionales por su e -
dueacion. 

Leer. Es-
cribir. Co-
ser y Bor-
dar. 

Silabario. Libro 
segundo. Id. ter-
cero y Catecismo 

de Bipalda. 

-

NOTA. La escuela particular de D. * Dionisia Lozano se altera el número de sus clientes cuando falta la escuela municipal que entonces ca-
da padre de familia paga á la Sra. Lozano una cuota convencional porque ae entienda de impartir á sua niñas y aun à susniños los primeros rudi-
mentos de enseñanza. 

NUMERO 19 

Por no interrumpir el número de órden da los cuadros pasa ea blanco, 



Nuyero 20 

MUNICIPALIDAD DE PASO DE SOTOS. 
VALOR BE LA PROPIEDAD RAIZ. 

FINCAS RUSTIDAS, 
Departamentos. 

Núm. de 
haciendas 
y ranchos 
de ganado 

Su va-
lor. 

-Vúm.de 
cabezas de 
ganado-
mayor , 
menor , 
caba llar, 
mular y 
de cerda. 

Sus valo-
res. 

Núm. 
de em-
pleados 
y jorna-
leros. 

Monto a-
nual de 
los suel-
dos y jor-

nales. 

Núm. 
de ha-
ciendas 
y ran-
chos de 
labran-

za. 

Sus vaio -
res. 

Fruto« que pro 
duceu.au ual -

mente. 
Núm. de 
crop 1 ca -
do» y jor-
naleros. 

Monto de 
sueldo» y 
¡órnales 
al aüo. 

Terre-
nos bal-

díos. Su locali-
dad. 

Su exten-
sion. 

Condicio-
nes propi-
cias i la 
coloni za -

ciou. 

12470 36173 87 761 
ps. 

29081 50 32 
ps. 

92871 61 

Maiz, fags. 
24,880 

Frijol, fags. 
2,10(1 

Papa, fags. 
80 

Cebada, fags. 
loo 

Chile, arbs. 
350 

Calabazas, 
millares. 

8,000 
Legumbres 

vejetales. 
S 1,000 

761 
ps. 

29081 50 1 
La Bo-
quilla. 

1 caba-
llería. 

Condicio-
nes propi-
cias i la 
coloni za -

ciou. 

NOTA. Especialmente no hay estancias 6 ranchos de mnebles, sino que los qne existen en el municipio tienen muchos dueños Hay 12,470 cabe-
zas de ganados de todas especies, divididos en: 5,000 reses, 2,500 ovejas y cabras, 220 caballos mansos, 193 bestias brotas, 38 bestias mulares, 509 
burros y 4,010 cerdos: se han apreciado á jeeho, reses k 5 pesos, ovejas y cabras k 75 centavos, caballos mansos & 10 pesos, bestias.brutas á 4 pesos, 
bestias mulares á 20, burros á 5 pesos y cerdos á 75 centavos; constituyendo la riqueza mueble la suma de 36,173 8 37 es. 

Cuatro haciendas y 28 ranchos hay en el municipio: su valor conforme á datos es de 92,871 $ 61 es.; BUS productos son los qus anota el o&ñllase 
respectivo: maiz & peso, frijol U dos, papa á tres y cebada & doce reales fanegas, chile & tres pesos arroba, calabazas 1, 5S y 2J reales millar, y 
& productos vejetales valor de l,0u0 $. Vale el ramo agrícola $ 81,945, 



Iii 
-

. J m S P J A V 

L U ^ 

I ne Í.10J? -;jV. i " 
J ^ - oi.ao^ l-1 .es; : .'. s - joi um 1 1 

.müi ;L -moi 
ÍOI9Í tàlli ¿b!35 : 

iWBtt 
was'-

I L KO :TSS-.T3-: FIÏIAI 

ttif ah ^ wfltt lia ÔÎJ f.jiiauírí Ò r - ' • 
> : . . t ,oi!-.'H ©» t ' ' 0 

i • 
L .oUv JIJ : IIQPII3WAT Isn» ,jd <;Oiivifr- : \ a®IV...v 
• ,.„ -, ,,-r', ?, «¡i ..W« a V 691 í * Mfttf ,80f- 1' ÍC'J>\' - .Ofii.Cf « Sliiflï .1 
• T E N S F I S ® M * U M t f c t f ?t> 

Ai'OV" 

' OVÍP' 
C 1 ."il f'' 
LïiTflC«} 

toxriboïff ô 

œ g. 

P o a Q. <B 
a " o = CC " 
Í & • a 

© œ 

P * 
(B "¡ » i-i 
® e n S PI 

p S»« 
01 <? r» . " Î-e -* 7 • rt 

•Ö 0 »ri 
1 œ S ® 
« S S.» ChH O CT oll CO ° 
S ? ® O 
S 5 ® 5 
C o œ < ? « ET 0 S B-P o »-• if cL» o c „ » P 2 M T P » 

í^s e*3 o 
~ ® E X" P o g D S.g 

"•'S « 
® £.B ? 

5 0 

3 ì-« 
Ï > 
te 
Ci ^ 
a 

Ö 

¡33 

t-c) 
f 1 I—H » 

t=J 
tr i 
fc==j 
• - t í 

CQ 
C D 

Ö 
tei 

C D 
H-3 
c c 

" « K̂  . » O O C o c» Po a — O ® S ir-V —2 0 sr ci- 2 •— o u 0 e 
re te 2 ® 
CF ^ N ® C . § 
N " S P ® 5-£*" •g g 
ti _ o ® Œ O» - -
® 
P 

/ 



; • ; -i. ••• : i • i 

,:FT O¿* IB • •: # 

,1-, j .•• : ra;.: -< •:> • • !.! 1 !i'ffiS» 

CUADRO SINOPTICO 
: .¡ÚM9 t l£ • OÍ3 .;2HÚ<Í ÍIÍ.I' 

Que-valoriza la propiedad rai,, agncullura, industria, comercio, 
«taftfe». croes y sus productos, vejetacion espontanea, combusti-
lley mercancías que anualmente se consumen, valores con que 
se constituyen el intrínseco de PASO DE SGTOS. 

,, S*' wv*. O • " 
PROPIEDAD RAIZ. 

. .1 i CÍA. 
Piucas rústicas y urbanas • U g * " 
Templo y curato . . . V f i f t 00 Casa municipal y un terreno valdio > 

Una presa propiedad del Ayuntamiento.. . . 900 00 

AGRICULTURA. 

Valor inclusive el de legumbres 31,945 00 •:,!-!> i 
INDUSTRIA. 

_ , , 3,747 00 Valor actual..- ' 

COMEECIO. • 

Valor actual 3 ' 1 3 8 0 0 

Valor a estaño extraído del Laurel 288 00 

MUEBLES. . -

Valor total 3 7 

AVES. 

Valor total 711^00 

A la vuelta .. 248,227 48 



2 

De la vuelta 248,226 48 
Leche de 70o vacas paridas k cuartillos 

diarios y á 2 es. y % al año 6.665 00 
732,285 huevos de gallina á 10 por medio 

real, valor al año 4,562 60 
' i •• * • ! -
PEODUCTOS VEJETALES Y ESPONTANEOS. 

Madera blanca y colorada, j escoba y ocote 
exportado del Laurel 820 50 

COMBUSTIBLE. 

Leña y carbón consumido al año 4,635 40 
Valor de 1,600 carretas de tlasole a 2 pesos. 3,200 CO 

.MJ-JÍ <HC . 
ADICION AL COMEE CIO. 

Movilizan 81 arrieros 1.C00 00 
Los empleados ganan. 994. (jp 

Los jornales ganan 28,087 50 

ALIMENTOS. 

Manteca, cálculo anual gastado 2,727 50 
Velas id. id. id 1,091 80 
Pan id. id. id 1,11130 
Arroz, garbanzo, sal y otras especies 1,200 92 

Valor dividido en la suma de § 304,323 00 

.. X . . . . . . . . . . i. OJ. t 
V • • . . . . . .". • . iT.'j o. , . ' : . / 
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